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LA INFLACION DE BENEFICIOS Y EL CRECIMIENTO 
INDUSTRIAL : LA RECOPILACION Hfs-rORICA y 

ANALOGIAS CONTEMPORANEAS * 

por David Félix 
PREAMBULO 

Un tema que ha venido preocupando a los economistas e historiadores 
desde mucho antes que este problema llegara a ser básico en los países actual ­
mente subdesarrollados, es la relación existente entre la inflac ión y el desarrollo 
económico. 

La principal experiencia , y la que provocó las primeras discusiones , la 
constituyeron los largos períodos de alzas de precios en E uropa duranLe el si­
glo XVI y parte del XVII y, posteriormente, durante la segunda mitad del si­
glo XVIII. Basándose en es tas experiencias, algunos de los más importan tes 
al'.tores , como ejemplo, el ProfEsor Earl J . H amilton , cuyo trabajo se analiza 
en Cls te a:rtículo, han llegado a la conclusión de que la inflación estimula el 
desarrollo indus~ rial. 

Por lo tanto, una evaluación crítica de la tesis del Profesor H amilton 
podría resultar de interés para los economistas e historiadores chilenos. Como 
gran parte del mate'ria!. a que se hace referencia en este artículo, sobre las pri­
meras inflaciones europeas y la literatura relac ionada con este tema , pueden no 
ser de fácil acceso para el público chi leno, hemos considerado conveniente presen­
tar el artícu lo completo con sus referencias y notas . 

Este artícu lo aparec ió por primera vez en el QuarterI y Journal of Eco­
nomics , una pab licación de la Universidad de Harvard , en Agosto de 1956. 

INTRODUCCION 

En los últimos años se ha analizado ampl iamente la inflac ión cron lca 
en los países subdesarroll ados, en vías de industrialización . pero hasta ahora 
no ha surgido de ese análisis ningún juicio autorizado y completo sobre los 
efectos de dicha inflación en el crecimiento industrial. En cambio, al tratar de 
es tudiar sus efectos en problemas sociale,s complejos, los economistas se han di­
vidido en bandos opuestos desarrollando toda clase de teorías sobre este punto. 

¿Puede la experiencia de inflación prolongada en la E uropa Occidental 
entre los siglos diec iséis y diec iocho ofrecer alguna explicación en este aspecto ? 
Ningún historiador económico se ha dedicado con mayor tesón a responder a 
ésta pregunta que el profesor Earl J. Hamilton. Su punto de vista de que la 
inflación fué un poderoso promotor del crecimiento industrial durante la R e­
volución de Prec ios , es bien conocida, y ha proporcionado a Keynes el tema 
para un se'rmón aprobatorio, en su Tratado del Dinero. Su demostración de la 

(* ) E l autor cs tá muy agradecido de los Pro fesores Sanf ord A. Mosk de la U niver­
sidad de Ca lifornia, Doug las F . Dowtl de la Universidad de CornelJ , y 1. B, Goodman de la 
U niversidad de VVayne por las diferen tes suges tioncs sobre la organizaci ón de es te artículo. 
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influencia de la infl ac ión durante la revol udón industrial inglesa tiene un pues­
to de honor en, un a reciente antolog ía de la his toria económica ( 1) Y ha sido 
usada por el p rofesor W. Arthur Lewis para defender ia inflación en la mayo­
ría de los pJíses subdesarrollados (2). R.ecientcmente , en su Carta Presidencial 
a la Asociación de Historia Económica , Hamilton rev isó la evide ncia y amplió 
sus pretensiones . (3). La inflación a su modo de ver ha sido un poderoso e5ti­
mulante en un gran número de circunstancias y p:::>dría desempeñar una fu n:ión 
similar en la generalidad de los países subdesarro llados. 

La importancia de lo puntos de vista de Hamilton no radica en la or i­
ginalidad o simplicidad de la hipótes is. La materia teórica es en eL h echo irr\?­
t-utable, simple y familiar. Durante la rgos períodos de inflación los precios 
tienden a dispararse compensando los ajustes de sa larios. E l resul tado es la "i n ­
flación de utllidad", una am¡: lia brecha entre los cost05 dd trabajo y los ingre­
sos industriales. Esta expectativa de ganancia de los indust'ria les, parcialm€11tc 
devl'.elta en formación de capital. fué de acuerdo a Hamilton , el principal re­
galo de la inflación durante la Revolución de Precios y en muchas de las época~ 
inflacionarias subsig uientes. La infla ,ión de utilidad , en. estos per;odos per­
mitió una tasa mucho más rápida de crecimiento industrial que la que se habría 
obtenido bajo pr cios estables. Por inflación de utilidad , debe entender e una 
relación enlire industria~es como un todo definidos en una forma amplia que 
incluyen a los comerciantes, en el supuesto razonabíe q ue 1 03~'áos gr.up:::>s están 
íntimamente relacionados en las primeras fases de la industria lizac ión y la fuer ­
za de trabajo . La expectativas de ga nancias obtenidas meramente a ·~xpensas 
de otro en la clase m ercant il-industria! se redistribuyen, pero no aumentan la3 
ntilidades totales (4) . La simplicidad de la tes is pruebJ ser algo falsa, como 
se demostrará más adelante , Ham il ton malogra la austeridad de su análi s is (:)n 
una serie de afirmaciones ah hoc. El principa l énfasis de la tesi , sin embargo, 
radica en la larga ordenación de pruebas empíricas que Hamilton' presen ta para 
sostener su teoría. La suya es, por lo tanto , más que una mera gen era lización 
especulativa . Si las pruebas son adecuadas no sólo se establece una visióil de las 
principales causas del crecimiento industrial de Europa, anterior al siglo XIX, 
sino que también se refuerza considerablemente la analogía que p·resenta Ha­
milton en cuanto a la ef icacia de la in flación secu lar en los pa íses- ubdesa rro­
liados de hoy dí1a. E l propósi to de este trabajo es investigar la sufic iencia de 
las pruebas de Hamilton y la veracidad de su analogb entre la 'in flación pasada 
y presente en los países de re ~ i e nte formac ión industr ial. Para ev itar un sus­
penso innecesario, puede dec irse desde el prin cip io que estimo que Hamilton 
está errado en cuanto a las pruebas, ya que 1a inflación de utilid ad industrial 
no es to talmente evidente en los p z'ríodos a .lo, cuales él se ref ie re. Incluso es 
posible que no exist iera , aunque esta afirmación ~odría con t ituir un a5erto 
muy audaz en vista de los vacíos y ob.,curidades de los supuestos. Pero aún si 
la inflación de utilidad hubiera existido en un grado má reduc ido, podría n o 
haber sido la fuerza determinante de las tasas de crec imiento industrial. Toda­
vía más, las cifras- señalan similitudes en t'fe los resuJ tados de la inflación en las 

( 1) Fn)dcric C. Lane y J elle C, Ri e111 crsma, Enler·prise amI Se: ul a r Chango 
(Homewood TII: rr win, 1953) . 

(2) Aspocts of lndi¡sti' i<d izati01¡. Ba nco Nacional de Egipto, Con ferencias en su 50.'! 
Aniversa ri o. (Cai ro, 1953) pág in:.t s 15-19, 

(3) Earl l H a111il ton "Pri : cs and Progress" J ournal o[ Econom!c Hi slory, XII 
(Oto1.0, 1952). pá.g inas 325-49. . 

(4) l-b :d, ·página 327. E n un art :culo anter ior , sin embargo, no se hizo esta di stin­
ción; se hace referencia a todJS las eXI}~ : tativas como si fueran parte dc la, posibles ganan­
cias s in considerar las expec :at ivas de pérdidas c0111 pcns:Horias. Ver "Ameri: an T¡'easure 
and the Rise of Capita lism" Económica, IX (1 929), página 355. 
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sociedades agrícolas de baja product ividad , durante las fases in cipientes d ~ in ­
dustrialización , qu e socavan má bien que co nfirman la noció n que l~ in~la ­
ción es un gran est imulante del crecimiento industrial en tal estructura In stItu ­
cional. Los párrafos iguientes están dedicados a una evaluación de la evide~cia 
de Hamilton sobre la inflación de utilidad durante la R evolución de PreCIos ; 
dl'.rante la era de la Revolución Industrial ; a su estudio más general de la evi­
dencia rea lizado en su Carta Presidencial ; y finalmente a sugerir a lgunas analo­
gías principales que señalan las cifras entre inflaciones pasadas y contempor~­
neas. D icha relación se refiHe principalmente a la inflación de utilidad entendi­
da en la forma en que se definió anteriormente, y no con. otros argumentos en 
p ro de la inflación como p or ejemplo, el est ímulo ps íquico a la actividad eco­
nómica que a 'gunos escritores asocian con el crec imiento de pre: io.s seculares ( 5 ). 

I. - INFLACION DE UTILIDAD DURANTE LA REVOLUCJON DE 
PRECIOS 

El primer artículo de Hamilton de la revolución de pre:ios (6) era 
ecléc tico y más bien de ensayo eJ1 sus conclusiones, sugiriendo un número de 
relaciones en vez de la noción de la inf lac ión de utilidad : el flujo del tesoro 
americano aumentó las oportunidades de comercio interoceánico trayend o ca ­
pital y empresas comerciales y estimul and o la construcción de barcos y fO'rmas 
más avanzadas de organización de em presas ; en particular, permitió a E uropa 
soportar un superávit de impor taciones con el ex tremo oriente, del cual depe n­
día la mantenci<?n del comercio con el Oriente; los de cubrimientos y la bús­
ql'.eda de riquezas tuvieron un efec to efervescente en el pensamiento e imagin a­
ción de Europa . . Las rentas, además de los sa larios , quedaron rezagados a la 
sl'.bida de precios , creando expec tativas de u t ilidades a los comerciantes y em­
presarios. P ero en seguida, y tal vez influenciad o por la a utoriz ada aprobac ión 
de Keynes, quien descartó las complejas relaciones de su primer artículo, des ta ­
cando la " inflación de utilidad" como la contribución más importante de la 
revolución de precios al desarrollo capitalista (7), Hamilton ha ido incremen ­
tando el énfas i ~ enJos ala rios rezagados y los precios creciente como la mayor 
ganancia de la revol ución de precios. 

Por eso en un artícu~o post€rio r que trata de la decadencia económi :a 
de España en medio de una prolongada in flación , d icho autor escribió, "puesto 
que el rezago de los sa larios con respecto a los p rec ios , q ue constituyó la princi­
pa l causa del prog'reso industrial en todos los pa íses durante la revolución de 
precios , fué considerablemente menor en España q ue en Inglaterra y Francia, 
las manufact uras españolas se desarro llaron con men or rapidez q ue las ingl Esas 
y f ran cesas en el s iglo XVI" (8). Y más rec ientemente af irmó: 

"Es di f íci l, sin embargo, señalar que ha ya habido a1go más importan ­
te que el gran rezago de los salarios con respecto a los p recios en los pa íses eco­
nómicamente más desarro llados durante la revolución de precios. E l Capitalis­
mo re.quiere capita l y es difícil imaginar un ins trumento más poderoso pa ra 
provee rlo que los ahorros forzosos a t ravés de una relación precios-sa lar ios fa ­
vorab lemente más alta. La alta tasa de uti lid ad proveniente del alza de precios 
y del rezago de los sa larios , el costo p rincipal. creó un fuerte incentivo a aho­
rrar en la industria productiva. Además , en cualquier parte y en condiciones 
emejantes, el capita !ismo di fícil men te hab ría dejado de prosperar ( 9)". 

( 5) Con [ róntesc Il ota .. , página 1 .. , In fra. 
(6 ) "American Trcasurc and lh e R isc o f Capita lis111 ", op. cit" páginas 338-57, 
(7) Key ¡ l C~ , Tl-C'lti sc on M Ollcy, Ir , 11ág-inas 151-63. 
(8) H a111ilton, "The D eclinc oi S,pain", E conomic History Rcvi cw, V Ilr ( 1937-38), 

pági na' 168_ 
(9) "Prices and Pr0grcs. " oh. cit. pÚgillil s 338-39, 
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A) V aríaciones en el rezago de los salarías en los países Europeos . 

La crítica más obvia a la tesis de la inflación de utilidad es que no 
existe una correlación , ya sea entre el grado de la inflación de precios y el gra­
do de la infl ación de utilidad , o entre las tasas de la inflación de utilidad y las 
tasas aparentes de crecimiento industrial. En España , bajo la más alta infla ­
ción de precios durante los años 150 y 200 de la Revolución de Precios , existía 
la menor infl ación de utilidad - limitada a unas pocas décadas en el siglo XVI. 
Francia con la inflación de precios más baja , tenía la más alta inflación de uti­
lidades. Inglaterra con una menor inflación de utilidad de Franica ten ía una 
mayor tasa de crecimiento industrial ( 1). Además durante el siglo XVII Io.s 
salarios en Inglaterra crecieron más rápidamente que los precios, sin ningún 
efe·cto apa rente de retardo en la tasa de cre~imiento industrial ( 2). En verdad , 
la inflación de precios no era sinónimo de la inflación de utilidad y una dis ­
paridad crecien te entre los índices de sal arios y precios no significaba necesaria­
mente una tasa m ás rápida de crecimiento. 

Much as de las grandes discrepancias entre la inflación de precios .y la 
de utilidad parecen radicar en las influencias demográficas e institucionales -­
en gran parte independientes de la inflación sobre la curva de oferta de salarios 
de trabajo. P or que como señala Weber, en forma muy simplificada de la na ­
turaleza del sistema de salarios depende totalmente , cual será la tendencia re­
st'.Itante de una entrada de metales preciosos (3). Por eso, mi€l1tras el aumento 
de la población en Inglaterra durante el siglo XVI y parte del siglo XVII incre­
mentó su 'Oferta del trabajo la población española empezó a disminuir substan ­
cialmente a fines del si:glo XVI después de un período de crecimiento. El cerra ­
miento de los predios rurales ingleses, particularmente el efectuado en el sig~o 
XVI forzó a los campesinos despose ídos a entrar al mercado de trabajo en una 
época en que un aumento de las encomiendas y el latifundio estaban reforzando 
la agricultura fe udal en España (4 ). En Inglaterra y en Francia , la fijación legal 
de salarios, la cre'cÍente exclusividad de los gremios, y el duro trato al vagabun ­
daje ayudó a m antener bajas las tasas de salarios ( 5 ) . En España, por otw 
lado, un manejo más caritativo de los pobres, el aumento de los rangos clerica­
les con reclutas de clase más baja , las pretensiones quijotescas del " T empera­
mento Español", el servicio militar y colonial y la expulsión de los moriscos , 
ayudó a man tene·r un a estrecha oferta de trabajo ( 6 ). No es difícil observa'r 
una burda relación ent¡e el tiempo de estos factores demográficos e institucio -

. (1) 'Confróntese John U. Nef, "Prices and Industria l Ca.pita l.isl11 in F rance and 
Engkllld , 1540-1640" Economic H istory Rev:ew, VII ( 1936-37) páginas 155-85. Nef también de­
muestra mediante una comparación entre la "inflación de utilidades" y las tendencias índus­
triales durante los subintervalos de la Rcvo!tKión de P r ecios la baja correlación ex istente 
entre ·dos series, tanto en Francia como en Inglaterra. 

(2) Según W iebe entre las décadas 1593-1602 y 1643-52 el a lza de precios en Ing la­
terra fué de 36% y la de salar ios de 40%. Para el período 1593- 1602 a l 1693- 1702 el a lza de 
precios fué de 40% y la de sO.larios 8.\%. Ver Georg Wietb~, Zur GesClhichte del' Pre:srevolu­
tion des XVI ulod XVII ]ah rhu1lc1er ts (Le:'Pzig, 1895) , páginas 374-79. 

(3) Max 'vVE-ber. H istoria General Económ: C1, trans, 17, H , Kn igh t (London, 1929), 
página 363. 

(4) Rafael Altamira y Crevea , Historia de ES'paiía y ele la Civili zación Es-paiíola 
3.ra eelidón, Barcelona, 1913) IIl, páginas 447-54 ; Earl J . Hamilton, -'American Treasure 
anel the Price Revolut ion in S.pain" página 296. 

(S) Maurice Dobb Studies in the Development oi Ca pitalism, páginas 224-38. 
(6) Altamira ob. cit, páginas 487-508; Ha milton "Dc:l ine of Spain" ob, cit, pa ssím, 

Hamilton convincentemente alega que la exp ulsión -de los moriscos ha sido sobrevaluada por 
muchos hi storiadores como lit p r incipal causa ele la decadencia elemográ fi ca y económi­
ca de Espaiía. 



nales y las variaciones en la inflación de utilidad ( 7 ). El crecimiento de los 
precios puede , por lo tanto, no haber sido más que una influencia marginal en 
los salarios . reales. 

B) La disminución de la inflación de utilidad industrial. 

- En seguida podemoo preguntar si la industria inglesa y francesa se be­
nefició de esta diferencia entre salarios y precios. El pun(o de vista de Hamilton 
es que POt; un período de casi 200 años , los capitalistas ingleses y franceses de­
ben de haber gozado de ingresos similares a aquellos que los capitalistas ame­
ricanos obtuvieron de una divergencia similar entre precios y salarios. desde 
1916 a 1919 (8 ). Que lo an terior probablemente es. u~a sobreestimación bur­
da lo indi<;:an los cuadros I a III . que destruyen los índices de precioo de Wiebe. 
fuente 'de las estimaciones de Hamilton sobre inflación de utilidades. En pri­
mer lugar. parece derivars~ del cuadro I. que la aguda alza de precios de los 
productos agrícolas y madereros eran en gran parte responsables del fuerte au ­
mento del índice de precios ingleses de Wiebe: Cuando sólo los productos in­
du.striales - ver .cuadros I y 11- se comparan con el Índice de salarios de 
Wiebe. la r,Ínflación de utilidad industrial se reduce a modestas proporciones , y 
desaparece en aquellas industrias en expansión tales como hierro, textiles. 
y papel. 

CUADRO I 

T EN DENCIA DE LOS PRECIOS Y SALf\lRIOS EN ING LAT E RRA 1500-1702 (1) 
( 1451 - 1500 lOO) 

1521- 1551 - 1583- 1613- 1643- 1673- 1693-
1530 1560 1592 1622 1652 1682 1702 

- - - _._--- ... _---- - ------
Indice ·de precios de W iebe ( 1) .. .. 
P roductos Agrícolas no elaborados (2 ) 
P roductos industria les clasi ficados (3 ) 
P roductos textil es (4) .. .. 
N(adera y Productos de la madera (5) 
P roductos a liment icios importados (6), prin -

ci pa lmente tropicales . . 
Indice de salarios de Wiebe 

113 
132 
110 
93 
87 

151 
93 

132 198 
179 262 
lf6 150 
121 118 
119 185 

11 9 146 
88 125 . 

257 331 348 339 
402 478 466 518 
176 217 200 239 
130 143 153 143 
259 300 420 395 

124 151 163 
13i> 175 205 233 

( 1) George Wiebe, Zur Geschich te der P reisrevo'ution des XVI und X VII. fa 
hrhunderst ( Ieip zig 1895 ), páginas 374-377. Las series .eJe precios y sa larios de Wiei>e, r eco­
pilada de las ci fras de precios y sa larios de J, E. Thorold Rogers. A Hi story o f Agriculture 
and Prices in E ngland ( Ox ford. 1887" 1 V y V. consiste en 11n S ilñ,¡>~e ,promedio ' a ritmético 
de 79 ,precios relativos computados decenalmente y un promedio computado en forma simi­
lar, de 8 sala ri os relativos. 

(2) P romedio de preci03 r elati vos de las s iguientes especies: Trigo, cebada, avena; 
al'vejas frejoles ., malta. bovinos, porcinos, lanares, gallinas. gansos. Estos son los productos 
al imen ticios en bruto para los cuales se han dado los precios relativos, para todo o la mayor 
parte de un perfodo de 200 años. 

(3) Los componentes se enumeran en el Cuadro 11. Estos son ítem ·de .productos ma­
nufactura dos para los cuales se han dado los 1)recios r elat ivos para todo o ,la m~yor parte 
de 11n período de 200 <liños. 

( 4) Lona, paño, lienzo. 
( 5) Leña, li stones, carbón ·de leña. 
(6) Azúcar, canel;:, pasas, pimienta, nuez moscada, clavo de olor . 

( 7) Justamente como exi te una correlación entre una "población decreciente, una fa lta 
de f ~ erza de t ralbajo, y un alza en los salarios reales en Inglaterra ·durante ,los siglos catorce 
y qUlllce. 

(8) American Treasure ane! t>he Rise oí Capitalism op. cit, página 355, 
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CUADRO II 

MUESTRA RE LOS PRECIOS 11 DUSTRIALES EN INGLATERRA 1500-1702 (1) 

( 1451 - 1500 100) 

------_. 
1521- 1551- 1583- 1613- 1643- 1673- 1693-
1530 1560 1592 1622 1652 1682, 1702 

--------
Cal 91 102 . 198 267 287 215 282 

Sal . . . . - - - . 162 137 233 267 438 287 577 

Hierro en lingotes 
_. 

93 138 100 123 171 137 149 

Pelt re _ . . . . . .. . . 128 138 128 213 265 205 185 

P izána .. . - - - .. . . . . . . 159 125 260 260 295 335 375 

T ejas _. 98 96 137 152 162 219 221 

Papel .. 88 70 87 187 119 97 173 

P opelina .. 101 138 140 155 172 159 170 

Lona . . .. .. .. . - - - . . . . . . . . 92 104 135 129 158 170 

Lienzo. _ - - . . . . - . . . .. . . 85 80 106 99 146 91 

Premio medio (2 ) . . . . . . . . . . .. 110 116 150 176 217 200 239 
Indice de salarios - . . . . . . . 93 88 125 134 175· 205 233 

(1) Wietbe, op. cit" páginas 374-77, 
(2) Igu¡tl. a l índice de manufacturas clasificadas del Cuadro 1. 

CUADRO III 

TENDEN CIA DE PRECIOS Y SALARIOS EN FRANCIA 1500-1700 (1) 

(1451 - 1500 - 100) 

1501- 1526· 1551- 1576- 1601- 1626- 1651- 1676-
1525 1550 1575 1600 1625 1650 1675 1700 

- ----

Indices de precios de Wiebe (1) .. . . 113 136 174 248 189 243 227 229 

Muestra de índice a,gr ícola (2) - - .. 136 163 250 429 259 402 345 315 

Illdice de Manu facturas clasificadas (3) 96 130 122 144 129 143 133 161 

Indice de sa lar i0S de \Viebe 92 104 103 11 3 113 127 127 125 
------

( 1) Wi<:b ~ op. cit. , páginas 378-79, E l índice de precios de Wieb~ es un promedio 
simple de 25 años de 39 ]lrecios relativos basados en las recopilaciones de C0111 1<: d'Areva l. 

(2) Centeno, trigo, legumbres, carne, huevos, leche. 
'C 3) Hierro, plomo, cobre, calzado, lino, vest idos, li enzo (2 grados). 
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En segundo lugar. parece ser que el promedio de 10s"1>recios de los bie­
nes terminados quedó bastante rezagado de los precios de lás materias primas 
que los componen. En algunos casos el rezago parece haber sido m~y grande. 
como por ejemplo entre hierro y peltre y los precio de los, c9mbustlbles de la 
madera. La evidencia parcial sugi€re algo similar para otros bienes. Así desde 
1501-10 a 1571 -82 el precio de la lana subió en un 114 % . mientras que los 
der,paño crecieron. en 61 %. L a mantequilla subió €fi 296 % durante el período 
de· 200 años. mi€'fitras el heno creció en 350 ro (9). Nef infiere que los precios 
del -pan y la cerveza crecieron mucho menos que aquellos d~ l tri.~o. malta . lú ­
pulo. combustible y otros componentes ( 1). No podemos ··s~ber. faltándonos 
un costo más detallado y la distribución de salarios. hasta que punto las p re­
siones del costo de los materiales contrapesaron las gananci~s provenientes del 
rezago de los salarios industria les . Los índices dan la impresión que la con,tra­
partida fué substancial y tal ~ez . más que c<;>mpleta en muchos .casos .. partlcu­
la r.mente si es correcta la conjetura de ' Ham¡Jton que las matenas pnmas son 
un 40 ro de los costos de' producción ( 2). Esta impresión se refuerza aún más 
si se acepta el incremento de 20 % que introduce Nef al nivel 1el Índice de sa-
larios de Wiebe ( 3). ' 

U na distribución similar de los precios en el Cuadro III también redu­
ce. y tal vez elimina la inflac ión de utilidad industrial en Francia. Más aún . 
m~entras que el rezago de salarios puede haber sido más prolonga do que en 
Inglaterra. la tasa de crecimiento indu.s tria! en Francia fué menor (4). 

Finalmente. la evidencia apoya la tesis contraria a la . indicada por 
Weber y Nef. de que los avances tecnológicos que influytn en el c;éci miento de un 
número de industrias inglesas en este período . se pusieron en práctica a fin de 
cubrir las presiones de costos ocasionadas por el incremento de los precios de 
las materias primas (5) . Hamilton ha des tacado es ta perspectiva . en cuanto a su 
aplicación a los precios de madera y combustibles. afirmando que las cifras son 
demasiado contradictorias para permitir un juicio es table sobre las tendencias 
de -los precios en esta área ( 6 ) . Tal ' purismo. aunque permisible. es bastante 

~9) Wie!Je, op. cit, páginas 375-7~>. La cifra para ,paño es el proní~dic de dos g rados. 
La sen e d e Wlebe para la lana desgraciadamente termina en 1571-82. 

(1) d. op. cit. pág inas 166-69. 
(2) H~ITI¡i,Jton "Prices and Progress" ob. cit. página 335. El supuesto de Keyne de 

que los salarIOS eran el 50% de los costos y <Iue el costo de los materia les creció uni forme­
mente co!,! el nivel de precios es también evidentemente hipotét ico. y en el seglm do punto 
bastante 1I1correcto. Ver Keynes, ob. cit. JI. 'pági nas 159-61, • 

(3) Nef, op, ct, pág inas 163-65. 
(4) Nef. HA comparison o í Industrial Grotl, in F rance and E ngland from 1540 t o 

1640", Journal oí P olitica l Economy XLIV ( 1936) , páginas 289-317, 505-33, 643-66. 
(5) W ebe, OP. cit, página 311 ; el "Priee and Indust rial Capitalism", opt, cit. . pass ím 
Parece existir una base débi l para lo ~Iue sost iene Ne f. de que hubo una ligera di 1l1inll~ 

d ,sn de los salarios rea!es dura ll te la Revolución d e Precios. Por ejemplo, él acepta la hipótesis 
de Knoop y J ones - lanzada con el obj eto de ali viar al trabajador inglés de la terrible situación 
de tener sus sa larios reales aparentemenete reducidos a la mitad por el alza de los precios 
de los a limentos- de que habría habido un incremento ,de los pagos en e pecic en r ela ión 
a los salarios monetarios. Como señala Ham il ton ta l incremento ·de los pagos en especie no 
parece prob1l:>le en una era de creciente <:omerciali zación. V er D. Knoop y G. P , J ones 
"Masons W ages in Medieva l England" ECOllomic His tory. II ( 1 93~ ) , 'Página 493-99. Ha milton 
" Prices and Progress", op. cit. páginas 334-34. Cf, también Sir O a'11han, "A Concise E co­
nomic History o f Bri tain from E arlies Times to A. D. 1750. páginas 212. l Tet tambíén pue­
de haber dado demasiado én [asis a la medida en la cua'l los trabajadores industria les eran 
al mi smo tiempo agr icul tores. A juicio de Lip on ta l dua lidad ·de actívídades 11 0 era ímpor­
tante en muchas ramas de la indu stria, especialmente, la s texti le'i, y generalmente declinaba 
con el crecimiento indu ~ trial. E , Lipson, "The Econom:c Hi story o f E ng land", JI, pág í­
nas 65-66: 79-81, 123-26. 

(6 ) "Prices and Progress". op. cit. páginas 336-37. 
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inconsis tente; los pre~ios de la m~dera y ? el combus tible de m adera parecen no 
ser peores que o tras cifras de oreclOs-salarIos del oeríodo sobre el cual Hamílton 
basa su tesis de la inflación - de utilidad. En 'la" recolección de Wiebe sólo el 
precio de }a ~oja l ata crece ~enos que el índice general de prec ios entre 1500: y 
1700. Mas aun , todos los ltem de la madera - tres que cubren todo el período 
de. 200 añ.os y seis q ue cubrEn el período desde 158 3-92 a 1700- se compor­
tan aproxim adamente de acuerdo a la tesis de N ef, q ue a medida ' q ue d ismi ­
~uían los bosques en Inglaterra o los ítem de alto valor , menos afectadoo por 
el alza en el costo de transpor tes, aumentaron menos (7 ). Esto mismo es vá ­
l ido, en términos generales , para la recolección de preci os de B~erid ge, qUe 
cu bre el período desp ués de 155 0 ; el p rec io de la fajina ( un tipo ' de arbusto ) 
según las cifras de E ton College. que sólo creció en 18 ro entre 163 1-1634 y 
1694-98. es el único ítem de la madaa que crec ió menos q ue el índ ice genera l 
de precios de Wiebe ( 8 ). y sobre todo, el aumento de b madera ehlbor:ad a y la 
falta de m adera en bruto en el siglo X VII e.s tan no table que es" difícil expli ­
carse porqué podría n egarse su existencia ( 9 ). 

C) Ventajas inesperadas provenientes de la agricu! tura . 

¿Hubo un flujo neto subs tancial-! inesperado de capita les desde la ag ri­
cul tu ra hacia la industria? A paren temente nó. E n verdad . las rigideccs de la 
sociedad de los T udor y los Estuardo no eran inevitables. y hubo cierto flujo 
de capitales entre Io.s d iversos sectores económicos . La riqueza proveniente de 
la tierra era in ve rtida en ac~ ion es de las compa ñías comerciales y desempeñó un ­
rol importante en la industria del h ier ro y hasta cierto punto en las del carbón 
y cobre ( 1). P ero la riq ueza p rovenien te del comercio y la industria se desvió 
a la compra de prop iedades. tan to como ostentación de sr. ñorío. como para ren ­
ta (2). En suma, L ipson sugiere. que el fiujo de capit al prov~nie nte de la agri -

(7) Nef. "Prices a nd Industrial Capit a li sm'''' c p, cit . páginas 180·81. 
(8) ir W ilJ iam Bevcridge y otros. Prices and W agrs in E nglan d from the welfth 

to the Nineteenth Century. Vol. J. E n e ta recopilación. se dan series separadas para las 
cuentas de varios colegios. hospitales. y o fi cinas del gobierno ; no se construye n ingún ín­
dice genera,l de precios. La pequeña a lza en los "Leños de E ton" puede tal vez explicarse 
por el heoho que los precios se derivan de las ¡ventas del colegio d e sus propios ibosques a 
los negociantes. En las cuentas del colegio de W estmin ster y Albeg. locali zado en el terreno 
sin árboles de Londres, las leñas subieron. en un 209% entre 1574-79 y 1639-43 y la fajina 
en un 56% entre 1664-68 y 1699- 1704. Los precio' oele carbón v egetal de E ton (com~ras. no 
ventas) subieron en un 151% entre 1550-54 y 1665-69. nivelándose en la úl tima fec-ha en la 
cual las compras de carbÓ11 se estaban haciendo en una base estable. Las tejas de madera y 
los listones en las cuentas de la ofi cina ele trabajos también muestran incrementos mayores 
de precios que el kn dice general -de W iebe. aunque menor que los aumentos en los precios del 
ca rob'ón. Sin embargo, los precios de los li stones en estas cuen tas • . aunque sólo cubren el perío­
do 1558-64 a 1635-39 muest ran un incremento sustancialmente mayor que el que dan las se­
ries vara listones de W iebe. I,bid. páginas 11 6-27. 493. 707-9, 712-13, 726-27. 

(9) CL Thorold Rogers. op. cit. V. páginas 529-30. Sobre el efecto del al to precio de 
la madera elaborada en los cos tos de construcción de b:m ::os ingleses, ver Violet Barbour 
"Dutah and English Merchant Shippin g- in the Seventeenth Century" E conomic H istory 
Review. II ( 1929-30). páginas 267-70, 275. Sobre los es fuerzos del Estado ·durante el reinado 
de Isabel y en el siglo diecisiete para res t ring ir la ,producción de híer ro a fínl (\e COllserlVar 
los bosques. ver L~)son, op. cit. n. páginas 156-59. 

(1) IJipson, op. cit. n, páginas 118-23, 162-68. 178: lIT, página 208. M. B, D onald. 
Elizabethan Copper (London : Perganon. P ress. 1955 ). Da vies afi rma. sin embargo. que el 
volumcn de acciones en las sociedades anónimas del P eríodo de la Resta'uración estaban en 
poder de comerciantes y banqueros K. G: D avis, Yoint Stock Inves tment in the Later 
Seventeenth Centur'y Economie Hi story R eview Second Seri C'i IV ( 1952), págs. 293-301. 

(2) R. H. Tawney. "The Ri se of the Gentry. 1558-1640" , Economi c History R eview. 
XII (1941). páginas 187-88. 
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cultura no era importante. Hablando en términos generales, el capital que .'se 
9esvió hacia la man).lfactura proven ía no de los ingresos sino .que del co~erclo . 
El comercio y la indu tria .se influían mutuamente; y el cap~.tal empezo a de­
sempeñar un papel cada vez más import~nte en el desarrollo. ~e ambos (3). 
Es este también el punto de vista de Hamt1ton, porque al escnbl~ sobre la. ma­
yor fluidez económica de la revolución industrial, él a~robatonamente cI~a a 
Pastan . En el último cuarto del siglo XVIII y el pnm.~r cuarto del siglo 
XIX, los bancos del país y los comerciantes de la ciudad, p~ra gran sorpresa de 
.los extranjeros emplearon con éxito los recur os ociosos de las clases rurale, 
para financiar la venta de 10$ nuevos productos industriales. Pero Jo que ellos 
nunca hicieron, y no habrían tenido éxito si 10 hubieran intentado . era finan ­
ciar la nueva producción y desvia'r la riqueza de los terrat~~ie?tes y agriculto­
res hacia la inversión industrial. A pesar de que la Inglaterra. rural hacía largo 
tiempo que estaba familiarizada con los nuevos métodos de financiamiento es 
sorprendente 10 poco de su riqueza que se desvió hada ' las" nuevas empresas in ­
du.striales , donde la escasez de capital debe haber sido aguda , y los riesgos no 
eran excesivos aún para el inversor ( 4). Evidentemente, la tesis de la utilidad 
de inflación no pudo remozarse con sólo introducirle una arteria agrícola ( 5). 

D ) Otros efectos ·de la entrada de dinero. 

La derogación de la inflación de utilidad no significa implicar que el 
flujo del tesoro americano o aún la subida de los precios, no podía haber esti­
mu.lado el desarrollo capitalista en algunas de las líneas sugerida en el artículo 
original de Hamilton. Mientras, se ha debilitado seriamente ( 6) la noción , que 
las renta generalmente quedaban rezagadas de los precios durante la Revolu ­
ción de Precios , evidentemente las rentas fijas y la mala administración del 
estado en un período de subida de precios influyeron en la agonía financiera de 
la vieja aristocracia y facilitaron la tran sferencia de tierras a gente de clase me­
dia y cultivadores con una mentalidad más comercial ( 7). Tampoco hay duda 
que el dinero americano financió en el siglo XVII. balanza crónica comercial 
d.esf.avorable con el este - y probablemente para Inglaterra también un equi­
ltbno adverso con el Norte de Europa ( 8 ) - y así facilitó la expansión del co-

(3) L ipson, op. cit. III, 1)ágina 208, 
(4 ) Hamilton, "Profit Infl a tion in the In dustrial Revolution", thi s ] ournal, LV I 

(1 942), páginas 265-266; M. Postan "Recent Trend in th e Accumulat ion of Ca pital" Eco-
nomic Hi story Review, V I (1935-36), página 2. ' 

( 5) Es innecesario decir, <Iue el est ímulo a la demanda de consumo proveniente de los 
inflados ingresos ag r ícolas es desatinado, a menos que pueda mostrarse una ganancia neta 
des'l}ués de deducir el efecto depresivo de los ingresos provenientes de los salari os . Es im­
probable que esto ,pueda .ser demo t rado ; las 1)t'efe rencias de los trabajadores probab lemente 
conducían a una producción más standari zada que las prefe rencias más ref inadas de las cIa­
se terra tenientes más ricas. 

(6) Ver E ric Kerridge "T'he Movement of Rent , 1540-1640", Economic History Re­
view. Second Series, VI ( 1953), páginas 16-34. Ker ridge presenta las cifras sugiri endo que, 
con la excepción de las tierras reales y de los feudos de los nobles donde el patronato y el 
poder social moti vaban a los 'propieta rios, las rentas crec ieron tanto, si no más, que lo que 
lo hicieron los p recios agrícolas. 

( 7) Ta wney "Ri se of the Gentry", op. cit. pass in , La wrense Stone "The Anatomy o f 
t,he El izatbe than Aristocracy", Economic H istory Review. XV ITT (9 148), pági na 153 . ídem. 
"E1 izaolJethan A ri stocracy a Restatement", Economic H istory Revi ew; Second Series IV 
( 1952), páginas 302-21. 

(8) eL c. H. W ilsOll, "Treasure and the T rade l3alances; The Mercantilist P rob'em", 
Economic Hi story Revi ew. Second Series, JI (1 949), páginas 152-61 ; ídem, Treasurc an.d 
the T ¡'ade Balances: F urth er Evidence", Ecónomi c H istory Review, Second eries IV 
( 1951 ), páginas 231-42. 
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mercio interoceánico. Y por cierto, el comercio exter ior era el punto de mayor 
crecimiento alrededor del cual se acumulaba el capital mercantil , y se nut rían 
varias industrias domésticas , particularmente en Inglate rra y Holanda. 

Sin embargo, el efecto de la entrada de riquezas sobre el comercio ne­
cesita más explicación sobre el siguiente punto. A pzsar de que el..flujo de ri ­
quezas estimuló el comercio interoceánico ( 9) , hay muy poca evidencia de que 
sus efectos favorables opEraron a través de la inflación de pre~ ios. En los Cua ­
dros 1 y n los precios de los produc to tropicales y el paño, las principales im­
portaciones y exportaciones inglesas, repectivamente, durante la Revolución d(' 
Precios, cr€cieron mucho menos que el índice general de prec ios de Wiebe" ( 1) . 
La entrada de divisas internacionales vendibles fué una ganancia real. de acti ­
vos. Es casi imposible argüir que una mera inflación 3 través de la deva!'uación 
de la moneda podr ía haber sido igualmente estimulan te . 

n. - LA INFLACION DE UTILIDAD EN LA ERA D E L A 
REVOLUCION INDUSTRIAL 175 0-1800 

De acuerdo a Hamilton , el nuevo resurgimiento de los precios en la s€­
gunda mitad del s iglo XVIII dio otro poderoso imp ulso al crecimiento indus­
trial. Para el período 1750 -1790 esta alza en los prec ios se at rib uyó pr incipal ­
mente al resurgimiento de la producción de pla ta en México y a los descubri ­
mientos de oro en el B·rasil. Despué de 179 0 se le atribuyó a los gastos de dl!­
fensa la principa l causa de la inflación (2 ). La inflación de precios y el re­
zago de los alarios, en conjunto desempeñaron un rol prin~ ipa l en la rap id ez 
del crecimien to industria l en Fr<1 ncia , Espa ña, e Inglaterra durante esta mitad 
del siglo. SenciJlamen te no se menciona , que los Países Bajos entraron en una 
pronunciada declinación económica durante este mismo período inflacio­
nario (3) . 

A) Inflación de utilidad en Francia . 

Para demostrar la evidencia de su aserto en cuanto a Francia . Hamilton 
se basa en los estudios elaborados por Labrousse _ (4) . E ntre 1726-41 y 
1771-89 los precios subieron en un 54 0/0 y los sala rios sólo en 16 - 17 %. To­
mando como período final el de 1785 -89 los incrementos son de 64 % y 22 % 
respectivamente ( 5). D e acuerdo a Labrousse En una parte del período la su-

(9) W eber seflala que el flujo de dinero desde Europa hacia el Este 1;0 tenía mar ­
cados efe~tos inflacionari os en las economías occidenta les, y ta mpoco desató ning una trans­
formación económica, grande y duradera. Evidentemente la s principa les ganancias de esa 
entrada de dinero van a las economías ya adapta·das institucionalmente para explotar las 
oportU1üdades que dicha entrada presente. Schumpeter seíi ala lo mi smo, concluyendo, sin 
embargo, que el efecto neto ·de la Revolución de Precios era regresivo .• 10 puede decirse, 
sin embargo, <Iue el argumento es tá adecuadamente apoyado 'Por ' u analogía CO,1 la in fl ación 
de la Primera Guerra Mundial. Ver Business Cycles l , páginas 23 1-32. 

(1) La deficiente subida en los precios de paiío, Iinó y lona a través de todo el sig lo 
diecisiete también se conf irma por todas las series de precios de Beverídge. Ver 0 [1. cít, J, 
páginas 792-33. Ver también L, J, Fisher, Londons EXP01't Tl'a úr in the Early Seventecn~h 
Century , Ecollomic History Review, Second Series III ( 1950). 151 -61. 

(2) "Prices and Progress" op. cit. páo-ina 339, E l 80% del incremento (' n los precios 
ingleses durante el período 1750-1800 ocurrió en la última década, 

(3) C. H. W ilson, "T,he Economic Decline of the e~herlands", Economic Hi story 
Review, IX ( 1939) páginas 3-27. 

(4) C. E. Labrousse, Esq uema del movimiento ·de Precios y de las Entradas en F ran­
cia en el siglo XVlfI (París, 1933), 2 Vols, 

(5) lbid n, páginas 361,62, 492. D be hacerse notar, que el índi ce de precios 110 in­
cluye manufacturas, 
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bida de precios y el rezago en los salarios coincidió con d grado de prosperidad 
y el desarrollo económico (según Hamilton fu é para todo el p eríodo) ( 6). 

Las estadísticas sectoriales de Labrousse, in embargo, no indican una 
infla ~ ión de utilidad industraI. Los cereales subieron 60 %; el total de los pro­
ductos alimenticios en 56 ro ; lana en bruto 41 ro ; y leña 63 entre 1726-41 y 
1771 -89. P ero el paño de lana só!o subió en 22 0/0 , el paño de lino en 36 % 
y los precios del hierro - aquí Laborousse no aventura ninguna estimación nu ­
mérica- subieron poco. En general Labrousse cree que el crecimiento de los 
precios industriales no excedió a la subida de los salarios, con un crecimiento 
más ra'pi'do en los salarios industriales que en los salarios agrícolas ( 7) . 

¿ Cómo inte.rpetra Labrousse estas cifra ? Esencialmen te , que las fIuc ­
tl'.aciones de ingresos y precios en el siglo XVIII en Francia , predominante­
mente agrícolas y con técnica s productivas relativamente estancadas, estaban 
influ.ídas por las fluctuaciones de las cosechas. Las cosechas generalmente favo ­
rable que marcaron el período 1733 -1770 incrementaron el ingreso nacional y 
eStimularon la expansión industrial. Después de 1770, las malas cosechas y 
los altos precios de los alimentos sumergieron a Francia en una prolongada 
depresión . Sin embargo, tanto en los años de prosperidad como de depresión , 
las rentas agrícolas absorvieron las mayores ganancias. Con anterioridad a 
1770 las ganancias fueron compartidas en parte con hacendados, comerciantes, 
y manufactureros ; de pués de 1770 las ganancias de arrendamiento continua ­
ron acumulándose a pesar de la disminución de los ingresos para casi todas las 
otras clases económicas ( 8 ). 

Todavía más, según Labrousse la prosperidad pasajera del siglo XVIII 
ha sido considerablemente sobrcestimada por algunos observadores, engañados 
por la expansión del comercio exterior bajo el antiguo régimen. La expansión 
del comercio internacional terminó en gran parte a fines de 1760, mientras 
que la composición de las exportaciones france sas se derivó en forma creciente 
hacia la re-exportación de los productos colonia~es a expensas de los bienes na ­
cionales ( 9 ). Aunque algunas de las ganancias de los terratenientes eran in ­
vertidas en minería y manufacturas, la mayoría de ellas incrementó la demanda 
por artículos de lujo, importaciones coloniales, y construcciones urbanas, y 
muy poco se invertía en adelantos agrícolas ( 1) . Pero con anterioridad a 1700 , 
las ganancias estaban demasiado concentradas Dan estimular los mercados in­
dl1striales. Los trabajadores , aparceros , pequeños campesinos, incluyendo la 
masa de la población, constituían un mercado pequeño para las manufacturas , 
y duran te los años de malas cosechas se vieron forzados a desviar casi todo su 
poder de compra hacia el consumo. El desempleo en gran escala, crónico a tra­
vés de los años de prosperidad, aumentó fuertemente después de 1770. Un cre­
cimiento de la población en un 25 ro durante ese siglo, la demarcación de las 
tierras agrícolas y un cambio al pastoreo, aumentó la fuerza de trabajo y dis­
minuyó los salarios reales . Además , las mejoras en las técnicas industriales 'y 
agrícola eran limitadas . " Un rápido aumento de la población, un incremento 
relativ..ame.nte mediocre en la producción" es el juicio de Labrousse sobre la.s 
últimas seis décadas del antiguo régimen ( 2 ) . 

(6) lbiel n , páginas 509-1 2. La brousse. "La e rise ele l'Economie F ran r;a ise a la Fin 
ele L ' Ancien Régime et au ,elébut ele la Revolution ( Par :s: Presscs Univcrsitaires ele Franee, 
1944) , páginas 24-31, Ha mil ton, "Priccs and Progress", op. cit, página 341, 

(7) Esqui sse J, página 240, n , páginas 315-17, 329-30, 346, 349-53, 362, 491. 
(8) E squisse JI, pá'g inas 379-425, 514-67, L, e rise XV, paoginas 33-14. 
( 9) La e rise, páginas 36-37. 
( 1) Esq ui sse n, páginas 509-11: La e rise, 26-27. 
(2 ) Esquisse n , página 51 2. e L páginas 501 -67, 
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Finalmente, a través de todo el est udio de Labrousse se desprende que 
el aumento de rentas, el desempleo creciente, y un a sucesión de malas cosechas 
incrementó las tensiones sociales durante el reinado de Luis XVI, dando base 
a la revolución. Como muchas de las ganancias de arrendamiento pertenecían 
al clero y la nobleza, que estaban exentos de la mayoría de los impuestos, la 
corona se encontró atrapada entre el aumento de sus necesidades fiscales y una 
reducida y descontenta base impositiva. La crisis fiscal desencadenó la revolu­
ción, pero u~ semillas se encuentran en la profunda crisis económica que afli ­
gió al paÍls (3). Por lo tanto no hay duda sobre la forma en que Labrousse 
contestaría a Hamilton su retórica pregunta: "Es interesan te especular hasta 
qué punto habúa llegado el progreso industrial de Francia si se hubiera aho­
rrado la vio lencia y la desatada inflación de la R evolución Francesa . "(4). 

B) Utilidad de inflación en España. 

Hamilton 'ha computado la prosperidad y el crecimiento industrial es­
pañol aproximadamente de la cuarta década del sig lo XVIII hasta los años · 
1790, empezando por un período de precios seculares establ es y extensivas re~ 
formas merqntilistas bajo Felipe V (1701 -46), Y pasando a través de un a 
era de precios crecientes, salarios rezagados, y vigoro'sas reformas económicas 
en los regímenes subsiguiente. T ermina , a pesar de la subida de precios, en 
guerra, corrupSóD; y administración ineficiente bajo Carlos IV (1788- 1808 ) 
(5). 

Sin embargo no hay una explicación clara en el cálculo de Hamilton , 
de porqué a la sUQida en los precios ya la inflación de utilidad se les daría la 
mayor responsabilIdad por las ganancias económicas. Por ejemplo, las obras 
públicas y las reformas institucionales se reconocen como factores importantes 
en el crecimiento económico del período ( 6 ). ¿D ependen las obras públ icas y 
los subsidios inpustriales principalmente de la subida de p'reci~s o de las mejo­
ras fiscales y aumentos en la entradas fiscales provenientes de · las minas de las 
colonias? ¿ Podrían haber sido substanciales las ganancias económicas si la de ­
valuación monetaria por sí solo hubiera aumentado la oferta monetaria ? To­
davía más, 'en su admirable recopilación de las tendencias monetarias, de sala ­
rios, y de precios en España, uno encuentra que los precios en la industria tex­
til, un área de "delantos revolucionarios , crecieron mucho menos que el precio 
de los cereales ó de los productos animales (7). y tam bién se nos dice que el 
rezago de los saJarios con respec to a los precios de los bienes . .. aparentemente 
resultó del aumento de la población española en casi 100 % en 170 1- 1800, la 
migración en masa hacia los distritos urbanos de los trabajadores rurales des-

(3) Esquisse n, paglnas 617-2; La ,Crise, paglllas x, ii - x, 5. 
(4) Hamilton "Prices and Progress", op. cit. página 341, La·brousse adopta la posición 

que la subida secular ·de precios y salarios a lo largo de un amplio frente estimula el desarro­
llo económico. El estímulo_ se deriva, sin embargo de una euforia asociada con la subida de 
precios y los salarios am.pliamente compartidos, y no de la inflación de utilídades a expensas 
de los salarios reales estancado o decrecientes. Ver sus oh ervaciones en los períodos Napo­
leónicos y el de 1851-73. La erise, páginas 16-20. 

(5) "Price and Progress", op. cit. páginas 341-42; Hamilton, "\Var allCL Prices in 
Spain", 1651-1800, página 151. E l período es taba corrompido seguramente por frecuentes 
huelgas de productores de al imentos, \)Or numerosas hordas de vagab!l!1dos, y ot ras menos 
atractivas manifestaciones de prosperidad. Ver ibid. páginas 93, 158-49, 163-64, 

(6) Ibid. páginas 100, 219-22, Earl Hamilton "Money ancl Economic \Recovery in 
Spain under the First Bourbon". Journal of Modern History XV (1943), página 306. 

(7) "War and Prices in Spain" 165 1-1800, páginas 178-79, 185-86, 266-67. "Hamilton's 
V Chart" (página 173) muestra en forma bastante consistente a 105 precios agr ícolas in­
fluenciando a los pre;:ios no agrícolas tanto en 10 períodos ·de alzas como de bajas. 
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plazados por las reformas agrícolas, y la socavaClOn del poder de los gremios, 
por la legislación liberalizan te (8) . ¿Dependió el crecimiento industrial, des­
pués de todo de la inflación de utilidad derivada de la subida de precios o de 
los factores institucionales independientes y del incremento del flujo de dinero ? 

C) Inflación de utilidad en Inglaterra . 

T ambién se le confiere a la inflación de precios y de utilidad un rol 
principal en el desarrollo industrial de In glaterra, el más espectacular y dura­
dero de este período (9) . Aunque Hamilton ahora cree que su presentación ori­
ginal sobreestimó la caída real en los safarios ( 1), sin embargo difícilmente pue­
de dudarse que los ahorros forzosos provenientes del rezago de salarios con res.­
pecto al alza de precios cumplió un rol vital en el siglo XVIII ( 2). Pero fran ­
camente puede dudarse junto de esta conclusión como de su consecuencia peri­
férica. En la consecuencia periférica - -la fuente del aumento de la oferta de di ­
nero en Ingla terra- Hamilt'on aparentemente incuf're en un error al atribuir la 
mayor parte de dicho aumento al flujo de dinero. E n resumen , Inglaterra ganó 
muy poco dinero adicional durante cinco o seis décadas precedentes a la uspen­
sióÍ1. de lo pagos en efectivo en 1797, tales entradas que ocurrieron durante 
los años de paz sufrieron un agudo viraje duran te los numerosos años de gue­
rra (3). E l incremento de la oferta de dinero se cóntabilizó en la expansión de 
los billetes en los bancos del país y en la monetización de la deuda p ública del 
banco de Inglaterra aumentada por los défic its de gran tamaño durante las dos 
principales guerras de mitad de siglo y las guerras francesas en 1790 (4 ), las 
transfusiones de oro o plata tampoco fueron tan importantes para el comercio 
interoceánico en Inglaterra como deben haber sido en los siglos anteriores. 

La crítica básica es, que al descomponer el índice de precios de H amil ­
ton, muestra- muy poco o nada de utilidad de inflación en la industria . E l ín­
dice aparentemente no ponderado, se construyen de 16 series tomadas de las 
cuentas de dos hospitales de Londres en la mim a forma en que fueron recopi la ­
dos, por Sir William Beveridge y sus asociados ( 5). E l cuadro enumera nueve 
de los ítem agrícolas y 4 de las series industriales tan bien como otros pocos 
productos indicat ivos no inclu ídos en el índice de Hamilton (6). Los movi­
mientos de precios entre 1750-90 y 179 0-1800 se dan separadamente, ya que 

( 8) Ibiod. llági na 216. 
(9) Profit Inflat ion and Industrial Revolution, 1750-1800, op. cit. passin, 
( 1) "Prices and Progress", op. cit, páginas 342-43, 
(2) Ibid, páginas 340-4 1. 
(3) E lizabeth Boody Sohumpeter "English Prices and P U1bli c F inan: e, 1660- 1822", Re­

view of Economic Statistics, XX ( 1938), 30 ; Sir J ohn Clapham, T:he Bank ot England : A 
History, I , ,pág inas 217-21, 23 1-66, 295-98. 

(4) Sdl:LlInpeter, op. cit. páginas 27-31, Los gas tos del gobierno durante la guerra de 
los 7 años y la Revolución Americana triplica los niveles de tiempos de paz, con casi el 40% 
de los gastos financiados por préstamos a corto ll'azo, principalmente del Banco de Ingla terra. 
e L Clopham, The Bank of England: A History, l, Cap. IV, páginas 210-13, 241-48, 251-54, 
293-99. 

( 5) Sir WiJliam Bevcridge, y otros, op. cit. I , páginas 291-300, 313, 
(6) Los ítems excl uídos S@!\ leche, mantequi Jla y sal. Solamente los prec:os mensua!es 

de leche, promediados 'por un per íodo de años más bien que anualmente se ob~ienen del vo­
lumen de Beveridge; el incremento cntre 1749-58 y 1796-1802 fué de 77%. Los precios de la 
mantequilla están dados solamente hasta 1795, el aumento total fué de ¡¡%, los 1lrecios de la 
sal crecieron en un 17% entre 1750-90, en un 25070 ¡n ra todo el período, 1750-1800. El al za 
·en la última década, sin embargo, fué in Huenciada CII g ran medida por \In incremento de los 
impuestos a la sal. Ver i,bid pág inas 262-264. 
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la mayor alza de precios en la mi tad de! siglo ocurrió en la última década (7). 
Las siguientes concl usiones se desprenden del cuadro IV. 

l. - Los precios de los productos agrícolas no procesados crec ieron mu ­
cho más que e! promedio general. T ambién crec ieron notablemente más que 
los precios de los prod uctos agr ícolas p rocesados tales como cerveza, pan , ve las 
y harina, lo que revela la pres ión de los costos que sufrie ron los productores 
de estos productos, lo q ue debe h aber compensado al menos en ' parte cualquier 
ganancia proveniente de! rezago de sa larios ( 8 ). 

CUADRO N.Q 4 

PRECIOS DE HAMIl.TON E INDlCE DE SALNRIOS y TENDENCIAS DE 
PRECIOS EN SERIES I NDIVIDUA LES DE BiENES PARA 

I NGLA T E RRA, 1750- 1800 ( 1710 = 100) 

------
Indice d e 

H amilton 1) 

Precios de prod u¿tos 
agríco'as y ae bienes 
provenientes de ma­
teriales agrícQlas na­
ci onales 

Productos Industria­
les y mineraJes 

Item incluídos 
en el índice de 

precios de 
Hamilton 2) 

Jtros productos 
agrícolas 3) 

Item inc1u,ídO$ 
en el índice de 

,pre~ios de 
Hamilton 

Otros 1)recios 
industriales 

Precios 
Salarios 

Lúpulo 
Arbejas 
Pan 
,Carne 
Queso 
Harina de Avena 
Ma lta 
Velas 
Cerveza 

P romedio no 
ponderado 

T rigo 3) 
Harina 2) 

Carbón 
Sombreros 
Medias 
Zapatos 
Promedi o 
Simple - -_._ .... 

Capas y Abrigos 
Ropa .b~ anca 
Clavos 

1700 1800 
132 255 
11 5 _ 117 

129 435 
214 366 
11 4 269 
149 256 
149 233 
131 434 
161 363 
145 189 
149 189 

149 304 

190 538 
106 300 

142 163 
104 104 
100 100 
99 133 

111 125 
--_._ ---- ---

102 108 
100 95 
11 3 . 121 
-------- -

(1) Earl J. Hamilton "Profit Inflation ancl Industrial Revolution, 1750-1800", op, cit, 
Chort 1, página 258. 

(2) Sir Willian Beveridge y otros, Price and Wages in England from the twefth to 
the neneteenth Century 1, páginas 291-300 Cuentas de los Hospitales de Greenwich y Chelsea. 

(3) Ibid. páginas 81-84. Cuentas del colegio de Winchester, 

(7) El año 1800 es realmente una mala fecha como fin del período. Las cosechas pre­
cedentes habían sido particularmente malas y hubo una gran y desacostumbrada alza en los 
precios de grano en ese año. 

(8) En varias ocasiones el cervecero (que .proveía al Ho~pita l de Chelsea) se quejó 
que, debido a los costos excepcionales de la malta o lúpu lo. los precios permü idos para la 
cerveza le signi ficaban pérdidas. J.bid, 1, página 309, 
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2.-Los precios de los productos industriales creci~ron mucho menos 
que el Índice general ; en el caso de fieltro y tejidos hilados, virtualmente no 
hubo incremento. El supuesto de la inflación de utilidad rige en muy pequeña 
medida para los productos ind ustriales ; con la excepción del carbón no existe 
evidencia de dich a inflación . 

En varios otros productos industriales, no pertenencientes a las áreas 
de adelantos revolucionarios, crecieron más. Por ejemplo, la madera y los pro­
ductos de la madera, de acuerdo a los datos de Beveridge crecieron substancial­
mente (9). Sin embargo la tesis de Hamilton es que la inflación de utilidad al 
aumentar en gran medida la acumulación de capital en la industria, fué la causa 
principal d~ la rapidez ' de los avances industriales. Es dudoso que el progreso 
industrial hubiera sido rápido, penetrante o lo bastante persistente como para 
aparecer revolucionario a las sucesivas generaciones ( 1). . 'Si los precios y sa­
larios no se hubieran comportado como lo hicieron, o en una forma similar" . 
Sus cifras falla ron en demostrar esto para el dinámico desarrollo industrial de 
los sectores enumerados anteriormente. Sí, como parece ser el caso, el capit¡¡l 
en las industrias de avanzada técnica se obtuvo predominantemente de la rein ­
versión de utilidades, es más probable que los incrementos en la productividad 
más bien de expansión de las utilidades que del alza de los precios, fué lo que 
contribuyó. Si los salar.\ós reales cayeron durante la Revolución industrial fué 
causa de la subida en los precios agrícolas, conjuntamente con un mayor incre­
mento en .la oferta de trabajo debido al crecimiento de la población y a la dis­
minución de las tierras. El índice de precios de Hamilton , con una ponderación 
muy alta en los ítem agrícolas, lo llevó a erradas conclusiones en cuanto a de­
terminar quienes fueron los principales beneficiarios de la subida de precios. 
Los economistas clásicos quienes concentraron un interés en los términos de in ­
tercambio favorables para la agr icultura no estaban errados En su apreciación 
de los hechos. -

III .- HAMIL TON TOUR D'HORIZON (*) 

Señalando sostenid amente que existe una concu rrencia de la inflación y 
la aceleración' del desarrollo económico en una gran va riedad de circunstancias, 
Hamilton, en su reciente Carta Presidencial , ha intentado elevar la tesis de la 
inflación de utilidad a un nivel más cercano al de generalización universal. Y 
como corolario, él concluye que a los países actualmente subdesarrollados debe­
ría aconsejárseles que no menospreciaran la contribución que la inflación cró­
nica puede ejercer en el crecimiento industriaL debido a que medidas más drás­
ticas serían probablemente impracticables desde el punto de vista político. 

La generalización casi universal es , sin embargo, modificada por nume ­
rosas afirmaciones ad hoc que debilitan seriamEnte sus pretenciones de univer­
salidad. Se excluye la hiperinflación ; nin gún bien puede resultar de eso. El se­
ñala en un punto, que los mejores resultados provie nen de una inflación secu ­
lar de tal vez r ó 2 ro por año ( 2). A pesar de que vir tualmente esto consti ­
tuía 'estabilidad de precios para la ma yor ía de los países subdesarrollados de hoy 

(9) En 1790 había frecuentes pet ic ione3 de los car pinteros, eban istas, y otros cont ra­
tistas para a umentar el precio de los contratos a causa de la gran a lza en los precios de la 
obra de mano y materiales. l-bid, l , página 253. 

(1) " Prices and Progress", op, cit, página 341 , Cf, Lewi s, op, cit, páginas 16- 17, para 
una deducción s imilar, 

* E n francés en el original. 
(2) "Price and Progress" ob, ci t, páginas 346-47. 
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día , donde ha sido común el crecimiento anual de los precios en un 10 % o 
más, aún estas tasas más altas también serían beneficiosas, a juzgar por su ca­
lificada aprobación de la inflación corriente en los países subdesarrollados. 

Sin embargo, aunque la inflación fuese moderada ; las severas fluctua­
ciones de precios crean un clima desfavorable para la empresa industrial (3). 
Pero hablar de moderada inflación secular podría dar en algunas ocasiones una 
fluctuante ilusión estadística al lector. En las computaciories de precios citadas 
por Hamilton, la moderación a menudó representa un promedio de agudas 
alzas y bajas a corto plazo y de abruptos cambios de' precios ind ividuales y 
sectoriales. E ste es especialmente el caso de las economías de escasez contempo­
ránea, que presionan por recursos indu triales escasos y que a su vez están pre­
sionada por el aumento de la población: Las amplias y frecuentes variaciones 
en las cifras de precios mensualE s y anuales , por ejemplo, en el Boletín Mensual 
de Estadísticas de las Naciones Unidas es impresionante. Los ajustes de pre­
cios y salarios, devaluaciones de tipos de cambio, variaciones en los precios de 
l:xportación, fluctuación de las cosechas, y otros factores que afectan el nivel 
de precios influyen comúnmente en buscar variaciones regulares y opuestas. Los 
periódicos controles fiscales y monetarios para mantener el incremento, de pre­
cios dentro de ciertos límites, ti€nden a ooerar en la misma forma . Pocos países 
subdesarrollados bajo un régimen de in flación h~n sido cap~ú;es de evitar este 
modelo de precios fluctuantes . . 

Además, no es por ningún motivo tan evidente, ~ como Hamil ton im­
plica, que la concurrencia de la aceleración de l desarrollo económico y el alza 
s~cular de los precios marcharan juntos en el siglo' XIX. Para Gran Bretaña. 
la conclusión es notablemente incierta (4 ). Por ejemplo, Rostow enc}lentr.1 
que en el siglo XIX, en Gran Bretaña " los períodos de estancamiento o caída 
de precios correspondieron normalmente a los intervalos en que ocurrieron los 
mayores incrementos en la producción y la mayor d ~cl inación en el desem ­
pleo (5)". Desgraciadamente Hamilton deja de lado los años 1815 -80, perío­
do en el cual Rostow , incidentalmente cree que la tasa de desarrollo económico 
en Gran Bretaña alcanza su máximo, sólo por caer en la falacia de la extrapo­
lación (6), remarcando, " Nadie negará el gran progre$O económ'ico en Ingla­
terra y en los Estados Unidos en 1815-1850 ; pero habría sido mayor si el ba­
jo nivel de producción de metales preciosos no hubiera hecqo bajar el nivel de 
precios (7). 

En re.sumen , lejos de afirmar la defensa de la inflación , el tour Q'hori­
zon solamente pone énfasis en la dificultad de generalizar la relación entre pre­
cios y desarrollo económico. 

(3) Loe. cit. 
(4) E . H. Phelps-Brown y S, A, Ozga "Economic Growrh and Ihe Price Level" 

Economic Journal LXV (Mar, 1955) , páginas 1-18, sosti enen 'que van unidos la subida secu­
lar de precios y el retardo del desarrollo económico, ambos como resultado de los términos 
del intercambio desfavorab'es para las materias primas. 

(S) W, \'11, Rostow, Briti sh Economic inethe 19th , Century, Ca p, 1, Phylli s' Deane In­
cluso sugirió que el producto nacional inglés creció menos rápido en el último tercío que en 
los .primeros ·dos tercios del s iglo dieciocho. "Las imp'icac'íones de las prímera? estímacíones 
del Ingreso Nacional para la medi ción del Desarrollo Económico a largo plazo con el Reino 
Unido, "Desarrollo Económico y Ca mbi o Cu ltural, IV (~ov. 1955) , pági nas 20-38, 

(6) Eso es, in tentando ver ificar una hipótes:s empírica, mientras se explica la ev í­
dencia negativa extrayendo corolar ios de la hipótesis que se trata de probar. 

(7) "Prices anc1 Progress" , op. cit . página 344, 
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IV.-LA INFLACION DE UTILIDAD EN LOS PAISES 
SUBDESARROLLADOS ' 

. Las comparaciones históricas están llenas de trampas. Con esta alaban­
za ante el altar de la prudencia del estudioso se sugieren las siguientes analo­
gías entre la incipiente industrialización de los siglos XVII y XVIII y el pro­
Cf.sO similar de los países subdesarrollados de hoy oía. Primero en los países 
st~bdesarrollados de hoy día, como en el pasado, la inflación en lo que a la indus­
tria se refiere, ha sido más inflación de costos y menos inflación dé utilidad 
de lo que Hamilton nos haría creer. Segundo, una de las fuentes persistentes de 
las presiones de costos en ambos períodos ha sido la subida en. los precios agríco­
las. Tercero, para ambos períodos debe tenerse cuidado de no atribuir las ga­
nancias de una entrada de dinero (o del comercio exterior, su equivalente mo­
derno) a la inflación que a veces acompaña a esta entrada (8) . 

A.) Presiones inflacionarias de la agricultura. 

E l rezago de la producción agrícola, y una demanda en crecimiento de­
rivada de! aumento de la población y de la expansiva urbanización, son las 
causas de la fuerte tenden'cia creciente de los precios agrícolas (9 ). Esto ha cau­
sadó a su vez, un periódico reajuste compensatorio de salúios ; porque a pesar 
que las amplias reservas·de trabajo son similares, un menor grado de docilidad de 
las ~uerzas de trabajo parece caracterizar a las sociedades industriales contem­
poránea de las pasadas. Este incremento en los salarios conjuntamente con los 
más altos costos de los. insumos agrícolas para la industria, disminuían perió­
'dicamente las utilidades industriales. En una parte importante la expúísión del 
créditó inflacionario --la Amérca Latina está llena de estos ejemplos-- e ~ indu­
cida por los esfuerzos para .contrapesar la estrechez de la utilidad a través de la 
concesión de créditos o para restringir las presiones de salarios a través de un 
su.bsidio con forma de distribución de alimentos por parte del gobierno. 
. Sin embargo, lo precios industriales inflacionarios, no han podido 
'prevenir la favorable tendencia de los términos del intercambio agrícolas ( 1). 
Los ingresos agrícolas continuaron obteniendo una gran parte de las ganancias 
inesperadas provenientes de la inflación ( 2) . Al igual que en e! pasado, una 
pequeña parte de las ventajas inesperadas de la agricultura parecen desviarse 
-hacia la inversión industria1 (3). En verdad, debido a las rigideces institu­
cionales en el sector agrícola sólo una pequeña parte de las ganancias tlen.de a 
invertirse productivamente en la agricultura, si no existen por parte del gobier­
no esfuerzos considerables de desarrollo y reformas institucionales para prepa · 
rar el camino (4). . 

(8) Los siguientes breves comentarios se basan en el material contenido en nii di serta­
ción Ph. D., "Industrialización e Inflación Secular en los Países Subdesarrollados" (Depar­
tamento de Economía, U ni versidad de Californ ia, 1955). 

(9) Evidentemente, la Ley de Engel influye muy po:o en amortiguar la demanda de 
alimentos mientras que el consumo per cápita de calorías se mantiene dentro de 'las tasas dia­
rias de 1800-2500 y el in sumo diario de proteínas entre 40·60 gramos, como es el caso en los 
países subdesarroliados. 

(1) Ver U. N. F, A, 0 , Boletín Mensual de Economía y Estadísticas Agrícolas (Ma-
yo 1955), Cuadro N .Q 24; (Sept. 1955), CUldro N,Q 20; ,U, Comisión Económica para 
América Latina, Estud io Económi~o de Latinoamérica, 195 1-1952, Cuadros 43, 54, 62. 

(2) De este modo puede apreciarse, en las prime¡-as etapas de los modelos J aponeses 
y Soviét icos de Industrialización. La importancia de 109 ímpuestos Meíj í a las tíerras, extra­
yendo ingresos agr í.colas para usarlos en subsidios industr iales del Gobierno, y el método so­
viético y las obligadas distribuciol1~s agrícolas a bajos precios. 

- 19 -



B) Ganancias del comercio éxterior e in flaci6n. 

Una analogía meramen te histórica podría señalar burdamente el sig · 
n :ti:ado de la ganancia real proveniente de un aumento de la entrada de dinero. 
o del comercio ex terior. Pod ría no haber s ido más que un factor marginal du ­
rante la revolación de precios, pero dados los imperativos' tecnológicos de la 
industria moderna, un amplio comercio ex terior para financiar bienes de capit'1l 
irr.portados, es vital para los países a los cuales le falta una estructura bien 
desarrollada de las industrias productoras de bienes ( 5 ) . . Además un comerciG 
ex ter ior amplio ayuda a suplementar la deficiencia crítica de oferta de combus­
t iblrs, alimentos, y materias primas ( 6). Hay por 10 tanto, en América Latina 
una directa y bien reconocida correlación entre ingresos de exportación y tasas 
de im'ersión nac ionales . Con el margen agregado de recursos, provenientes de 
la rápida expansión de los procedimientos del comercio exterior, la inflación 
no sólo puede generar una infl ación de utilidades sino que dicha inflación i?U~­
de t raducirse a su vez en un incremento de la inversión productiva. Sin duda, 
este rs un med io ineficien te de can aliza r los recursos para el desarrollo econó­
mico, tendiendo a favorecer el consumo de las clases que se benefician y la in ­
versión especulativa , en mayor grado que la activ idad económica básica (7), 
Y. a ampliar considerablemente el objeto de una inversión rentable donde los 
beneficios de usO son bajos y los beneficios de los propietarios altos ( 8 ) . Sin 
embargo el pu nto de vista de H amilton e simplemente en los países subdesa ­
rrollados por resistencias institucionales e ineptitud y debilidad del gobier­
no ( 9 ), se excluyen métodos más racionales para el desarrollo de asignación 
de recursos - una observac ión bastante aparente internas de costos, sin em­
bargo, tiende a crear un ímpetu que empuja a la inflación a un ritmo insopor­
table por las entradas del comercio exterior, a menos que es tas también se estén 
expandiendo rápid amente. E n es te punto los controles a las importaciones y la 
deterionzación de los términos del intercambio crean p resiones ex ternas en los 
costos y en los prec ios suplementando las ya potentes presiones internas . La in ­
flación ahora se desvía casi completamente desde la in flación de utilidad a la 
inflación de costos y el desarrollo económico se reduce, a pesar de la aceleración 
del ímpetu inflacionario. Es significativo que los pa íses en v ías de industriali­
zación de América Lat in a en el per íodo de postguerra , V enezuela y Colombia 
con tasas de expansión de exportaciones considerablemente altos h an tenido 

(3) CL U, N, CEP AL, Estudio Econ'0mico para América Latina, 1950 : Recientes de­
sarrollos y tendencias con la Economía de Latinoamér ica , páginas 146-47 (mimeo). 

(4) U. N, F, A, O, P erspectivas del Desarrollo Agrícola en Amér ica Latina (Roma, 
1953); Charles E. Rollins, "Desarroll o Económico en Venezuela", Desarrollo Económico y 
Cambio Cultural IV (Nov, 1955), páginas 86-98, 

(5) P ara los países industria les tales como Brasil , Chi!e, y México la relación entre 
bienes de capita l importados y la inversión nacional bruta es en promedio 360/0 , 55,4%, 54,70/0 
respectivamente durante 1945-52. E studio económico para América Latina 1951 -52, op. cit, 
Cuadros 42, 52, 63, 

(6) Só!o las importaciones actlt:lles de combustibles de Brasil sumaban más del 13% 
de las import aciones totales . Venez uela en algunos años recientes ha impor tado la mitad de 
su ofer ta de alimentos en el mercado. Las importaciones P er uanas de alimentos, bebidas, y 
tabaco sumaban el 24% del total de las importaciones durante 1948-52. U. N , Comisión Eco­
nómica para América Latina, Est udio Económi co de Latinoamérica, ( 1953) , págínas 175, 238, 
Perspectivas para el Desa rro.l lo Agrícola op. cit. página 33, 

( 7) Estudio Económico de Améri ~a Latina, 1953, op. cit, página 72, 
(8) E. M. Bernstein "Financiando el Desa rrollo Económico en los países subdesarro­

llados", Ahorros en la Economía Moderna, ed. , .yalter , .y . H eller (Minneopolis: Universidad 
de Minnesota Press 1953), página 290. 

(9) P rices amI P rogress, 0 11 . cil. páginas 347-48, 
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también altas tasas de inversión nacional y mucho menos inflación de lo que 
han tenido Brasil y Chile, donde el ritmo de expansión de las exportaciones ha 
sido menor ( 1). De este modo puede criticarse a Hamilton por atribuir pode­
res productivos a la inflación en los países subdesarrollados contemporáneos 
que realmente pertenecen a la expansión de las entradas provenientes del co­
mercio exterior. 

Hasta cierto punto, por supuesto, la escasez de bienes de capital impor­
tados puede suplirse substituyendo la fuerza de trabajo desocupada y otros re ­
cursos nacionales. Sin embargo, los países que hoy día tienen una mejor indus­
trialización a pesar de un acce o severamente restringido a los bienes de capital 
importados, son los países soviéticos que están solucionando sus ~imitaciones 
con esfuerzos espartanos para construir una base de producción de bienes bá­
sicos a un ritmo que difícilmente puede duplicarse, bajo las condiciones de de­
manda prevalescientes en los países subdesarrollados, por alicientes del merca­
do e incentivos privados. En los países subdesarrollados de orientación capita­
lista la pronunciada tendencia a la declinación de la inversión nacional cuando 
se retardan las exportaciones, haya o no in.flació,n sugiere que para ellos la 
inflación no ha sido un medio efectivo de explotar los recursos nacionales sub­
utilizados sin la ayuda y el estímulo de las exportaciones crecientes. En los 
países soviéticos por o1;.ro lado, la inflación de utilidad es un agregado supérfluo 
al potente arsenal de técnicas domésticas del Estado. La inflación que ha tenido 
lugar, de tiempo en tiempo ha sido la inflación de costos como resultados de 
erradas planeaciones, malas cosechas, y destrucción provocada por la guerra , de 
acuerdo a la mayoría de los expertos en economía soviética ( 2) . 

V .-CONCLUSION 

La inflación de utilidad no aparece como el mayor estímulo industrial. 
ya sea en los turbios días de la industrialización de Europa o en los países de 
una reciente industrialización . En los prolongados períodos inflacionarios a 
veces paralelos a estas transformaciones industriales los salarios a menudo han 
quedado rezagado de la subida de los precios. Sin embargo, la extensión del 
rezago de salarios -o en su ausencia- se relaciona mucho menos a la intensi­
dad de la subida de precios que a la relativa bonanza del mercado de trabajo. 
Todavía más, la principal ganancia , no ha sido industrial ; más bien los precios 
agrícolas y de las materias primas han tendido en casi todos los casos a crecer 
más rápidamente que los precios industriales. Para la industria la inflación ha 
aparecido más como inflación de costos que de utilidad. El crecimiento de la 

(1) Esta observación que obviamente necesita mayor ampliación es el tema de otro 
documento en preparación. Es su fi ciente decir con res.pecto a es te punto que las presiones de 
los costos provenientes de la in fl ad ón en las industrias de ex portación parecen haber sido 
un factor de menor importancia (porque las conce iones de los tipos de cambio han sido usa­
dos como contrapesos ) a l computar es tas variaciones en la expansión de las exportaciones . 
Bastante más importante ha sido la relativa fluctuación del mercado externo para los respec­
tivos productos de estos países y los di versos recursos naturales y limitaciones institucíona­
les a la ex,pansión de es tos productos. 

(2) ,Cf. Franklin D. H olzman "Financing Soviet Economic Development" Universitíes 
National Bureau Comitee fol' Economic Research, Ca,pita l Formation and Economic Growth 
(Princeton Unversi ty Press. 1955) Raymond P . P owell "Soviet Monetary P olicy" 
(Ph. D, di sser tation, U niversidad de California, 1952) Gregory Grossman, "N ational Income, 
y los comentarios de Alexander Gerschenkron's de la Soviet E conomi c Growth, ed. Abram 
Bergsol1 (Evanston : Row, Peterson & Co. 1953), Para la doctrina económica soviética, exclu­
ye la inf lación completamente, y al igual que von Mises, H aych, y S~humpeter , aunque por 
distintas razones, favorece una caída sec ular del ni vel de precios. 
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población , las rigideces institucionales y las limitaciones de los recursos son la 
cau.sa de las presiones alzistas de los pn:cios agrícolas en las primeras fases de 
la indutrialización. E l hecho que estos factore s junto con las fuerzas institu­
cionales qu.e afectan la oferta de trabajo expliquen en gran parte la tendencia de 
los precios y los salar ios bajo condiciones inflacionaria, sugiere que la infla­
ción de por sí no es el redistribuidor de rEcuros dinámico como Hamilton 
10 supone. 

La entrada de dinero durante la R evolus; ión de Precios estimuló el co­
mercio exterior de la Europa Occidenta! ; y un aumento en el flujo de divisas , 
hoy día es sin duda mucho más importante para los nuevos países que se in­
dustrial izan. El estímulo se deriva, sin embargo, no de la inflación sino que 
del aumento marginal de los recursos comprablES con dinero o d ivisas. Más 
aún es de preguntarse i como Hamilton supone tal expansión en las entradas 
es en realidad la causa de los prolongados períodos de inflación . Este punto 
apenas necesita argumento en los países subdesarrollados de hoy día , donde el 
ritmo de expansión monetaria es fijado en su mayor parte por las presiones in ­
ternas de costos. Pero presiones similares parecen haber actuado durante la re­
volución industrial de Inglaterra, y también pueden ayudar a explicar las di ­
vergencias en los niveles de precios internos durante la revolución de precios. 

' Porque no debemos dejar de- lado aquél precursor del crédito del Banco Cen­
tral - la devaluación real del circulante. 

Nef concluyó su tratado de inflación de utilidad durante la revolución 
de precios con el siguiente comentario. La industria estaba respondiendo en 
diferentes formas en los distintos países europeos a los esfuerzos y estímulos 
provenientes del flujo del tesoro americano y a la devaluación de la moneda. 
Ya sea que la respuesta haya tomado o no la forma de un incremento en la 
actividad y en la instalación de nuevas empresas manufactureras dependió prin­
cipalmente de condiciones independientes de la revolución de precios (3) . Este 
jucio parece igualmente apropiado para la inflación del siglo XVIII y para la 
inflación en los países generalmente subdesarrollados. A pe ar de sus grandes 
esfuerzos, Hamilton no ha tenido éxito al ordenar el material histórico para 
realizar una división sutil de las en redadas controversias sobre el origen de la 
inflación . Lo que el material histórico permite es reducir tal vez el objetivo de 
la materia en discusión. Al no indicar ninguna correlación clara entre la exis­
tencia o ausencia de inflación .. y las variaciones en la tasa de desarrollo econó­
mico, las cifras sugieren que la inclinación de largo plazo del nivel de precios 
puede tener sólo una influencia relativamente ·escasa en las tasa de crecimiento. 

(3 ) P rices and Industrial Capitalism, op. cit. , página 18S, 
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.. 

EL R EAJ USTE AUTOMATICO DE SUELDOS Y EL SISTEMA 
FISCAL . 

por Amotz Morag (1 ) 

El objeto de este artículo es examinar algunas de las implicancias fisca­
les del reajuste automático de salarios ( 2) . El uso de tales ajustes en Estados 
Unidos se ha limitado sólo a algunos casos importantes, pero han sido amplia 
o generalmente empleados en otros países, tales como Dinamarca , Italia, Israel 

. ( 3) Y Chile, que han sufrido la experiencia de una inflación reprimida. 
. Una vez adoptado el reajuste automático éste tiende a mantenerse co­
mo un mecanismo institucional permanente de ajuste de sueldos y salarios en 
relación a los cambios en el costo de la vida. 

Es por esto, _que parece importante examinar algunas de las consecuen­
cias, fiscales o de otra naturaleza , que ha producido la introducción a la eco­
nomía de un sistema de ajustes de los sueldos en relación al costo de la vida. 

Especial atención se le dará a los efectos de la inclusión de los impues­
tos indirectos en el cómputo del índice del costo de la vida que servirá de base 
para el ajuste de los salarios. y los efectos que sobre el sistema fiscal y la econo-
mía en general. tiene dicha inclusión . . 

La principal conclusión de este documento es que estos impuestos de­
berían ser excluídos de! índice mencionado (para propósitos del ajuste auto­
mático) . 

Se trata de demostrar no solamente por qué es necesario practicar esta 
exclusión, sino que por qué tal exclusión no constituye una gran concesión 
para los gremios organizados. El supuesto implícito de todo el aná1isis es que 
la oferta de dinero es flexible y que existe cierta presión inflacionaria (4). 
También se supo,ne que la presión inflacionaria ha sido creada por ciertos pro­
gramas consumidores de recursos (tales como defensa o proyectos de desarro­
llo llevados a cabo por el Gobierno) . 

( 1) El autor es un investigador en el Programa Internacional de Impuestos de la 
Harvarcl Law School y agradece a los profesores Fritz Machlup y Carl F . Christ de Johns 
H opkins University y a los doctores J . Froomkin y H, P, Wald del International Program 
in T axation por formularle críti cas a varias partes de este artículo. 

(2) El sistema de mantener los precios de los productos agrícolas es una especie de 
aj uste automático. Nuestro argumento base, aquél que excluye los impuestos indirectos del 
índice del a j uste automático, se aplica también o más al caso del sistema que mantiene los 
precios ·de los productos agrícolas. 

(3) El autor es tá famliar izad_o especialmente, con las condiciones en Israel y la expe­
riencia israelita no sirve como base general .para este artículo. 

(4) De esto podemos 11resumir que la implantación de los impuestos a los consumos 
resulta solamente en un movimiento ascendente de los precios. 
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El Reajuste automático y el alza de precios. 

El reajuste automático, lógicamente, posee ::iertas ventajas. Como la 
mayoría de los recursos automáticos economiza esfuerzos de energía. Los sin­
dicatos y las organizaciones patronales no necesitan negociar constantemente el 
nivel de los sueldos para ajustarlo a los cambios en el ' nivel de precios. Si se 
firma un contrato anual , los sindicatos no neces itan considerar con anticipación 
los fluctuaciones en los precios por que tales cambios ' ocurren automáticamente a 
través del reajuste. Esto es de gran importancia, por que si no existen tales 
cláusulas de ajustes y si las expectativas de precios que tienen los sindicatos y 
los patrones difieren considerablemente, como puede ocurrir, las negociaciones 
sobre salarios para el año siguiente pueden determinar cierres de las empresas, 
huelga y bajas en la producción. Este .problema será más agudo en aquellos 
países en que 19S precios ha.n camb iado considerablemente en la última década 
y en los que tanto los sindicatos de trabajadores como los empleadores, están 
conscientes de las posibilidades de cambios futuros. Estas ventajas serán de 
mayor importancia mientras más corto sea el rezago entre los cambios de pre­
cios y el ajuste de salarios. Pero así también serán sus desventajas. Cuando es­
tos rezagos son lo suficientemente largos, existe muy poc,a diferencia entre el 
sistema explícito del ajuste automático y aquél en que se consideran los cambios 
del costo de la v ida antes de la firma de un nuevo contrato. 

Así como las ventajas del reajuste automático son ampliamente reconoci­
das, también 10 son alguna's de sus desventajas. Es muy sabido que la existencia de 
este recurso institucional hace más difícil el control de la inflación por parte del 
Gobierno. El carácter de espiral de la inflación se acentúa. Pero aquellos que 
propician el reajuste automático y la inclusión de los impuestos indirectos en el 
índice del costo de la vida , que se utiliza para el ajuste de sueldos, generalmente 
argumentan que sus oponentes exageran los efectos inflacionarios del sistema. 
Sí la participación de los costos del trabajo en los gastos totales de una firma 
es de un 50 %, un 20 ro de aumento en los sueldos (cualesquiera que sean las 
razones), aumentarán los costos totales solamente en un 10 %. La firma au­
mentará el precio de sus productos aproximadamente en un 10 % sin considerar 
elasticidades de la demanda debido a que existe un exces9 de demanda por los 
productos y lo efectos resultantes en el índice de precios y a través del ajuste 
automático de sueldos , serán despreciables. Pero este razonamiento no puede 
;ser aplica"do a la economía en su totalidad. Supongamos que el aumento de 
sueldos es universal , que los precios son iguales a los costos marginales, y man­
tengamos el supuesto de que hay exceso de demanda y por lo tanto las elesti­
cidades pueden .ser despreciadas (5). Si el aumento de sueldos es universal co­
mo es en el caso de un reajuste gene.ral de sueldos en e,elación con el alza del 
í.ndice del costo de la vida, el precio de todos los artículos nacionales también 
será afectado por el aumento de sueldos. Si los precios son iguales a los costos 
marginales, y los costos marginales incluyen la fuerza del trabajo y la materia 
prima, el aumento de precios también sería finalmente igual, porcentualmente, 
al aumento de sueldos y el espiral continuaría en forma indefinida. En una 
economía cerrada esto es evidente, ya que para todas las firmas tomadas en 
conjunto el costo de la materia prima es cero ( 6) . Pero aún en una economía 

(5) La conclusión de que fina lmente el alza de precios será igual, porcentualmente, 
al aumento ,de sueldos y Cjue la es.piral continuará as í para siempre, depende de estos sU.pues­
tos. Pero aún con otros supuestos que el lector ·prefiera como más reales, el alza en los pre­
cios será considerablemente más grande que 10 que el análisis de una sola firma indica. 

(6) ·Cf. R, Turvey "Wage ,Changes and eff ective Demand" un documento no pu­
'blicado. 
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abierta, con un tipo de cambio libre, siempre se llegaría a los mismos resulta­
dos. Los bienes y los materiales importados pueden ser sustituídos por los na ­
cionales. Cuando los sueldos uban , los bienes exportados serán muy caros pa­
ra competir en el mercado mundial. caerá el tipo de cambio y el precio de las 
materias primas importadas aumentará en la misma magnitud que lo hicieron 
los artículos nacionales como resultado del aumento de sueldos. De este modo, 
todos los ítem de los costos marginales , --costos de trabajo, materiales nacio­
nales e importados- , aumentarán en el mismo porcentaje Que el aumento de 
los sueldos, por lo tanto los precios de todos los productos sübirán también en 
el mismo porcentaje. Esto no sucederá donde se hayan fijado los tipos de 
cambio. 

Alternativamente, el resultado será un drenaje de las reservas de cambio 
extranjeras, si es que las hay, si no hay reservas o son insuficientes como para 
permitir el drenaje, el Gobierno tendrá que devaluar el tipo de cambio o limi­
tar los permisos de importación. De este modo, el hecho de que los precios no 
aumenten en la misma proporción que la del alza de los sueldos, citado a veces 
como refutación empírica a nuestro análisis, solamente significa, que el Go­
bierno subsidió a la producción . Después de todo, lo tipos de cambio artifi­
cialmente bajos para las importaciones son solamente una forma de subsidio 
para los consumidores de bienes importados (7). De este modo si nuestro ar­
gumento es correcto, los impuestos indirectos -- impuestos a los consumos, im­
puestos a las ventas o impuestos aduaneros-, todos famosos por sus efectos 
antiinflacionarios, acentuarán el alza de precios pudiendo convertir una infla­
ción moderada en una acelarada, cuando dichos impuestos son incluídos en el 
índice que se utiliza en el reajuste de los sueldos . 

EL REAJUSTE AUTOMATICO y EL PLANEAMIENTO 

Es bien extraño que el reajuste automático aparezca en los contratos de 
sueldos de tantas "economías planeadas". Un planeamiento racional es difícil­
mente compatible con un sistema de reajuste de sueldos a no ser que el índice 
de los precios excluya los impuestos indirectos. El índice empleado para compu­
tar el reajuste en relación al alza experimentada por el costo de la vida que se 
agrega a los salarios está ponderado por la estructura de los gastos promedio 
de una familia obrera. Pero los planeamientos a menudo precisan de un cambio 
en esta estructura del consumo, y los impuestos indirectos son las herramien­
tas fiscales más eficaces para este objeto. Si los planificadores deciden , por ejem­
plo, disminuir la producción de calzado y aumentar la producción de relojes, 
pueden encontrarse con efectos más bien adversos provenientes de la disminu­
ción de la producción de calzado debido a la ponderación relativamente alta del 
calzado en el índice del costo de la vida. 

Supóngase que fundamentalmente con fines fiscalistas se debe aplicar 
un impuesto indirecto. Si los planificadores deciden expandir la producción y 

(7) Los efectos del aj uste automatico de sueldos no dependen, por 10 tanto, de la par ­
tiCÍopación del ,trabajo en el producto total. Tenemos que recordar, sin embargo, que los costos 
de desgaste forman también parte de los costos marginales y de es te modo se consideran co­
mo uno de los factores que determinan los .Iprecios. A pesa r que los costos de desgaste no de­
'Penden directamente del aumento en los sueldos, y tenderán a moderar el aumento de precios 
en las industrias con uso intensivo ·de capital, est¡Ín a su vez influenciados por las expecta­
tfvas de precios, y el alza en los sueldos hará aumentar la tasa de empleo y depreciación de 
las maquinarias existentes, la que tendrán q ue ser reemplazadas en una fecha más cercana. 
De este modo ind irectamente los costos de degaste serán también aumentados. ( Por este 
punto, agradezco al profesor T ord Palander de la Uni versidad de U psala) . 
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exporti¡lción de relojes . reduciendo para ello la producción de calzado. cierta ­
mente preferirían un impuesto al calzado que uno sobre los relojes . Sin em­
bargo. pueden verse enfrentados con efectos más bien adversos del aumento de 
precios de los ca lzados' debido a la ponderación relativamente alta del calzado 
en el índice del costo de la vida. Supóngase que la producción de relojes es di­
rigida principalmente hacia la exportación. El resultado puede ser que el au ­
mento de precios del calzado. producido por la tributación indirecta. aumente 
tanto el costo de la vida y los salarios que el paí.s ya no pueda seguir compi­
tiendo en el fIlercado extranjero y los . relojes no puedan exportarse. De este 
modo. en vez del impuesto a los calzados. tendría que imponerse tal vez a los 
sombreros. no porque los planificadores piensen que así debería ser. sino por­
que sus manos están encadenadas por el reajuste automático. 

Así el Gobierno tendrá que encontrar impuestos que afecten al índice 
de precios en for ma menos considerable que al consumo de los asalariados y si 
es necesario res tringir --por subsidios- los precios de los ítem que pesan fuer ­
temente en el presupuesto base del índice de precios . 

En Dinamarca ( 8). como en varios otros países. las rentas han sido 
controladas y los impuestos al tabaco . cerveza y alcoholes han sido aumentados 
enormemente. Las decisiones del Gobierno en cuanto a los impuestos están casi 
siempre predeterminadas cuando existe el reajuste automático de los sueldos; 
y esto es así. no sólo porque el Gobierno está interesado en la estabil ización de 
los precios. sino porque un aumento en los salarios como resultado del estable­
cimiento de impuestos indirectos sobre mercaderías que afectan al índice de 
precios. aumenta los gastos del Gobierno y requiere nuevos impuestos. 

El solo intento del Gobierno para encontrar aquellos impuestos que 
afecten al índice de precios en forma menos considerable que al consumo de los 
asalariados. puede implicar que el índice del costo de la vida. usado para el pro ­
pósito los reajustes de sueldos. no sea correcto. Los sindicatos de trabajadores 
alegarán contra esta deficiencia del índice que no toma en con ideración los 
cambios en la estructura del consumo de una familia obrera media. cambios 
que serán considerables. especialmente. en tiempos de una inflación reprimida 
con racionamiento de mercaderías y cierta venta libre en el mercado. Pero em­
pleando un índice correcto (y como veremos más tarde. no habiendo impuesto 
a la renta) lo absurdo del sis tema llegaría a ser muy obvio como para que 
persista. 

La campaña de las asociaciones de empleados para modificar el índice 
es completamente justificada. pero sí se incluyen los impuestos indirectos en 
dicho índice. no sólo resultará una sobre compensación de los trabajadores ( 9 ). 
sino que, además. se creará una política fiscal impotente. 

Los esfuerzos del Gobierno para no aumentar los precios de las mer­
caderías con altas ponderaciones en el índice más deficiente. pueden causar da ­
ño cuándo estas consideraciones también se extienden a la política aduanera del 
Gobierno. A los artículos suntuarios (que en este contenido podrían definirse 
como mercaderías de baja ponderación en el índice) se le impondrán altos de­
rechos aduaneros y bajos o ninguno sobre los bienes elementales. Tal política. 
necesariamente. impulsa en forma artificial la producción nacional de suntua­
rios y desanima la producción de bienes de primera necesidad sin relación algu-

(8) Véase J. P edersen. "Wage Fixing According to the price index". International 
Ecollomic Papers" N.Q 4, Es interesante observar que los Sociales Demócratas Daneses han 
llropuesto, en realidad impuestos a las compras que no serán incltúdos en el Índice de pre­
cios. lIbi. página 31. 

(9) Ver fllfra, Index Numbers effects. 
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na con las ventajas comparativas u otro razonamiento económico. Se podría 
argumentar que este efecto del reajuste automático sobre el sistema fiscal ayuda 
a hacer más progresivo el sistema tributario. Nosotros creemos que este ar'gu ­
mento descansa en una noción superficial de progresivldad tributaria. Los recur ­
sos a los cuales el Gobierno puede liberar del uso qU2 le dan los grupo.s de los 
alto ingresos, son necesariamente limitados y en buena medida· la progresividad 
está determinada por requerimientos de recursos de! Gobierno. Acerca de ésto 
se profundizará más adelante. 

¿QUIEN SE BENEFICIA CON EL R EAJUSTE AUTOMATICO ? 

La introducción general del reaj uste de sueldos es comúnmente 'aclama ~ 
da ' por asociaciones de trabajadores como una gran conquista . Si los reajustes 
automáticos son tan beneficiosos para los trabajadores como se supone que lo 
son, es sorprendente que su inclusión en los contratos de trabajo, no 'Se enfren : 
te ton la oposición de los pa trones. Porque en un momento 'dado , las ganan ­
cias de un grupo determinan pérdidas en otro , pero aún aquellos patrones que 
se opus ieron al reajuste automático en un principio , usualmente cambian ' de 
opinión-cuando se dan cuenta , que el actual sistema les es favorable o al menos 
no les perjudica en absoluto. 

Los patrones se beneficiarían con la inclusión del reajuste automático 
si él salario base que se ajusta de acuerdo a los cambios del índice del costo de la 
vida fuera el ingreso promedio de sueldos y salarios de los trabajadores. Esto 
es 10 que comúnmente sucede cuando el reajuste automático es ampliamente 
usado en toda la economía ; ya que es engorroso ( 10) ajustar los sueldos de 
cada empleado separadamente. Para los emplea'dos cuya renta está sobre el in­
greso promedio standard, la parte de sus salarios o sueldos que es sU'perior 'a la 
entrada standard no se reajusta de acuerdo a los cambios del costo de lavi­
da (11). En otras palabras , la fórmula se aplica solamente sobre una parte de 
las remuneraciones , manteniéndose la otra parte constante, y en esta forma los 
trabajadores especializados cuyas entradas están sobre el promedio , en parte 
pertenecen al grupo de entradas fijas. E to incidentalmente podría redundar 
en una mala distribución de los recursos. -

-Supongamos que en una situación de equilibrio. , el sueldo de un em­
pleado no especializado, A ., es de $ - 100 y el de uno especializado B ., es de 
$ 200, siendo la diferencia entre los sueldos igual a la diferencia entre los va­
lores de sus productos marginales. Suponiendo que el equilibrio ha sido pertur-

(lO) P roblemático, ·pero defi niti va mente posible, y ele hacerlo las ventajas económi­
cas sobrepasan lejos la carga administrativa. Sin emba rgo, las pri ncipa les justi fíca cíones po­
.Jíticas de las bonificaciones por el a lza del costo de la vida son las de de fender el standar d 
de vida del -promedi o de una familia obrera, cuyo presupuesto constituye el presupuesto base 
del índice de precios, De este modo las bon ficaciones por el alza del costo de la vida se efec­
túan con el obj eto de mantener intacto el ingreso rea l de los empleados de baj os ingresos en 
circunstancia que los trabaja·dores especiali zados cuyo ingresú es superior a l promedio de 
una familia obrera , es tán obligados a h acer sacri f icios r ea les. E n lo que se ref iere a la j us­
ticia de la distri·bución de la carga ta l política puede ser j us ti fíca da, pero no sucede lo 
mismo con el 'Problema de la asignación de los recursos. 

( 11) P ero para los t rabajadores cuyo sueldo es infer ior a la entrada promedio stan­
dard, las bonificaciones Jlor el al za del costo de la vida son proporcionalmente menores que 
para aquellos que ganan la entrada standard. Un alza de un punto en el nuevo índice de 
precios involucra un aumento en las bonificaciones del costo de la vida de 11.080 para 
aquellos q ue ·ganan 11.080 o más, y un incremento proporcional para aq uell os que ganan 
menos, Ver T adner Israe l Economic Sur vey, J anuary, J une 1952. Israel Bussiness Pamp-hl ets, 
Je rusalem 1952. 
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bada a través de la expanslOn monetaria . Que los precios han subido. y que 
ambos trabajadores obtienen un reajuste por el alza del costo de la vida igual 
en términos absolutos en relación a sus sueldos iniciales ; A .. obtiene un mayor 
reajuste. Después que los precios se hayan duplicado podemos encontrar que el 
sueldo de A .. es de $ 200. mientras que el de B .. es de 300. Puede que la rela­
ción entre los valores de sus productos marginales . no haya variado. pero la 
proporción de sus sueldos ha cambiado considerablemente El trabajador no es­
pecializado no ganó ni perdió nada . porque su ingreso en dinero creció en pro­
porción a sus gastos. pero. el trabajador especializado perdió con· este arreglo ; 
probablemente él podría haber obtenido un ueldo más alto a través de una 
negociación directa. De este modo. esta clase de arreglo perjudica a los trabaja ­
dores especializados. lo que constituye un mal recurso en cualquier parte. Para 
evitar esta injusta penalidad los trabajadores especializados abandonan sus pues­
tos anteriores y entran en el mercado como trap;tjadores independientes. mien­
tras que la gente joven que no se ha decidido aún por una carrera encontrarán 
sencillamente inútil adquirir cierta práctica profesional ( 12). 

En realidad. un sistema de sueldos con reajuste automático es muy 
similar en su naturaleza al ya muy censurado sistema de fijar los precios en 
relación a los costos. Si los precios son fijados y pertp.iten una cierta tasa de 
rendimiento en relación a los gastos totales . el aumento de los sueldos moneta­
rios debido al alza del costo de la vida aumentará la retribución de los patrones 
más que proporcionalmente. y es muy posible que los patrones encuentren que 
las demandas de alzas de salarios de las asociaciones de los trabajadores son muy 
modestas. La inflación implica no solamente un alza en los precios sino que 
también un cambio en su estructura y es imposible que todas la ramas de los 
negocios se encuentren en condiciones de aumentar los sueldos a no ser que pue­
dan agregarlos inmediatamente a los precios. El ajuste automático está basado 
en una teoría económica que desatiende la productividad marginal y vuelve a 
una teoría de sueldos de subsistencia que es en sí misma una teoría de sueldos 
determinados por los costos que pierde su única justificación cuando el cine. etc .. 
se incluye en el nivel de subsistencia . 

L OS EFECTOS DE LOS NUMEROS INDICES 

Se había dicho anteriormente que el ingreso standard de los trabajado­
res no aumentaba ni disminuía eón el arregló del ajuste automático porque su 
ingreso monetario sube en proporción con sus gastos. En el hecho los trabaja­
dores pueden perder. dado que existe un rezago entre el cambio del nivel de pre­
cios y el reajuste de los sueldos. En teoría . sin embargo. cuando estos rezagos 
se suponen inexitentes los empleados con ingreso standard se benefician por 
este arreglo ya que como 10 demostraremos . estarían compensados en exceso en 
relación a los cambios en el costo de la vida. Como nuestro principal interés 
reside en los problemas fiscales: supongamos que el alza en el índice del costo de 
la vida es una resultante de la implantación de impuestos indirectos. Supóngase 
que los gastos de los trabajadores en una cierta mercadería es de un 10% de su 
entrada total. Si de acuerdo a implantación del impuesto indirecto. el precio de 
esta mercadería sube en un 50 %. no podemos predecir en cuanto aumentan los 
gastos totales en es tas mercaderías sin conocer sus elasticidades de la demanda. 
Si la elasticidad es menor que la unidad. los gastos totales subirán . Pero solo 
en un caso los gastos totales en dicha mercadería aumentarán exactamente en 

( 12) Cf. Bruno F oa. Monetary Reconstruction in Italy (New York: King's Crown 
P ress, 1949) , página 7l. 
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un 5 O ro , esto es en el caso de la elasticidad cero de la demanda . Pero precisa­
mente , el reajuste automátiw de sueldos está basado en el supue to de elastici­
dad cero de la demanda. Es evidente, que el cambio de precios relativos afectará 
la estructura de ga tos del promedio de una familia obrera . El índice de Laspeyre 
es generalmente usado para los cómputos en las variaciones del costo de la vida, 
ya que es prácticamente imposible usar cualquier otro para este propósito. Este 
índice tiene como base una estructura fija de gastos la que no es afectada por 
los precio.s; y por 10 tanto , esto implica suponer que la elasticida~de la de­
manda es cero. Pero sí se cree que las elesticidades-precios de la demanda son 
cero y que por lo tanto no existe efecto de sustitución, y además, que el efecto 
ingreso debería ser enteramente compensado por un aumento en la tasa de 
sneldos ; ¿ por qué serían necesariós los impuestos indirectos ? Por que , cierta­
mente, el propósito de la tributación es diminuir el poder de compra de los con ­
tribuyentes y no simplemente aumentar los ingresos del Gobierno. Si se supone 
que estos impuestos no alteran la demanda de una mercadería sustituyéndola 
por otra, no reducen el con umo ; en el hecho , pueden aumentar dicho consu­
mo, porque, aunque el costo de la vida es computado bajo el supuesto de que 
la elasticidad precio es cero, en la realidad la el asticidad de la demanda' puede 
no ser igual a -cero. -

Si la e ~ asticidad de la demand3 es mayor que cero, como suced t>, gene­
ralmente, un reajuste de sueldos debido a un aumento en los precios basado 
en el sl',puesto de que las cantidades demandadas son invariab ~es , mejorará real ­
mente la posición de una familia obrera promedio , que pague impuestos. Esto 
puede demos trarse con la ayuda de la figura N .Q l. En 1" figura 1, AM es la lí­
nEa de precios para el calzado antes de la tributación de un impuest <3 al .con -

v 

A 

Insreso 
onetar10 

F IGURA 

Cantidad de ~apato~ 
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Sumo sobre dicho bien. Las curva.s de indiferencia son aquellas correspondientes 
de una fami lia obrera promedio . La l ínea de precio es tangente a la curva de 
indiferencia 2 en R , y la cantidad demandada de calzado es OO. El impuesto 
indirecto hace variar la línea de precio hasta AZ· que es tangente a la curva de 
indiferencia 3 en S, y la cantidad de demanda de calzado disminuirá hasta Oc. 
La cantidad de impuesto pagada por el consumidor será solamente SN. Si a 
pesar del impuesto 'se hubiere comprado la cantidad 00, de calzado, tendría 
que haber pagado ZR de impuEstoS. El reajuste de salarios es computado de 
acuerdo al supuesto en que aun se compra 00 de zapatos y por lo tanto paga 
ZR por impuestos. D e este modo, A V , es decir el in,cremento .en el salario m o­
netario de una fa milia obrera promedio sería igual a ZR, o sea la cantidad de 
impuestos que tendría que pagar, si su demanda hubiera sido absolutamente 
inelástica. El trabajador ( 14) está evidentemente en mejor situación que antes . 
Así debe ser, por cuanto el punto de tangencia debe estar situado a la izquierda 
de R . En esta for ma , cuando se h a compensado a los trabajadores por los im­
puestos indirectos que afectan a las mercaderías, mediante reajutes de sueldos, 
los impuesto indirectos pierden su objeto primordial. E l trabajador está en me­
jor situación e~onómica después de los impuestos y probablemente aumentará 
su consumo total. Pero el propósito de dichos impues tos es reducir el consumo 
y no aumentarlo. 

Se ha SUpUEStO. hasta aquí , que los impuestos indirectos son trasladados 
totalmente a los consumidores. Este supuesto aunque real, es innecesario. Aún 
cuando no haya exceso de demanda, los productores de las mercaderías gravadas 
con los impuestos llegan a la conclusión de que , bajo ~l sistema de reajuste 
al'.tomático, la mayoría de los consumidores de esos bienes, esto es, la mayoría 
de las fami lias de los trabajadores, es tán compensados p or la implantación de 
dichos impuestos mediante aumentos de sueldos, y así ia venta de esas merca­
derías no disminuirá en la misma magnitud , como suceder ía de no existir reajus­
tes de sueldos. 

Por lo tanto, fijando los sue~dos de acuerdo al índice del costo de la 
vida, se defiende de la tributación indirecta no solo a la renta rea l de los em ­
pleados, sino que también (en cierto grado) a las de los empleadores , los que 
de otra manera tendrían que soportar. por lo menos, una parte de la carga de 
los impuestos indirectos. Pero en lo que se refiere a la sobrecompensación de 
los empleado!:' el supuesto de l'.na traslac ión completa es innecesario porque el 
aná lisis sigue siendo válido aú n , si en el caso en que sólo una parte de los im ­
pe.estos indirectos se tranfiera a los consumidores.- Los precios -suben entonces, 
menos que los impues tos, por lo tanto la nueva línea de precios después del 
impuesto al calzado será menos inclinada que Az en la figura 1, pero esto no 
cambia en absol uto nuestras conclusiones. Sigue siendo una verdad que los tra­
bajadores que son compensados totalmente por un aumento en los precios esta­
rán en mejor situación después de la implantación de los impuestos indirectos 

·de lo que estaban antes. 

EL ARGUMENTO D E TUR VEY 

Se puede admitir que e! argumento previo es teórico , ya que se deduce 
de los rezagos necesarios ( 15 ), y dado que es usa el método de rEducción al 

(14) Se supone que antes de la implantación el el impuesto al conslimo la ponderación 
de los gastos en la compra del calzado en el presupuesto de una fa mi .ia obrera promedio era 
aqucl que se refiejó en el Índice del ~05tO de la vida. Si la estructura de los gastos cambió 
considerab:emente, desde el período base, el Índice no si rve pJra dicho propósito, 

( 15) Y de los cfecto's verdaderamellte impor,talltes (y automát:cos) elel impuesto a la 
rellta que ,erá discutido má s tarde. . 
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absurdo, cuya validez puede ser puesta en duda por algunos lectores ( 16). Aún 
en ese caso, se pu€de demostrar fácilmente que si los patrones y los empleados 
son los únicos sectores que -reciben ingresos y que los precios y sueldos están 
determinados por los costos como sucede en rea!idad , cuando d sis tema de rea­
juste automático funciona sin fropiezos los sueldos reales son independientes 
del coeficien te de ajuste de sueldos. Esto ha sido demostrado por R . Turvey 
( 17) y como su argumento complementa el nuestro , haremos una reseña de él. 

En la figura 2 el nivel de precios es medido 'a través dd eje vertical y 
el nivel de sueldos, a lo largo del eje horizontal. En la posición inicial co rres­
ponde a W 1 P r y OW 1 respectivamente . 

liTel de precios 

( ) 

.r. 

L 
K -

o 
lo 

" FIGURA 2 

, 
Ni~el de Salarios 

Eí pre. io del conjunto de bienes , está represetnado por W 1 PI , que se 
'compone de W]K qu r: es igual al Costo del trabajo unitario y de KP 1 , que es 
igua l a 'la unidad de la ganancia bruta . Supóngase que el costo del trabajo 
unitario aumenta como resultado de la baja en la productividad de \V¡K a W ]L. 
Bajo el supuesto de que el por(entaje de ganancia bruta marginal se mantiene 
constante en : (KP 1 LN ) 'la línea de precios muestra al nivel de pre ~ ios co-

W 1K W¡L 
mo un a función- d el nivel de salarios, mientras aue la línea de salarios mue~tra 

'al nivel de salarios como una función de! nivel de precios . De 'est c= modo, C-.lan­
do el costo de la unidad ' de trabajo aumenta de W 1K a W 1L, el ni vel de precios 

, ( 16) E l supuesto de 1'1 elasticidad de demanda <;e ro, no est á basado en una noción eco-
nóm:ca , pero es sin duda una necesi dad técni : a para parler con truir el índice. . 

(17) Ver Ra lph Turvey "Some aspects 6f the Theory {Jf In flat ion in a c10scd ccono­
my", The Economic J ournal, Vol. LXL, páginas 531 -543, 
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aumenta de WI PI a W]N. En consecuencia, el nivel de sueldos aumentaría en 
NM. ~a línea de sueldos es tá dibujada de acuerdo al supuesto que el coeficiente 
de reajuste de sueldos (MN) es menor que la unidad . Los precios y sueldos 

(PIN) 
subirán hasta que se alcance al nivel estable P 2 • Nuestro supuesto de utilidades 
marginales en porcentaje constante implica que la porción de los sueldos en el 
ingreso nacional permanece invariable de tal manera que, si el producto per­
manece en el nuevo máximo (más bajo ) tanto el sueldo real como las utilida­
des brutas reales disminuirán en la misma proporción que su productividad. D e 
este modo, la magnitud del coeficiente de reajuste de sueldos no tiene influen ­
cia alguna sobre los sueldos reales. Por lo tanto, en este caso, los trabajadores 
no pierden nada al adherirse a un coeficiente más bajo de reajuste de sueldos. Si 
insisten en un coeficiente de reajuste de sueldos igual a la unidad o más alto , el 
alza de los sueldos y precios será infinita y los trabajadores sufrirán los ruinosos 
resultados de una hiperinflación . 

Como se ha demostrado anteriormente, este análisis descansa en el su­
puesto de que los patrones y empleados sqn los únicos sectores que obtienen 
ingresos, o alternativamente, que todas las otras entradas como las ganancias y 
sueldos también son ajustados de acuerdo a los cambios en el costo de la vida. 
Por supuesto que si nadie pierde, nadie gana : esto ~s de sentido común. En el 
hecho: sin embargo existen grupos de entradas fijas (como lo hemos notado, 
parte de los ingresos de los empleados que están en el promedio o sobre este 
pertenecen a esta categoría) y es bastante po~ ible para la mayoría de los asala­
riados y de los que reciben utilidades mejorar en términos absolutos su situa­
ción económica, en detrimento de los de sectores de rentas fijos. Esto es una 
buena explicación de la cordial aceptación de los patrones al reajuste automá ­
t ico. Probablemente ganaran mientra que los rentista, pensionados y trabaja­
dores especializados serán perjud icados. Mientras los trabajadores no especia­
lizados y los patrones pretenden ser antagonistas en el fondo son aliados secre­
tos en una guerra no declarada contra aquellos qUE' no tienen la suficiente 
fuerza política como para protegerse. 

¿ES REAL LA COMPENSACION ? 

Ahora bien, algo debe estar errado en nuestra argumentación ya que 
no está de acuerdo con la rea lidad cconómica . Si en los oaíses en los cuales 
existe reajuste automático de sueldos , los Gobiernos usan -en forma extensiva 
los impuestos indirectos, estos deben reducir poder de compra disponible y li­
berar recursos ( lo que de acuerdo a nuestro análisis no ocurre ) aunque cam­
bien la asignación de recursos . Pueden encontrarse numerosas razones para ex­
plicar la discrepancia entre nuestro análisis y la realidad. 

Los grupos de ingresos fij os no son compensados por la implantación 
de impuestos indirectos y estos gru pos ( incluyendo , como lo anotamos, los 
trabajadores especializados en cierto grado ) reducen sus consumos. Se debe ha ­
cer notar que también el sistema de compensación está lejos de ser perfecto , ya 
que existen rezagos entre los cambios de los precios y los cambios de los sueldos 
y dado que los índices usados podrían tener por fundamento bases obsoletas 
o incorrectas . Aún hay otra explicación que pu~de ser de mayor importancia y 
la que. no ha sido discutida seriamente. Al ser compensados por los impuestos 
indirectos se incrementa el ingreso nominal d~ los trabajadores y de ello se de­
duce que los impuestos sobre la renta se aplicañ más bien , sobre los ingresos no-
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minales que los reales ( 18 ). Los trabajadores no sólo tienen que pagar el im­
puesto a la renta sobre el incremento de salarios dado en compensación, sino 
que en un sistema de impue to progresivo a la renta , pueden pagar por este au­
mento nominal una tasa mayor. Si la tasa mar.ginal de impuesto a la renta 
sobre el reajuste de salarios es de un 5 O % y si el aumep,to de suel~os fué de 
un lO ro ' del ingreso anterior, la implantación del impuesto é\ los ~onsumos 
que produjo esto alza de sueldos fué en realidad uq impuesto ~ la rent<cl d~ 5 % 
sobré los trabajadores, en adición a las anteriores tasas de impuestos. 

Este es un absurdo sistema de impuestos. Cuando se crean impuesto~ 
a los consumos, es probable que se altere el sistema de asignación, de recursos ~ 
y los necesarios son liberados incidentalmente a través del aumento qutqm;\ticQ 
de las entradas provenientes del impuesto a la renta. Como ~nstrumento fiscal 
antinflancionista y liberador de recursos, los impuestos a los consumos tienen 
una gran ventaja sobre el impuesto a la renta ; especialmente, cuando el Gobier­
no está más interesado, en liberar algunos recursos específicos que en reduciJ; 
gastos privados. P ero, de acuerdo a lo expuesto anteriormente, l o~ impuestos 
indirectos no tienen ninguna ventaja, y sería mucho más honesto aumentar di­
rectamente la tasa de los impuestos a la renta que engañar a l,as fuerzas .. del tra­
bajo con la creencia d~ que podrían ser compensada por lo incompensable. En 
una discusión política sobre la exclusión de los impuestos indirectos del índice 
que se utiliza para ajustar los sueldos, debería poner,se en claro la falsedad d~ 
esta ilusión . . 

Sería perfectamente posible, que la mayoría de los trabajadores tuvieren 
un standard de vida tan bajo que al Gobierno le fuera imposible reducir sus 
consumos. En este caso, ningún tributo indirecto debería imponerse a los bie­
nes de consumo de las masas. 

Si las rentas provenientes de otros impuestos son suficientes 'para libe­
rar el ..monto requerido de recursos , un Gobierno progresista ni siquiera consi­
derará la tributación a los art ículos de consumo esenciales. Se debe recordar que 
especialmente en países con una rápida tasa de desarrollo (donde los efectos 'de 
la tributación sobre el uso real de los recursos es de la mayor importancia) . no 
existen muchas alternativas para una tributación de carácter regresivo. El in ­
greso neto de los capitalistas puede ser reducido por el impuesto a la renta , pe­
ro ya que poseen fortuna y -que a menudo tienen la suficiente renta como para 
ahorrar aun después del pago del tributo, serán capaces de mantener sus consu­
mos al menos, a corto plazo ; en rea lidad, no existen razones poderosas para 
suponer que 10 harían de otro modo . Mientras más bajo sean los tramos de in­
gresos sujetos a tributación , más efectivo ería el impuesto a la renta en su 
función de reducir el consumo, pero estos ingresos bajos diferirían muy poco 
de aquellos de los asalariados. De este modo, si los asa lariados son compensa ­
do por los impuestos indirectos, tendrán que pagar una mayor cantidad de tri ­
buto en forma de impuesto a la renta ( 19 ) . Los impuestos directos regresivos 

(18) En Israel una reciente regulación deja exenta de impuesto a la renta a todas las 
bonif icaciones del a lza del costo de la vida desde una fecha dada. E l objeto de esta regula­
ción fué compensar a la fuerza de trabajo, a fin de que no demandara un aumento en el 
sueldo básico. La implantación de cualquier ot ro impuesto indirecto baj o tales circunstancías 
ser ía infructuoso. 

( 19) Si existe la i lu s i ó~el dinero, y así lo creemo~, los trabajadores indiví·puales ,de­
ber ían .pedir en pr imer lugar una compensación de s ueldos por el impuesto a la renta. La 
actitud de las asociaciones pidiendo compensación por los impuestos Índírectos más bíen que 
·por los impuestos directos es incompat ible con la existencia de la ilusÍón del d·ínero, y pro­
bablemente está basada en razones po'íticas. No pueden al mismo tiempo suplicar por im­
puestos a la renta más progresivos y por un esquema en el cual los trabajadores no se esca­
pan de pagar toclos es tos impuestos. 
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s6n m~s resistidos por la opinión púbiica que ios impuestos indirectos regresi­
vos y es por esta razón que la tributación directa regresiva será probablemente 
rechazada por las autoridades legislativas. 

La única alternativa de solución parece ser la inflación y es en este 
aspecto donde radica el grave peligro inflacionario del reajuste automático. En 
verdad, este reajuste posee varios efectos inflacionarios, especialmente, al acen­
tuar el comportamiento de espiral de los cambios en los precios, una vez que la 
inflación ha comenzado. Pero estos efectos siempre existirán aunque los im­
puestos indirectos, estén inc1uídos o excluídos del índice del costo d'e la vida . 
La inclusión de los impuestos indirectos en el índice no solamente elimina la 
tributación indirecta como una herramienta antinmlacionaria, sino que hace que 
la inflación sea casi inevitable si no es llevado a cabo un programa consumidor de 
recursos en gran escala, (por ejemplo un proyecto de desar"roIlo o de defensa ). 
Si el Gobierno y el parlamento de un país dado decide que es necesario reducir 
el consumo de las masas no tiene sentido alguno permitir al índice de! costo de 
la vida reflejar el aumento de precio que resulta de los impuestos indirectos. 
Alguien tiene que soportar los impuestos (y si no, ¿para qué imponerlos ?) si 
queremos que lo soporten ' los corrierciantes, ¿por qué no imponer que lo hagan 
directamente ? Si queremos que lo soporten los grupos de rentas fijos , existen 
métodos mucho más eficientes ; pero ¿si queremos que lo soporten los trabaja ­
dores al actuar como consumidores, contrapesaríamos nuestro propio plan 
compensándolos por dichos impuestos? 

BONIFICACIONES DEL COSTO DE LA VIDA Y EL IMPUESTO 
A LA RENTA 

E l problema de que la compensaciones por el alza del costo de la vida 
deberían pagar impuesto a la renta , es legítimo, pero en este artículo no se le 
puede dar la consideración que merece. D ,sde el punto de vista de la justicia 
tributaria pueden haber argumentos en pro y en contra a la tributación de esta 
entrada puramente nominal. El autor la impondría . En algunos aspectos, los 
t rabajadores que tienen compensaciones por el alza del costo de la vida basados 
en un índice correcto, están en una posición similar a los comerciantes que usan 
el método Lifo de contabilidad y la mayoría de los argumentos sostenidos por 
Cary Browh ( 20 ) en contra del reemplazo del método de cos to de depreciación 
para fines tributarios, pueden ser usados a fin de que las bonificaciones por alza 
del costo de la vida queden afectas al impuesto a la renta , aún cuando los im­
p uestos indirectos estén excluídos del índice. En verdad, cuando el costo de 'Ia 
vida aumenta en forma considerable, aumenta injustificadamente la carga tri­
butaria de los grupos de bajas rentas. Evidentemente, el remedía consiste en 
aumentar las exenciones y ampliar los tramos de impuestos ( 21 ) Y de este mo-

(20) Ver Cary Browh "Depreciation Adjustment for Price Changes", The H arvard 
Business A dministration School, Boston. 1952, páginas 12-15, 

(21) Ambos aumentos en las exenciones y en los tramos dr rentas suj etas a impuestos 
son necesar ios si se han de benef iciar los g rupos de entradas muy bajas. Un aumento só lo 
en los tramos ·de rentas es de escaso 'benefi cio para aquellos cuyo ingreso aumentado nomi ­
nalmente permanece dentro del .Jímite del tramo en que se ~ntraba . 

Te'óricamente es posibl e a j usta r exenciones personales o aún los tramos de impuestos 
al costo de la vida que excluye impuestos indirectos. 

P rácticamente, sin embargo, el costo de la vida puede aumentar hacia el f ina l del año 
fiscal y ta l a juste automático del nivel de exenciones puede resultar en una in justificable 
disminución en la carga real de las imposiciones, más aún, un aumento en el costo de la vida 
indica la existencia ele una presión in flacionar ía que puede necesítar un aumento en la ímpo-
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do aliviar la carga de todos los grupos de bajas rentas . Si sólo los asalariados se 
beneficiaran con la reducción de impuestos otros sectores de bajos ingresos su­
frirían no sólo relativamente, ino que también en términos absolutos si se im­
pusiera mayores impuestos como compensación por la reducción de los ingresos 
que resultan de la exención de impuestos a la renta sobre las bonificaciones por 
el alza del costo de la vida . 

LO QUE DEBERlA EXCLUIRSE DEL INDICE DEL COSTO 
DE LA VIDA 

Es evidente, (y lo creemos políticamente posible) que los impuestos 
indirectos, impuestos a los consumos, impuestos a la venta y tarifas deberían 
ser excluidos del índice del costo de la vida que servirá de base al rea juste de 
sueldos ; sin embargo, existe un problema discutible , con respecto a si se debe 
excluir también los cambios en d costo de la vida debido a variaciones en el tipo 
de cambio. Si un sistema de tasas múltiple de cambios es en realidad un siste­
ma de subsidios y tarifas sobre las importaciones, la conclusión necesaria es que 
tales cambios en el nivel de precios también deberían ser excluídos. Tal exclu­
sión hará que la devaluación se convierta en un instrumento útil para afrontar 
los problemas de la balanza de pagos, tal como la exclusión de los impuestos 
indirectos del índice del costo de la vida hace de ellos un eficiente instrumento 
de liberación de recurso. Por supuesto, si los precios de todos los factores se 
ajustaran de acuerdo al· reajuste automático, ninguna devaluación tendría el 
ca rácter instrumental, antes señalado. El argumento según el cual la compen­
sación es parcialmente ilusoria es aplicable a este caso ya que el impuesto a 
la renta es aplicado a los aumentos de los ingresos nominales, y los prob'lemas 
de la balanza de pago tienen que surgir en una forma u otra. Aún más, puede 
discutirse que si los impuestos indirectos fueran excluídos del índice del costo 
de la vida, pero en cambio se incluyera la deva luación inducida por el alza de 
precios , un sistema de tarifas y subsidios lograrían los mismos resultados que la 
devaluación . Por otra parte, se podría establecer el :lrgumento de que tal ex­
clusión llegaría a una virtual anulación del reajuste automático. ¿ Qué debería 
incluirse entonces, en el índice que rea justa los sueldos ? ¿El cambio en los pre­
cios se debe al aumento de la cantidad de dinero (o a su velocidad) o se debe 
a una baja en la producción ? Pero a largo plazo el cambio en los precios indu ­
ciría a una alteración en el tipo de cambio y el aumento en los precios de im­
portación como el aumento en los precios nacionales puede ser atribuído a cam­
bios en M, V , o A y de este modo deberían incluirse en el índice. E ste es el 
'verdadero dilema . 

Per onalmente ' no creemos que sea políticamente posible excluir tales 
cambios del índice del costo de la vida, no porque exis ta una diferencia real en ­
tre los efectos de las altEraciones en las tasas de cambios y en los impuestos 
indirectos, (especialmente cuando el propósito de la devaluación es el de dis-

SlClQn. Ninguna consideración sobre los cambios en el costo de la vida a umentará, · por su­
puesto, la carga de la imposición, pero ta l aumento es necesario baj o ' ta les circu 'n~taúcia s, y 
a l excluir esto la flexibilidad es una de las ventajas del impuesto a la renta. Es .de es te módo 
mucho mejor dejar el -a juste en los tramos de impuestos y las exenciones persona1.es al juicio 
de las autoridades legislativas, o del tesoro más bien que introducir un mecanismo <luto­
má tico. 
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minutr ios gastos privados reales más bien que cambiar su estructura) , silla 
porque su exclusión no es tan fácil de explicar ( 22) . 

Podemos agregar que, si los impuestos indirectos debieran excluirse del 
índice que sirve de base al reajuste de sueldos también deberían ser exc1uídos 
los subsidios. La exclusión de los subsidios, y un impuesto a la renta más mo­
derado podría convencer aún a los que no reconocen la naturaleza básica de la 
ilusión, que deben aprobar la exclusión de los impuestos indirectos del índice 
del costo de la vida. La exclusión de subsidios tendrá la influencia eventual de 
una política más racional de subsidios. 

COMO EXCLUIR LOS IMPUESTOS INDIRECTOS 

El supuesto en que se basa todo el análisis es que existe una preSlOn 
inflacionaria. Bajo tales condiciones, la exclusión de impuestos indirectos del 
índice del costo de la vida no presenta problemas técnicos insuperables. Se pue ­
de considerar que estos impuestos se trasladan casi en su totalidad al consumi­
dor. Pero si 'el reajuste automático se prolonga por más tiempo que la situación 
inflacionaria, la exclusión de los impuestos indirectos del índice no es un asun­
to simple. Bajo estas condiciones la implantación de impu~stos indirectos y su 
exclusión del índice tendrá como consecuencia, por dos razones , una baja del 
índice y de los sueldos. Primero, no se traslada a los consu,midores la totalidad 
de los impuestos, parte de ellos son absorbidos por los productores. Segundo, 
con una oferta de dinero inflexible, los precios de los servicios y bienes sin im­
puestos disminuirán. Es más probable que se produzca la absorción parcial de 
la carga de los impuestos por parte de los productores bajo el sistema de exclu­
sión. Este problema no es susceptible de una solución exacta. El cambio inicial 
de precio no refleja necesariamente la cantidad de impuestos trasladados , ya que 
la realidad raramente se sujeta a las condiciones de ceteris paribus y los mayores 
efectos <le los impuestos indirectos en los precios se podrían reflejar más tarde. 
Bajo tales condiciones se debería tomar una decisión arbitraria, se podría con­
siderar, por ejemplo, que cierto porcentaje de los impuestos es trasladado en el 
promedio y que el porcentaje es arbitrario, el autor lo haría liberalmente bajo. 
Tal compensación parcial a los asalariados por la impl~ntación de impuestos 
indirectos tiene sentido bajo condiciones no inflacionarias . Después de todo esta 
es una compensación muy limitada, está afecta al impuesto a la renta . 

Más aún , la implantación de los impuestos indirectos no se justifica 
bajo tales condiciones. 

RESUMEN 

El ajuste automático posee algunas ventajas apreciables y al mismo 
tiempo presenta considerables desventajas. Ya que las ventajas son principal­
mente políticas, y las desventajas son de orden económico, la aplicación del 
sistema de reajuste debería ser discutido en cada país donde existan. Pero cuales­
quiera que sean los resultados de tales discusiones está claro que los impuestos 
indirectos deberían ser excluídos del Índice que se utilizará para el reajuste de 

(22) No cabe duda que la devaluación inducida por el alza de precios, debería in­
cluirse en el índice del costo de la vida, ya que se trata de mercaderías que también se pro­
ducen en el .pa.ís. La devaluación, en este caso, iguala los precios de los bienes nadonales y 
los importados y si los precios de los bienes nacionales son reflejad os en el ímlice, tambi.én 
deberían serlo los precios de los bienes importados que son simil ares. 
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sueldos ( 23 ) . De otro modo será difícil controlar la inflación , y si es contro­
lada, "querría decir que la inclusión fué peor que la ilusión , pues un impuesto a 
la renta más gravoso tiene que efectuar el trabajo de los impuestos indirectos, 
más adecuados al efecto. En todo caso no es un hecho penoso que los grupos 
de ingresos relativamente bajos consumen la mayor parte de los recursos de la 
economía. El autor está en completo acuerdo con las asociaciones de trabajado­
res que una mayor igualdad de ingresos es deseable en la mayoría de los países. 
Pero cuando el Gobierno lleva a cabo un vasto programa consumidor de re­
cursos, los grupos de bajas rentas , necesariamente deben compartir la carga. 
Bajo estas circunstancias el standard de progresividad de la tributación debe­
rían poner el énfasis en los gastos más bien que en los ingresos. Creemos que 
es una mejor política para las asociaciones que estos aboguen por un sistema 
de tributación progresiva que guarde conformidad con las necesidades de la 
economía y no por un sistema progresivo de impuestos cuyo únicQ funda ­
mento sea la envidia. 

(23 ) Cuando recomendamos la exclusión de impuestos indirectos del índice por su­
puesto, significa cualquier impuesto futuro más bien que los impuestos exístentes. 
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TRIBUTACION AGRICOLA EN CHILE (1) 

por José Daie 
u 

La estructura básica de la tr ibutac ión ag rícola es tá cbnstituída por los 
impuestos territoriales y los impuestos a la renta . 

A) Impuestos territoriales . 

El impuesto territor ial. tanto en la forma señalada en la ley básica de 
1927, como en su forma actual, h a girado en torno a los avalúos de los pre­
dios agrícolas, la Ley N. Q 4 174 requería declaraciones catastrales cada cinco a 
diez años, sin embargo Impuestos Internos al poder efectuar la tasación de sólo 
un sexto de los predios anualmente, se veía imposibilitado para mantener los 
avalúos de acuerdo a sus valores rea les. 

Este impuesto está fo rmado principalmente por el impuesto fi scal or­
dinario general, la con tribución .general de caminos y puentes, el impuesto adi­
cional camino pavimentado lon,gitudinal, impuestos municipales, el impuesto 
adicional a la propiedad agrícola substitutivo del impues to a la ren ta de Ter­
cera Categoría, etc. 

Para todos estos impuestos que fo rm an el territorial, la base imponible 
es el avalúo de los predios agrícolas, Estudiaremos a continuació,n la forma­
ción de la tasa general de este impuesto, 

l.-Tasas. 

Se expresan generalmente en un tanto por mi l del avalúo ; por excep­
Clon han existido recargos expresados en tanto por ciento , En el Anexo N .Q 1 
se muestran las tasas de los impues tos territoriales que afectan a los predios 
agrícolas, ditinguiéndose los impuestos fiscales sin destino específico, los im­
puestos fiscales con destino específico: los impuestos de plusvalía , los impues­
tos adicionales en ciertas comunas, con des tino específico, y los impuestos mu ­
nicipales . 

La tasa promedio en los roles y boletines girados en 1958 de todos los 
predios agrícolas fué de 20,62%0 excluyendo el 4 por mil agrícola, todas las 
contribuciones territoria les representan una tasa promedio de 16,79 por mil ; 
los predios de sociedades anónimas no afectas al 4 por m il agrícola , tuvieron 
una tasa promedio de 19,23 por mil. y los predios afectos al 4 por mil. una 
de 20,68 por mil, como se demues tra a continuación : 

(1) Trabajo preparado para la Oficina de Estudios Tributarios. 
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CUADRO . Q 

T ASAS MEDIAS DE LOS IMPUESTOS TERRITORIALES 

(AÑO 1958) 

i Tasas 
P redios 1 Ava.lúos Contrihuciones 1 medias 

1 (miles tle pesos) (mil es de pesos 1 ( 1<0 ) 

1 1, Sociedades anónimas I 19.251. 829 370 .252 .4 19.23 

I I 
Precios afectos al 41.. , 436.894.294 9.037.873. 1 I 20 .68 

I I 
T otal .. . . . . .. . . . . .. I 456. 146. 123 9. 408.125 .5 , 20. 62 

' 1 I 
\.--

Excluyendo el 4 por mil ag rícola, se puede obtener la tasa media que 
corresponde a todos los p redios agrícolas, por impues to territorial. 

CUADRO N .Q 1-A 

T ASAS MEDIAS DE LOS IMPUESTOS T ERRITORIALES 

(AÑ O 1958) 

I 
Tasas 

Impuestos A va.lúos Contr i.buciones medias 
I (miles de pesos) (miles de pesos (%. ) 

I 
4 .por mil . . . . I 436. 894.294 1. 747. 577 . 1 4.00 

I 
T erritorial (s in 4%0 ) I 456. 146. 123 7.660 .584.4 16. 79 

1 

FUENTE.-Para ambos cuadros: Departamento T écnico Financiero y Departamento Ava­
luaciones del Servicio de Impuestos Internos . 

, 
Sin embargo, estas tasas deben modificarse s i consideramos que ha ha­

b ido un incremento en la tasa de 4 por mil. la que se elevó por la L ey 
N .9 12 .861 a .5 ,5 por mil , como asimismo un recargo general de 10 % para 
todos los impuestos a la agricultura. 
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CUADRO N.Q 2 

TASAS MEDIAS DE LOS IMPUESTOS TERRITORIALES 

(AÑO 1958) 

Tasas 
Predios Avalúos Contribuciones medias 

(mi les de pesos) ( mi les de pesos ( %. ) 

Sociedades anónimas .. 19 ·251. 829 407. 277 .6 21.15 

Predios afectos al 4%. 436 .894.294 10.662.535.9 24.40 

Total 456. 146.123 11.068.813. 1 24.26 

Excluyendo el 5,5 por mil ag rícola, obtenernos la tasa media para to­
dos los predios agrícolas por impuesto territorial. 

CUADRO N.Q 3 

TASAS MEDIAS DE LOS IMPUESTOS, T ERRITORIALES 

(AÑO 1958) 

T asas 
Impuestos Avalúos Contribuciones medias 

I (miles de pesos) (miles de pesos (%0 ) 

por mil 
I 

5.5 I 436 .894.294 2.402.918.6 5.5 

I 
Territorial . . . . .. .. . . I 456. 146 .123 8.259 .617. 3 18 . 10 

I 
- ---- - _ ._--_._--

Además está en discusión el monto del avalúo inicial en relación a las 
rebajas de los Tribunales de Ava1úos y el porcentaje de reajuste para 1958, 
determinado por la Comisión de T asación Agrícola. Pero ello no influiría en 
las tasas promedios, sino que h aría disminuir simultáneamente los avalúos y 
los impuestos a girarse. 

En 1956 las tasas promedios por provincias aparecen inferiores a la 
realidad porque existían recargos en las tasas que no se aplicaron simultánea­
mente a los avalúos que regían desde 19 46. 
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CUADRO N.9 4 

TASAS PROMEDIOS POR PROVINCIAS DEL IMPUESTO TERRITORIAL 

Provincias 

Tarapacá . . 
Antofagasta 
Atacama . . 
Coquimbo .. 
Aconcagua 
Valparaíso .. . . . . 
Santiago . . . 
O'Higgins 
Colchagua 
Curicó . . 
Talca ' . 
Maule . . 
Linares . . 
:t:l'uhle . . . 
Concepción . .. '" . .. . 
Arauco . .. . . . 
Bío-Bío .. .. .. . , . . .. . . . 
Malleco . .. . .. . . . 
Cautín . . 
VaJ.divia 
Osomo . . . 
Llanquihue 
Chiloé '" 
Aysén . .... . 
Magallanes .. . 

FUENTE.-Departamento de Avaluaciones de Impuestos Internos, 

12.36 
13 .98 
12.96 
15.36 
15.99 
15.24 
14 .95 
15.14 
15.36 
15.72 
15.45 
13.90 
16.12 
14 .20 
14 .23 
14.20 
15.11 
16.45 
15 .59 
16.72 
15.04 
14 .75 
11.39 
12. 11 
17 .38 

Las tasas del impuesto territorial pueden aumentar debido a la facul ­
tad concedida por el artículo 20 de la Ley N .Q 4174 al Presidente de la Repú ­
blica, de acordar un aumento de dos por mil en la tasa del impuesto fiscal para 
los bienes raí:ces rurales, susceptibles de cultivo, en la parte en que no sean 
explotados ( 1). 

2.-Exenciones. 

Numerosas leyes, decretos leyes, y decretos con fuerza de ley, 1 aparte de 
la propia ley básica N .9 4174 (artículo 2.Q

) conceden exención de impuestos a 
los bienes raíces. 

A fin de no desvirtuar los alcances de este trabajo, nos limitaremos a 
señalar las principales exenciones relacionadas con los predios agrícolas, clasifi­
cándolas en : totales permanentes, totales temporales , parciales permanentes y 
parciales temporales. 

(1) Reglamentado por Decreto Supremo 1\' .9 2367 de 18 de Junio de 1928, no ha sido 
nunca aplicado. 
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a) Exenciones totales permanentes: 

Ley 4174, artículos 2.9 y 51 .......................... Predios del Estado o Municipalidades cxwp­
to aquellos que tengan concesionario u ocu­
pante. 

DFL. 280 de 1931, artículos 60 y 67 ........ ,....... Predios de la Universidad de Chi le y de-
más Universidades reconocidas por el Es­
tado. 

Leyes 4174, artículo 17 y 11.575, artículo 12.. Las construcciones e ins talaciones agrícolas, 
excepto las casas patronales de un valor 
igual o superior a 150 sueldos vitales men­
suales. 

Ley 11.575, artículo 8,9 ........................................ Las plantaciones de víñas viníferas en te­
rrenos de secano. 

DFL, 127 de 1953, artículo 13 transitorio ........ Los predios del Banco del Estado de Chile 
y de las instituciones que 10 integran (v. 
gr, Caj a de Crédito Agrario, Caja de Cré­
dito Hipotecario, etc.), 

b) Exenciones parciales permanentes : 

Decreto 596, de 2 de febrero de 1953, artícu-
lo 49 ....................... _ .................................................... . 

Ley 11.575, artículo 48 ...................................... .. 

Ley 5604, artículo 10 ...... ................... ................... . 

e) Exenciones totales temporales : 

Decreto 4111 , artículo 58 y Ley 7864, artícu-
lo I.Q .............. _ ............................................................ . 
DFL. 12 de 27 de marzo de 1953, ar tículo 
único 

Ley 4174, artículo 3.9 

Ley de Bosques. Decreto 4363, artículo 3,9, 
publicado el 31 de julio de 1931 , modificado 
por leyes 9979 y 11.575 ........................... _ .......... . 

Ley 11 .575, artículo 8.9 

Exención del 50% de ,los impuestos a los 
predios pertenecientes a las sociedades coo­
perativas cuyos estatutos hayan sido apro­
bados por el Presidente de la República. 
Exención de impuestos fiscales a los predios 
cuyo avalúo sea in ferior a 30 mil pesos. 
La Caja de Colonización Agrícola está exen­
ta del impuesto fiscal con excepción del de 
caminos y puentes. 

Los predios de comunidades indígenas mien­
tras permanezcan en estado de indivisión. 
Los terrenos de propiedad de indígenas cuyas 
comunidades con título de merced se encuen­
tran divididas y adj udicadas las tierras a 
los respectivos comuneros, a contar desde el 
27 de marzo de 1953 por espacío de 10 años. 
Los plantíos de bosques existentes o los que 
se hagan eó las nacientes de ríos o e teros, 
en los cerros áridos, en las dunas, y los te­
rrenos de secano inapropiados para el culti ­
vo agríICola, estarán exentos de impuestos 
por un período de treinta años, contados 
des de la fecha del plantío. 
Exi me taníb el arbolado como el avalúo del 
suelo en el caso de: 

Los plantíos de bosques artificia les exis­
tentes o que se hagan en terrenos declara­
dos o que se declaren forestales, por 30 
años; 

Los bosques naturales cuya corta se 
prohi'be; 

Los terrenos aptos para cultivos agríco­
las que se destínen a plantaciones de árboles 
utili zables en la industria y en las construc­
ciones (sólo en el suelo). 
El mayor valor que adquieran los terrenos 
a causa de mej oras costeadas por Jos par­
ticulares y ejecutadas hasta el 14 de agosto 
de 1964. La exencrón es por un plazo de 20 
<liños y se mantiene mientras el predio se 
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d) Exenciones parciales temporales: 

Ley 5604, artículo 10 ............................................. . 

DFL. 438, de 1954, artículo 3,Q, N,9 1,9 
¡ I i 

conserve en poder de quien ejecutó la me-o 
jora. 

Las mejoras que dan ocasión a esta fran­
quicia son : . 
a) Represas, tranques, canales u otras obras 
artificiales permanentes de regadlo para te­
rrenos de secano; 
lb) Obras de drenaj e hechas en terrenos hú­
medos o turbusos, y que los habiliten para 
su cultivo agrícola; 
c) Limpias y destronques en terrenos pIa­
nos y lomajes suaves, técnicamente aptos 
para el cultivo; 
d) Empastadas art ificiale .permanentes en 
terrenos de secano; 
e) Mejoras permanentes en terrenos incli­
nados, para defend erlos contra la eros ión, 
.para la contención de dunas y cortinas con­
tra el viento; y 
f) Puentes y caminos. 

Las parcelas que se for men en las provincias 
de T a rapacá y Antofagasta y de Bío-Bío al 
sur, quedan exentas del impuesto territorial 
durante los tres primeros años contados des­
de la fecha de su entrega . Quedan afectas 
al impuesto de caminos y puentes. 
Las sociedades anónimas que se constituyan 
con el objeto principal de colonizar predios 
agrícolas o forestales del país, exclusivamen­
te con inmigrantes y con aporte de capitales 
extranjeros, llamados "Sociedades Colabora­
doras de la Labor de Fometito de la Inmi­
graclOn Colonizadora", es tán exentas por 
cinco años ,de las contribuciones fiscales de 
bienes raíces respecto de los terrenos que 
colonicen, 'parcelen, mej oren, habiliten o 
edifiquen. 

Los colonos, desde la adquisici'ón, conti­
nuarán gozando de la exención por los pla­
zos de 5 y 10 años en los casos previstos en 
dicha disposición. 

B ) Impuestos a la renta 

l. - Impuesto a la renta de tercera categoría. 

La actividad agrícola tributa en tercera categoría de acuerdo a las dis ­
posiciones de la Ley 11 .575, 'que creó un impuesto de compensación de 4%0 
sobre el avalúo, aumentado desde 1958 a un- 5 ,5 por mil por la Ley 12.861. 
para los predios agrícolas cuya explotación no está realizada por sociedades 
anónimas, dejando a estas últimas que tributen de acuerdo a sus rentas efecti­
vas demostradas por contabilidad, según lo que dispone la tercera categoría de 
la ley de rentas . 

Hasta la dictación de la Ley 11. 5 75, las sociedades anónimas agrícolas 
tributaban en tercera categoría de acuerdo a las rentas efectivas obtenidas y los 
predios agrícolas explotados por sociedades no anónima s de acuerdo a una pre­
sunción de renta igual al 9 ro del avalúo, pudiéndose rebajar hasta un 7 % del 
avalúo como lo establece el artículo 26 de la ley de impuesto a la renta . La ley 
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·N .\> 11.575 , modificó esta situación manteniendo a las sociedades anonlmas en 
tercera categoría y creando un impuesto adic ional de 4 por mil sobre el avalúo 
del predio para aquellos explotados por personas naturales o sociedades de 
personas ( 1). 

Asimismo, los arrendatarios agrícolas que no eran sociedades anónimas 
tributaban en tercera categoría presumiéndose una renta imponible de 40 % so­
bre la renta de arrendamiento, situación que modificó la Ley 11.575 , hacién­
dolas tributar en cambio en global complementario para cuyo efecto se presu­
me que la renta impon ible es igual al 2 por ciento del avalúo del predio. 

Los socios y aparceros de la industria agrícola que no aportan capital. 
sino que su trabajo personal tributaban y siguen haciéndolo en la quinta cate­
goría (art í'culo 40-a de la Ley de la ren ta ) . 

2.-Impuesto global complementario. 

Los contribuyentes agrícolas que tienen el ca rácter de sociedades anó­
nimas, como toda sociedad , no tributan en global complementario , pero sí los 
accionistas de estas sociedades. Además, los accionistas deben tributar en la se­
gunda categoría de la ley de impuesto a la renta. 

Tributan en la actual idad en global complementario , los propietarios y 
los arrendatarios de predios agrícolas que son personas naturales y las personas 
jurídicas que no persiguen fines de lucro. Para los primeros se presume una 
renta imponible de 10 % del ava lúo del predio y para los segundos una renta 
imponible de 2 por ciento del ava lúo. Con anterioridad a la Ley 11.575 , ·los 
propietarios agrícolas tributaban en tercera categoría presumiéndose una renta 
imponible de 9 % del avalúo a la cual pod ían rebajar el 7 % de acuerdo al 
artículo 26 de la ley de la ren ta. D e acuerdo a esto , la renta imponible para 
global complemen tario era de 7 % del avalúo para primera categoría y de dos 
por ciento para tercera categoría . 

Los arrendatarios agrícolas con anterioridad a la Ley 11 .575 tributa­
ban en tercera categoría sobre una renta imponible de 40 % de la renta de 
arrendamiento, llevando es ta misma renta imponible al global complementario. 

No obstante que las actuales presun ciones de 10 % y 2 % (art ículo 7.9 

de la ley de la renta ) son de derecho, esto es , no admiten prueba en contrario, 
pueden implícitamente rebajarse en el global complementario por las siguien­
tes causales : 

a) Intereses.-Sólo se limi tan a los que inciden en deud as hipotecarias 
en favor de instituciones de crédito o fomento, respecto de los propietarios de 
predios agrícola de avalúo superior a 50 sueldos vitales anuales (más de 
$ 21.052.000.- para el año tributa rio 1957) . En todo caso, los propietarios 
agrícolas no pueden rebajar in tereses en exceso del 40 % de la renta fijada en 
el artículo 7. Q de la ley de la ren ta (art ículo 5 O-a) con 10 cual ellO % puede 
rebajarse hasta un 6 % y el 2% h asta un 1,2 %. 

b ) Impuestos a la renta y contribuciones territoriales pagados en el año 
anterior (artículo 5 O-d ) . 

c) Erogaciones camineras (artículo 50-f). 
d) Pérdidas que resultan de un déficit de explotación en alguna em ­

presa agrícola (artículo 50-e). Esta deducción es descontable desde el cambio 
de régimen por la Ley 11.575 . 

(1) La Ley 12.861 elevó esta tasa a S,S por mil. 
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ANEXO N.Q 1 

IMPUESTOS TERRITORIALES QUE AFECTAN A LOS PREDIOS 
AGRICOLAS 

A ) Impuestos fiscales sin destino específico 

LEYES 
4174, 6741, 6773 

11.575, 7420 
11,575, 12,861 

4%0 
1%0 
5,5%0 substituti vo de tercera categor ía. 
Recar·go de 10% todos los impuestos. 

CUENTAS 
C- 18-a, C- 18-c 
C-18·b, C-18-c 

C-2-afl, C-19-d, 
C- 19-e 

B ) 1 mpuestos fisca les con destino específico 

4851 

11 .508 
11.766 

6182, 9703 

6766 
6766, 12.621 

6766 

2,5%0 contribuc ión general de caminos y 
puentes. 
l ;fo Ca mino Pavimentado Longitudinal. 
)1,%0 Fondo de Construcciones y Dotacio­
nes Escolares. 

~) Impuestos de Plusvalía 

5;fo FF. CC, F reire a Toltén y Crucero a 
Puyehue, 
5%0 FF. CC, Lanco a Panguipulli , 
2%, FF, CC, CuracautÍn a Lonquimay. 
5%< FF, CC, Osorno a Lago Rupanco, 

C- 18-e 

C-18-í 
E-42-f 

C-20-c 

C-20-d 
C-20-e 
F-126 

D ) Impuestos adicionales en ciertas comunas, con destino específico 

8567, 8815, 11.664 

9214, 9375 

96 12 

10,3 18, 12,833 

10.81 1 

11.505 
12.757 

9693 
9998 

11.546 

11.63 1 
9638 

9760 
9845 

11.827, 9938 

3%0 pavimentación Pelequén-Melipilla y 
Rancagua-Peumo. 
2%0 . pavimentación camino Sa n Fernando­
Pichilemu. 
1 %" 2%0 , 3%0, según comuna, pavimentación 
caminos Talagante-Isla de Maipo, Lirquén­
O liveto y Talagante-Lirqu n. 
7,5%e Calle Larga y 2%, Rinconada y Los 
Andes y San Esteban. 
3%0 Talea, San Clemente, P ela reo. Río 
Cla ru, Pencahuc, Maule, Melina y Va ldi­
via de Lontué. 
3%0 Algarrobo y 2)1,e parte Casa Blan·:a. 
3)1,0 P ortezuel o y 1)1" San l\" i:olás, !\inhu(!, 
Quirihue y Cobquecura. 
4 )1" Carah ue y Puerto Saavedra. 
1)1," Valdivia. 
3í{ , Curacau tÍn y Lonquimay. 
11" Victoria y 0,5 otras comunas Mal'e­
co. AerlSdromo, 
1.5 1" Hospital de Va ldivia. 
3í;, Pa vimentación camino Linares a Col­
bún . 
2%, Camino Tomé-~ ipa. 
3i:, Camino Curicó- Los Queiies. 
1%, COIllUlns de ~ub l e, Con:ep: ión, Arau­
co, Cau tÍn, Va ldiv ia. Osorno y Llanquihu(!, 
Conchalí, La F' orida, San Miguel, Banan­
cas, Lampa, I.a Cisterna, L~ Granja y San 
Bennrdo, 

..J.S -

C-21-ibfl 

C-21-h/2 

C-21-b/ 3 

C-2 1 ~b/14 

C-21-bfl5 

C-2 1-b/16 
C-2 1-;b / 17 

C-22-e 
F-87-d 
F-143 

F-154-a 

F-157 

C-2 1-b /4 
C-2 1·b / j 
C-21-'b /6 
C-2 1·b / 7 



9962, 11.575 

9964-
10.019 
9464-

10.260 
10.272 

4174, 11.704 

12.434 
12.437 
10.437 

2%0 Pavimentación y Caminos Provincia 
de Coquimbo, ' , I 
3%0 Pavimentación Ranco. 
2%0 Pavimentación camino Curicó. 
2%0 Isla de Teja y 1%0 Valdivia (cam inos 
y puentes) . 
1%0 San Bernardo y 3%0 Calera de Tango. 
1%0, 1,5?¡0, 2%0 y 3%0 según comunas, ca­
mino Angol-Concepción. 

E ) Impuestos municipales 

2%0 General. 
3%. Santiago, 
1%0 General. 
Y,i~o Adicional Las Condes. 
1%0 Fres ia, 

IV,-AVALUOS AGRICOLAS 

A) In troducción 

C-2 1-b /8 

C-21-b / 9 
C-2 1 ~b / 1O 
C-21-b/1 1 

C-21-b/12 
C-21-b/13 

J-3-afl 

J -3-a/l 
J -3-a / 4 
J - lO-e 

Los avalúos agrícolas constituyen la base para determinar el impuesto 
a la propiEdad agrícola y el impuesto a la renta generJda en ciertos sectores de 
esta actividad. Tenemos así que el impuesto territorial y el impuesto a la renta 
de los predios agrícolas que no son explotados por sociedades anónimas agríco ­
las tiemn como base el avalúo de los predios. Además, para la determinación 
del impuesto g lobal comp1ementario se presume una renta igual a una propor­
ción del avalúo. 

En períodos de estabilidad de precios o de crecimiento de estos últimos 
en consonancia con el incremento del Producto Nacional , d sistema de tasa­
ciones periódicas, cada cinco o diez años, no presenta mayores inconvenientes 
qne el trabajo administrativo a que da lugar. Sin embargo, cuando los valores 
comerciales de los predios agrícolas aumentan al mismo ritmo que la inflación, 
es necesario que el los se tasen anua lmente para evitar la rebaja de impuesto.~ que 
se produciría al no condicionar la base imponible con sus valores reales. Sería 
esta una labor que escaparía a la capacidad de la administración de impuestos . 

Desde el año 1927, la Dirección de Impuestos Internos procedía a tasar 
los predios agrícolas yen, general todos los bienes raíces , de acuE:rdo a lo orde­
nado por la Ley N. Q 4174, no mediando entre cada retasación un período ma ­
yor de diez años ni menor de cinco años. 

Al mismo tiempo la Economía nacional había entrado en un proceso 
inflacionario que se acentuó significativamente a partir de 19 48 y que en los 
últimos años ha tenido proporciones alarmantes. En esta forma, pese a los es­
fuerzos de Impuestos Internos, fué imposible que los ava lúos rEpresentaran los 
precios de mercado de los b ienes raíces , con lo que la contribución territorial no 
crecía a pare.jas con el ingreso que generaba la actividad agrícola . Con el objeto 
de afrontar esta situación , se dictaron varias leyes que establecían recargos en 
el pago de las contribucioms territoria les, pero a pesar de ello no ha podido 
conseguirse que la agricu ltura tribute de acuerdo a sus posibilidades reales 
de pago. 

Esta situación llevó en 1954, a que se dictara la Ley N .v 11.5 75 que 
innovó fundamenta lmEnte en la forma de determinación de los avalúos agríco­
las al mismo tiempo que hizo tributar , en substitución del impuesto a la renta , 
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a los predios no explotados por sociedades anónimas con una mayor tasa de 
4 por mil. 

B) Determinación de los avalúos de acuerdo a la Ley N .9 4174 

La Ley N .Q 4174 en su artículo 5.Q dispone que " el avalúo de los bienes 
raíces para los efectos del impuesto ( territorial) será efectuado por la Di­
rección General de Impuestos Internos, sobre la base de la declaración descrip­
tiva y estimativa del inmueble, que deberá hacer el contribuyente en las fechas 
y plazos que se indiquen". El artículo 6.Q d ispone que " la Direcció'n de Im­
puestos Internos, ordenará y clasificará metódicamente en toda su extensión del 
territorio, todos los datos referentes a la descripción y al valor de los bienes 

_ raíces y los que estime útiles paTa la tasación". En el segundo inciso de este 
mismo artículo se estipulaba que entre dos tasaciones consecutivas de una mis­
ma comuna, no mediará un per íodo mayor de diez años ni menor de cinco. 

Las enunciadas anteriormente son las disposiciones legales básicas para 
la determinación de los avalúos de los bienes raíces que rigieron hasta la pro­
mulgación de la Ley N. ~ 11.575 de Agosto de 1954. 

Conforme a este sistema, la Dire.::ción de Impuestos Internos podía 
efectuar anualmente la tasación de aproximadamente un sexto de los bienes raí­
ces de acuerdo a' sus valores reales. 

Confeccionados los roles de avalúos para las distintas comunas del país, 
éstos sólo se podían modificar de acuerdo a nuevas tasaciones realizadas por la 
Dirección General de Impuestos Internos y de acuerdo a las causales indicadas 
en el artículo 17 de la misma Ley 4 l 74. Así, dice el artículo 17, " en caso de 
transferencia o transmisión de un bien raíz en que el valor fijado sea superior 
en veinte por ¡:Íento o más al avalúo vigente para los efectos de los impuestos, 
la Dirección de Impuesto Internos deberá elevar a ese valor el monto del avalúo. 

Si alguna de las instituciones regidas por la Ley de 29 de Agosto de 
1855 , hubiere concedido con garantía de una propiedad raíz y de acuerdo con , 
las disposiciones de dicha ley, préstamos superiores en monto al cincuenta por 
ciento del avalúo, la Dirección de Impuestos Internos deberá e~evar esa tasa­
ción, por lo menos, al doble del valor actual de dichos préstamos , a menos que 
con posterioridad a la concesión del préstamo, hubiere sobrevenido alguna cau­
sa de desvalorización de la propiedad. 

Las construcciones. que se efectúen con posterioridad a la tas1ción ge­
neral de una comuna, serán avaluadas por la Dire.::ción General de Impuestos 
Internos y estarán afectas al pago de las contribu:iones correspondiEntes al ava­
lúo que se les haya asignado desde el 1.Q de El1€ro siguiente al de la te.rmina­
ción de -ellas. 

Se reputarán terminadas las construcciones cuando estén aptas para el 
objeto a que se las destine. 

Si en los balances anuales se estimaren los bienes raíces en sumas supe­
riores en· un veinte por ciento o más , al avalúo existente, la Dirección de Im ­
pl'.estos Internos deberá elevar dichos avalúos a los precios establecidos en los 
balances. 

Si se ejecutaren obras púb licas o poblacionES obreras o de emplea.dos 
que por su naturaleza aumenten el valor de los bienes raíces , el Director de Im ­
puestos Internos podr'á ordenar la rEtasación de los inmuebles beneficiados. 

Si después de efectuada la tasación de una comuna disminuyere consi­
derablemente el valor de una propiedad raíz por causas no imputablEs al pro ­
pietario u ocupante, podrá el propietario soiicitar de la Dirección de Impuestos 
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Internos una reVlSlOn del avalúo, la cual deberá practica'rse, previa inspección 
de la propiedad, dentro de los tres meses siguientes a la solicitud , 

Los bienes que hayan sido omitidos 'en el Rol de Avalúos serán tasados 
por la D irección de Impuestos Internos cuando aparezca esta omisión y por 
ellos se pagará el total de los impuestos insolutos durante los últimos tres años 
en conformidad a aquella tasación, 

La Dirección de Impuestos Internos podrá rectificar el avalúo que apa­
rezca en el Rol con algún error de imprenta , de trascripción, de copia o de 
cálculo , 

Si con ocasión de una subas ta pública el precio de un inmueble resulta­
re inferior en veinte por ciento o más al avalúo vigente para los efectos del im­
puesto, el respectivo interesado tendrá derecho a que se rebaje dicho avalú0 
hasta la ' suma correspondiente". 

C) Determinación de los avalúos de acuerdo a la Ley // .575 

El sistema descrito anteriormente, se reformó substancialmente por me­
dio de la Ley N .9 11.575 de Agosto de 1954, la cual innovó principalmente, 
en la forma de determinar los avalúos de los predios agrícolas estableciendo un 
sistema de rea juste de acuerdo al aumento que experimente la utilidad neta ge­
neral de la agricultura . Asimismo , esta ley 'dispuso la tasación de los predios 
agrícolas q ue regiría desde el 1.9 de Enero al 31 de Diciembre de 1957 yade­
más fijó la forma de determinar los aval úos para los años 1955 y 1956 , 

I. - AvaJÚos. para 1955 y /956 . 

Respec to al avalúo de los bienes raíces para los años 1955 y 1956, el 
artículo 21 dispone que durante los años 1955 y 1956, los avalúos de los bie­
nes raíces fijados en la última retasación general de cada comuna, se considera­
rán aumentados, para todos los efectos legales en Un cien por ciento, más un 
diez por cien to por cada ·año transcurrido desde la vigencia de dichos avalúos 
hasta el 3 1 de Diciembre de 1954, 

Los que hubieren tenido alzas por transferencias o revalorizaciones 
q\.'.edarán con el avalúo más alto que rEsulte al comparar el avalúo modificado 
con el que correspondería, según el alza del inciso anterior. 

Las nuevas construcciones que en los dos últimos años hayan signifi­
cado un aument o superior al 300 ro del avalúo inmediatamente anterior no 
tendrán los recargos a que se refiere es.ta ley. Si las nuevas construcciones tu­
vieren más de dos años , sufrirán olamente el recargo por los años transcurridos 
sin el 100 ro b ásico. ' 

(. 

2.-Ava.lúo 1957. 

La Ley N . ~ 11. 5 75 implantó un sistema de retasación automática por 
lo que se hacía mce ario partir de tasaciones lo más cercanas posible a los va ­
lores rEales de los predios agrícolas en las distintas comunas del país. Es indu ­
dable que la base de todo el sistema depende de la tasación inicial , la que co­
rresponde al año 19 57 , sobre la cual se aplicará el reajuste de acuerdo al au­
mento de la ut ilidad general de la agricul tura. 

Debido a esto, la L ey N . ~ 11. 5 7 5 en su artículo 7.9 ordenó un " reava­
lúa genera l de los ·bienes raíces de todas las comunas del país, incluso los ubi ­
cados en la zona de atracción de los ferrocarriles, indicados en las Leyes N.os 
6182 y 6766 , para el cual los propietarios o sus representantes declararán ante 
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la Dirección de ImpuEstos Internos dentro del plazo que determine, el valor 
en que estimen sus propiedades. El proceso de tasación se ajustará a los plazos 
que fije el reglamento que para el efecto se dicte y los nuevos avalúos entrarán 
en vigor el 1. '! de Enero de 1957. Para la fijación de los precios unitarios de 
tasación de los terrenos urbanos, rurales y agrícolas y de las construcciones , la 
Dirección General de Impuestos Internos deberá considerar los estudios y ante­
cedentes que existan en las reparticiones fiscales y semi fiscales que tengan re­
lación con cada materia" . 

a) Elementos que comprende la tasación 

El artículo 8 .9 de la Ley N .Q 11.575 dispuso que la tasación de los 
predios agrícolas comprenderá solamente el valor de los suelos. 

Se incluirán también las casas patronales por el valor que exceda de ISO 
sueldos vitales mensuales y las plantaciones de viñas viníferas en terrenos de riego. 

Las tasaciones que pudieran ordenarse ant'es de 1974, no incluirán el 
mayor valor que adquieran los terrenos como consecuencia de mejoras costeadas 
por los particulares y ejecutadas dentro de los 10 años de vigencia de la pre­
sente y se mantendrá este bendicio mientras el predio se conserve en poder de 
quien ejecutó la obra . 

Las f!1 ejoras que dan lugar a este benificio son: 
a) Represas, tranques, canales u otras obras artificiales permanentes, 

de regadío para terrenos de secano; 
b) Obra de drenaje hechas en terrenos húmedos o turbusos y que los 

habiliten para su cultivo agrícola ; 
c) Limpias o destronques en terrenos húmedos o turbusos y en loma ­

Jes suaves, técnicamente aptos para el cultivo; 
d) Empastadas artificiales permanentes en' terrenos de secano; 
e) Mejoras permanentes en terrenos inclinados para defenderlos con­

tra la erosión , para la contención de dun;¡~ y cortinas contra el viento, y 
f) Puentes y caminos. 

b) Comité de tasación agrícola 

El artículo 19 dispuso que una comlSlOn integrada por el Decano de 
la Facultad -de Economía de la Universidad de Chile, por un representante del 
Ministerio de Agricultura, un representante de la Dirección General de Im­
puestos Internos y dos representantes designados por Sociedades Agrícolas del 
paí,s, fijará las normas con arreglo a la cuales pro~ederá la Direccj,ón General 
de Impuestos Internos a practicar la tasación de los predios de acué~do con la~ 
aptitudes actuales de producción de los suelos y conforme a las condiciones téc­
'nicas y las explotaciones normales en la zona, en artículos esenciales de subsis­
tencia, La Direcci5n General qe Impuestos Internos procederá a establecer :va­
lóres equivalentes entre propiedades de una misma zona, según los índices zo­
nales de ¡:lasificación de los suelos. 

c) Limitación de la tasación 

El. artículo 20 de la misma ley dispuso asimismo que en la retasación 
general que ordena, la Dirección de Impuestos Internos ajustará el total de los 
predios agrícolas del país a una suma igual a 10 veces la utilidad neta general 
de la agricultura que se determine conforme al anículo 10, para 1957 , sobre 
la base del año anterior. 
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En ningún caso el monto total de los avalúos podrá ser inferior al que 
rija al 31 de ' Diciembre de 1956 , 

3.-Reavalúos para 1958 y años siguientes. 

Retasación automática 

El artícu lo 9,Q señala el ' proCEdimiento de retasación automática para 
los predios agrícolas. Establece que los " avalúos fijados por es ta retasación ( la 
ordenada por el artÍ:C ulo 7 ,'») serán automátiCamente modificados cada año, a 
partir del 1. Q de Enero de 1958 en un porcen taje que se fijará por com unfls por 
el Presidente de la República , a' propucsta de la Dirección ~eneral de Impues­
tos Internos", Para estos efectos, el artícu~o 10 es tablece qué ' ''el avalúo de los 
predios agrícolas se reajustará anualmente a partir del 1. Q de E nero de 1958, 
en propor~ión al aumento que experimente la utilidad neta general de la agr~-
cultura, . 

'Con tal objeto, en el mes de Junio de cada año se determinará la uti ­
'Iidad ncta de la agricultura por una comisión formada por el Decano de .Ia 
Facultad de Econ.omía de la Universidad de Chile, un representante del Minis­
terio de Agricultura , un repr~ sentante de la Direc= ión G~Qc ral de Impuestos 
Internos y dos representantes designados por las Sociedades Agrícolas del país", 

La Comisión procederá sobre la base de los cálcu~os ,dé la Corporación 
de Fomento. Más ·ade lante. en el inciso quinto del mismo artícu lo se estabiece 
que " este reajuste de avalúos, en relación con el aumento de utilidad determi ­
nada conforme a los inciso anteriores, regirá desde el l. Q de Enero has ta e~ 3 1 
de Diciembre de cada año". 

E n consecue,ncia . los avalúos de los predios agrícolas pueden aumentar 
anua lmente, de acuerdo a las variaciones que experimente la utilidad nEta gene­
ral. y por otra parte pueden modificarse cuando la ejecución de obras públicas 
o fa·~tores naturales hacen variar la aptitud prod uctora de los suelos. En estos 
casos se autoriza modificar los avalúos y ponerlos de acuerdo con las nuevas 
condiciones de los terrenos. 

En esta forma los avalúos tendrán modificaciones anuales por varia ­
ciones de· .la utilidad general ,de la agri{ultura . o modificaciones zonales por 
cambios en las condiciones productivas, cllando e~las sean debidas a obras pú ­
blicas o a factores naturales, 

Se ha querido así que el reajuste de los avalúos de· los ore,dios agrícolas, 
consideraQdo el aumento de la utilidad general de la" agricultura , permita por 
una parte que los impuestos sigan esta tendencia y que la á·gricultura tribute en 
relación con el margen de utilidad neta que se obtiene en la exp~otación agrícola 
del paí , esto es en conformidad a las posibilidades de pago, 

. La tasación de. los predios agrícolas basándose en la capacid3d de pro­
ducción de los predios significa que el mayor rendimiento que re ulta de una 
explotación eficiente estaría siendo gravado proporcionalmente en forma me­
oor que un predio agrí,cola de capacidad similar de producción, pero que ha 
tenido una explotación deficien te. En esta forma se está beneficiando al pro­
ductor más eficiente y se está ca stigando al menos ef.iciente, por cuanto se grava 
la capacidad de producción de los predios agrícolas sin considerar los ,r.endi-
mientos que alcancen . . 

De lo anterior se deduce que la modificación introducida por la Ley 
N.\>- 11.575 respecto del procedimiento de la Ley N. \> 4174 constituye un pro­
greso notable , por cuanto se ab,andona el espíritu meram€l1te fiscalista y se 
substituye por uno que proporciona incentivos para una mayor' producción 
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ror cuan to se es tá gravando el casco de acuerdo a su capacid ad p roductiva. Sin 
embargo , es indudable q ue csta leg islación es .iusta só lo cuando se com paran 
p redios del mismo tamaño. A l aplicarse los mismos o similares porcentajes pa ­
ra el reavalúo de predios agrícolas de distinto tamaño, se estará gravando en 
form a más pzsada a los predios que en razón de su escaso tamaño no pueden 
competir en rend imien tos con los de mayor super ficie (es decir no pueden ob­
tener los benefi cios derivados de la explotac ión En gran escala ). 

E n consecuen : iJ, el reaj us te anual aplicado indiscrim inádamente en to ­
das las reg ion es hace tribu tar más pesadamen te a aquell as que no está n en con­
diciones, por s us apt itudes na t ura les o fac tores circunstanciales, de crece r en su 
rentabilidad de acuerdo al promed io calculado pa ra todo el p aís. 

A l aj ~starse los av·alúos de los p redios ag r:colas al aumento q ue ex pe­
rimente la ut ilidad general de la ag ricul tura, se es tá, al mismo tiempo, ajus ­
tando la renta impon ib le para los efec tos del imp uesto global com plementario 
y del impuesto adic io nal de 4 por mil ( 1). E n efec to la L ey N .'! 84 19 dispone 
que se presume de derecho que la ren ta impo nible será de 10 0/0 del avalúo res­
pecto de la propiedad agríco la. E n d caso de arrendamiento de terrenos ag ríco­
las , la ren ta impon ib ~e para el arrendatario será de 2 ,/0 del ava lúo de la res ­
p 2 ~ ti va propiedad . En e. ta forma los agri cul to res estarán t ributando paralela ­
men te a las flu ctuac iones de l ~ ren ta imponible, en el imp uesto global comple­
mentario. 

L as variaciones de los ava lú os tendrán también Ec l efecto de que los ren­
dimientos del im p uesto de 4 por mi l ad icional, se perciban en form a concatena­
da con la va riación de la u t ilid ad general de la agricultura. L a L ey N ." 11.5 75 
estableció l' n imp ues to de 4 por mil adicional en substitución del impuesto de 
tercera categoría, quedando afectos a este úl t imo, sólo las sociedades anónimas 
ag rícolas . 

P or una p arte la n:forma de la L ey N .'.l 11.5 75 , permite que los ava ­
lúos se ajusten a va lores más rea les anu almente y por o tra ha reducido la labor 
administrativa de los Servicios de Imp uestos Internos, al suprimir , a contar d e 
1958 , la tasac ión de los predios agr ícolas en base a las declarac iones es tim ati ­
vas y vis itas inspec t ivas, por cuan to al di sponerse de Ja tasación que regirá para 
todos los efectos legales a con ta r del 1. Q de E nero de 1957 , bastará con reajusta r 
estos avalú os de los p redios agrícolas en con fo rmidad a la variación experimen . 
tada por la util idad general de la agricultu ra, que será determinada por una co ­
misión en base a los antecedentes proporcionados por la Corfo y otros o rganis­
m os del Estado. Disminuirá además el trabajo adminitrativo de Impu es tos In ­
ternos, por el hecho que la L ey N .9 11. 57 5 (artícu lo 26 ) derogó las disposi­
ciones legales q ue permit ían rebajas de ava lúos por descuentos de deudas hipo­
teca rias pa ra el pago de con tri buciones de bienes ra íces, derogación q ue rige des­
de el I. Q de E nero de 1955 . 

D ) Desarro [Jo de los aualúos agrícolas en el período 19 47 - 19 57 

L os aval úos agríco las han seguido el siguiente desa rro ll o en el perío 
do 1247 - 195 7: 

( 1) 5,51.. desde 1958, de acuerd o COIl la Ley N.Q 12.861 de 7-11 -1958. 
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1947 
1948 
1949 
1950 ' . . 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

CUADRO N .Q 5 

A VA LUOS AGH.l COLAS 
( mi !Iones de pesos ) 

FUENTE.-Oficina de Estudios Tributarios, 

15.500 
16. 800 
19.300 
35 .400 
38 .1 00 
51.200 
531400 
62 .000 

122.573 
122.573 
187.637 

El sistema de tasac ión de íos predios ag r:co!as basado en las declara­
ciones estimat ivas de los p ropietarios de los inmuebles, l'n vigencia hasta 1954, 
se tradujo en que 10.s ava lúos de los predios, iguales a 100 en 1947, alcanzaran 
a 1218 en 1954 mostrando un a marcada d iscontinuid ad en los reajustes anu a­
les. Esta situación se corrigió en parte por la L ey N .Q 11. 575, que ordenó el 
reajuste de los predios agrí~o l as para 1955 y 1956, para lo cual aumentó en 
un 100 70 los ava lúos vigentes en 1954. 

Al comparar los ava lúos agr ícolas con el índice del Producto Na~iona l 
Bruto, se observa un ritmo de crecimien to mu y lento de los pr imeros ; en tan to 
que han crecido 12.2 vece.s desde 1947 a 1957 , el P roducto N acional Bruto h a 
crecido 28:4 ve~es en el mismo período. 

Aíios 

1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

CUADRO N.9 6 -

AVALUOS AGRICOLAS y PNB 

Indice 
a,valúos 

100 
101 
109 
125 
247 
332 
347 
403 
796 
796 

1. 218 

FUE TES.-Cifras del PNB, Corporación de Fomento, 
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Indicc 
P N B. 

100 
138 
166 
2m 
248 
356 
468 
720 

1,291 
2.088 
2.839 



Si compararnos ahora los ava lúos agríco la con un índice más propio 
de esta actividad, corno es el índice de la util idad agrí ~ola, se observa una si­
tuación similar : 

Aiíos 

1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

CUA DoRO N .Q 7 

A V ALUO S y UTILIDAD AGRI COL 

Indice 
ava lúos 

100 
108 
1.:15 
151 
175 
3.:16 
346 
530 

Indice 
utilidad 

agr ícola 

100 
107 
246 
265 
329 
603 

1.027 
1. 261 

F UE N T E .-Cifras de u tilidades de b agri cul tura: Corporación de F omento, 

En base a las cifras proporcionadas por la Corporación de Fomento, 
tornando corno base 1950 igual a 100, p uede aprec iar e que los avalúos agríco­
las muestran un crecimiento muy lento frente al crec imiento del índice de las 
utilidades agrícolas ; mien tras los avalúos crecieron 5,3 veces en el período 
195 0- 1956 las utilidades aumentaron 12.6 veces en el mismo período. 

Lo anterior refleja lo inadecuado de los procedimientos de reajuste de 
los ava lúos ya q ue no guarda n ningun a relación con í,ndices tan relevantes 
como son los dos utilizados. 

Los años 1955 y 19 56 son muy especia les en el índice confeccionado 
de avalúos agrícolas, ya que la ley ordenó que los avalúos vigentes en 1954, se 
reajustaran en 100 % para obtemr los avalúos que regirían para esos dos años. 
La modificación introducida por la ley de rea justar lo predios agrícola de 
acu~rdo a las variaciones de la utilid ad general de la agricultura una vez reali­
zada la tasación de los predios agrícolas que regiría para 1957, puede corregir 
las def iciencias señaladas siempre que esta tasación, asigne valores reales a los 
predios. 

Sin embargo, lo que puede revelar un índiLe, es muy relativo. Al com­
parársele con otro índi ce se pueden encontrar fluctuaciones similares, a pesar de 
lo cual no se tendría la p lena segurid ad de q ue sus va lores fuesen los más ade­
wados o justos. Esto depende del año base se leccionado para la confección del 
índice. Así, aunque el índice de los ava lú os de lo p redios agrícolas muestre en 
el futuro variaciones similares a las del índice de las utilidades agrícolas ( y de 
hecho lo mostrará si se reajustan los predios agrícolas de acuerdo a la utilidad 
genera l de la agricultu ra ) para q ue sea un Índice de valores reales que se acerque 
a los va lore comerciales de los predios agríco las , ex ige que la tasación ordena ­
da para 19 57 haya as ignado valores reales a los predios ag rícolas objeto de 
la tasación . 
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V.-IMPUESTOS PAGADOS POR LA AGRICULTURA. 1947- 195 7 

La tributación a la agricultura está constituída principalmente por el 
imp uesto a la propiedad raíz ( territorial) y el il1)p uesto a la renta. Sin embar­
go. en el h echo ambos impuestos llegan a confund irse por cuanto su aplicación 
se basa en una renta imponible presunta en el primer caso y en una combina ­
ción de renta imponib!e presunta y renta imponible efectiva (determinada por 
registros contables ) en el segundo. 

La actividad agrícola soporta además otros impuestos . a la p roducción 
de vinos y sidras. 

En el estudio de los impuestos pagados por la agricultura desde 1947 
a 195 7. se han considerado los impuestos de la Ley de la Renta y el impuesto 
a los bienes raíces agrícolas. I 

L a renta imponible presunta tanto para la aplicación del impuesto te­
rritorial como para el impuesto a la renta se determina como una proporción 
de los avalúos de los predios agrícolas. con excepción del impuesto a la renta 
que recae sobre las sociedades anónimas agrícolas. en cuyo caso la renta impo­
nible se determina a través de la contabilidad . 

A) Impuesto territorial 
El impuesto territorial se ha d.eterminado aplicando las tasas reales a 

los avalúos de los predios agrícolas que se determinaron en base a la relación 
qu.e mues tran los avalúos agrícolas de los años 1955. 1956 y 1957. cuyos va ­
lores se conocen. con los avalúos rurales imponibles. Aplicando esta relación se 
completó la serie hasta el año 1947. 

A estas cifras se agregaron otros valores que corresponden a los recar­
gos del impuesto territorial y de plu.svalía. Estos recargos. unas veces afectan a 
tod os los bienes raíces . otras a los bienes raíces rura les y otras solamente a los 
bienes raíces agrícolas. En el último caso se ha imp utado la totalidad. del ren ­
dimiento a la agricultura y en los otros caso se ha tomado la proporción que 
muestra el avalúo agrícola dentro del rural o del total. 

Se llega así a que los rendimientos del impuesto territorial provenientes 
de la agricultura desde 1947 a 1957 son los sig uientes : 

!-\iñ.os 

1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954-
1955 
1956 
1957 

CUADRO N.Q 8 

IMPUEST O TERRITORIAL A LOS PREDIOS :\GRICOLAS 
(MILLONES DE PESOS) 

Avalúos 
agrícolas 

T asa 
básica 

Contr ib. 
tasa bás ica Recargos T otal 

-----------------_.- ---
15 .500 
16.800 
19.300 
35.400 
38. 100 
51.200 
53 .400 
62.000 

122.573 
122.573 

' 187.637 

10. 92 
11.28 
11.76 
11. 94 
11.87 
12.55 
13 .24 
14.50 
14 .91 
14 .96 
15 .70 

169 .3 
189.5 
227.0 
422. 7 
452.2 
642.6 
707 .0 
899. 0 

1. 827. 6 
1. 833. 7 
2.955 .9 

59.5 
91.5 
37.2 
62 .3 
90 .4 
14.1 

11 6.9 
236.0 
199.5 

1.1 64.7 
1. 764. 6 

228.8 
281. 0 
264. 2 
485 .0 
542.6 
656. 7 
823 .9 

1.135.0 
2.027.1 
2.998. 4 
4.720 .5 

FUE::--JTE_--Oficina de Est udios Tributarios. Pal-a los re argo se han ut ili zado cifras de 
Contralorías y T esorerías General de la Repúb' ica. 
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B) Impuesto a la renta 
1.-Tercera Categoría . 

Para las sociedades anónimas agríco las se h a ca lculado la se rie de im­
p uestos de tercera categoría en base a la in fo rmac ión rea l para los afios 1954 , 
1955 , 1956 Y 1957, siguiendo la relac ión q ue mue tran estos cuatro años con 
el imp uesto de b ienes raíces agrícolas . 

1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
195-1 
1955 
1956 
1957 

CUADRO NQ 9 

IMP UEST O DE T E RCERA CAT EGO RIA 

SOCIEDAD ES ANON IMAS 
( MILLONES DE PE OS) 

29 .7 
20.0 
30.0 
51.0 
55.0 
61.0 
67.0 
74. 5 

182.6 
295 .4 
581. 6 

._---- ---_._--- --- -----------_._-
FUENTE.--O fici lla de Estudios Tributarios, 

E l impues to de te rce ra ca tegoría para los ag ricul tures que son personas 
naturales o sociedades de personas fu é substitu ído en 1 c¡ 5 4 por un impuesto de 
compensación de cuat ro por mil sobre el avalúo de los pred ios ag rícolas . Se h a 
es timado que el impuesto de terce ra ca tegoría para los años 1947 a 1954, co ­
rresponde a un dos p or mil sobre el ava lú o, por cuan to se aplica un a tasa de 
impues to de 18 % sobre una ren ta imponi ble de 9 ro del ava lúo pudiéndose 
rebajar un 7 ro, con lo que la tasa alcanza ría a un 3,6 por mil del avalúo. P ero 
ésta es la tasa teórica por lo q u.e se es tima que solamen te se recaudan impues tos 
p or es te concepto corrtspondien tes a un 2 por mi l del ava lúo de los pred ios 
ag rícolas explo tados por personas n aturales o sociedades de personas. 

CUA DRO NQ 10 

IMP UESTO DE T ElR CERA CAT EGO RU\ 

P ERSONAS NA T URALES Y SOCIEDADES DE P ERSONAS 
(MJLLONES DE PESOS) 

19-17 
1948 
1949 
1950 
1951 ' . . 
1952 
1953 
1954 

FUENTES.-O fi cina de Estudios T ributarios, 
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29.7 
32 .2 
37 .0 
67.9 
73.1 
98.2 

102.4 
118.9 



El impuesto de substitución de cuatro par mil sobre avalúo comienza 
a operar en 1955. pagándose con un recargo de 25 0/0 en 1956 y de 40 0/0 
en 1957. 

1955 . . . 
1956 . . . 
1957 ' .. 

CUADRO 1.9 11 

IMPUESTO DE CUATRO NIIL 

(MILLONES DE PESOS) 

472 .6 
590.8 

1. 002. 7 

--------------_._---------_ .. __ ._ ... - _ .. -
FUENT E.-Oficina de Estudios Tributarios, 

2.- Impuesto Global Com plementario. . . 

Se h a calculado considerando la relación que mostró en 19 56. el im ­
puesto global complementario que pagaron los agricultores. En el total del 
rendimiento de este impuesto. 

CUADRO N.9 12 

IMPUESTO GLOBAL COMPLE MENTARIO PAGADO POR LA AGRICULTU RA 

(M ILLO NES DE PESOS) 

1947 44. 1 
1948 52.5 
1~9 ~ . 1 

1950 61. O 
1951 92 .6 
1952 81.7 
1953 138.8 
1954 209. 1 
1955 226 .2 
1956 470. 2 
1957 528 .2 

FUENT E.-Oficina de Estudios Tributarios, basado en es tadísticas de 1956, 

Sumando los impuestos a la renta de las sociedades anónimas y de las 
otras explotaciones agr ícolas jun to con d impuesto de l:natro por mil subslitu ­
tivo de tercera categoría . y el impuesto global complementario, llegamos a que 
la agricultura habría pagado los siguientes montos desde 1947 a 1957. 
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CUADRO N.Q 13 
AGRICUL TUR. : IMPUESTO A LA RENTA 

(MILLONES DE PESOS) 

I TERCERA CATEGORIA I I I 
I I I Global I 

Años Sociedades I Otras I 41.. Complementario l T otal 
anónimas I ex plotaciones I I 

I I 
1947 23 .0 29. 7 44 .1 I 96 .8 
1948 29.0 32 .. 2 22 .5 I 11 3.7 
1949 30 .0 37.0 58. 1 l' 125.1 
1950 51.0 67.9 61.0 I 179.9 
1951 55.0 73.1 92.6 I 220. 7 
1952 61.0 98.2 81. 7 I 240 .9 
1953 67.0 102.4 138.8 I 303.2 
1954 74.5 118.9 208 .1 I 402 .5 
1955 182.6 472.6 226.2 I 881.4 
1956 295.4 590 .8 470 .2 I 1.356. 4 
1957 581. 6 1. Q02. 7 528 .2 ' ! 2. 11 2.5 

I 
Al agregar a los impuestos a la renta pagados por la agricultura, los 

impu€stos territoriales, llegamos al total de impuestos que habría recaído so­
bre la actividad agrícola en el período 1947-1957, 

.~~~t" 
CUADRO N.Q 14 

IMPUESTOS A LA AGRICULTURA 
(MILLONES DE PESOS) 

Años Territorial A la renta Total 

1947 228.8 96.8 325.6 
1948 281.0 113. 7 394 ,7 
1949 264.2 125. 1 389.3 
1950 485.0 179 .9 664 .9 
1951 542.6 220. 7 763.3 
1952 656. 7 240.9 897.6 
1953 823.9 308.2 1.132. 1 
1954 1.135.0 402 .5 1. 537.5 
1955 2.027.1 881.4 2.908.5 
1956 2.998.4 1. 356.4 4.354.8 
1957 4.720.5 2. 112.5 6.833.0 

FUENTE.- OfiCJ la de Estud ios Tributar ios, 

C) Participación de la agricultura en el total de los impuestos 

Al considerar ahora la participación que ha tenido la agricultura en el 
total de estos mismos impuestos pagados por todas las actividades económicas, 
tendríamos : 
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CUADRO N.Q 15 

PARTICIP ACIO N DE LA AGRICULTURA EN EL TOTAL DE LOS IMPUESTOS 

(MILLONES DE PESOS) 

T otal de impuestos Impuestos a los bielles I 

I 
Años a los bienes raíces raíces y h renta paga- I % 

y a la renta dos por la agricu ltura I 

1947 2.576.9 325 .6 
I 

12.6 
1948 3 . 109 .7 394.7 12.7 
1949 3.894. 6 389 .3 10.0 
1950 4.556. 7 6CH .9 1-1 .6 
1951 6 . 167.9 763.3 12.4 
1952 6 .756 .3 897.6 13.3 
1953 9.425. 8 1.132. 1 12.0 
1954 14.965.9 1. 537 . S 10.3 
1955 22 .625.4 2.908 .5 12. 9 
1956 40.432. 2 4.354 .8 10 .8 
1957 57.412.7 6 .833.0 11. 9 

FUENTE.~O ficina de Estudios Tributarios, Para la primera columna, Tesorer ía General 
(le la R epública. 

El cuadro anterior nos muestra que la participación de los impuestos a 
la propiedad y al ingreso de la agricultura en el conjunto de estos mismos im ­
puestos percibidos por el fisco ha disminuído paulatinamente desde el año 1950, 
en que alcanzó a ser un 14,6 ro a un 11 .9 ro siendo el promedio del último 
quinquenio. un 11, 6 ro. 

Esta situación se debe principalmente al hecho de que los ava1úos 
agrícolas. base de la tributación. no han crecido a un ritmo compatible con los 
valores reales de los predios . Esta tendencia no ha podido revertirse ni siquiera 
con los aumentos de tasa del impuesto a la renta . ni con la subst itución del 
impuesto de tercera categoría para los predios agrícolas explotados por personas 
naturales o sociedades de personas . por un cuatro por mil del avalúo . ni tam­
poco con los au mentos de tasa del impues to territorial y los recargos perma­
nentes y transitorios. 

El sistema de tasación de los predios agrícolas ha morigerado los pre­
cios de los predios lo que ha causado .que la renta imponible no se b aya ajus ­
tado a los precios de mercado. Esta es la situación inversa a la que presenta la 
tributación en otras actividades en que no hay presunciones de ren ta y los 
valores corresponden a los de mercado . 

D ) Flexibilidad del impues to territorial a la agricultura 

Para aprecia r la contribución del impuesto territorial a los ingresos fis­
cales frente a los incrementos del Producto Nacional Bruto (PNB.). se utiliza 
el coeficiente de flexibilidad. Este coeficiente relaciona los incrementos periódi­
cos del PNB. con los incrementos periódicos del impuesto territorial que recae 
sobre el sector agrícola. E n otras palabras. nos indica, para cada año. la parte 
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que del incremento del PNB. se destina a pagar el impuesto terr!tor.ial.. En su 
perspectiva histórica muestra si esta participación ha tendido a dlsmmult . per­
manecer constante o aumentar. lo que se expresa diciendo que el coeficiente. es 
inflexible. neutro o flexible. P ara que este coeficiente sea válido como .m~dlda 
de variabilidad. es necesario que el concepto de impuesto excluya las variaCIones 
en el rendimiento producidas por alzas de tasas . E n el cuadro siguie,nte se 
mu.estra la fl ex ibilid ad del impuesto territorial pagado por el sector agncola. 

FUE NTE.- Oficina de E studios Tributarios. Para las cifras del PNB. Corporación de 
F omento. 

E l coeficiente de flexibilidad no mues tra una tendencia persistente a 
dismin uir. p : ro si se cons idera el primer quinquenio de 1948 a 1952. puede 
observarse que es muy superior al del quinquenio de 1953 a 1957. 

Esto es una clara demostración que el fisco no ha podido mantener su 
cuota de impuesto territor ial frente a los aumentos del PNB. Lo anterior se 
debe €xclusivamen te a que al depurarse la imposición de alzas de tasas . la re ­
caud ación es fu nción exclu siva de los ava lúos de los predios . En el año 1955 
se observa una br usca recu.peración del coeficiente de flexibilidad debido a que 
los avalúos de 1955 y 1956 se reajustaron en más de 100 % respecto al avalúo 
de 195 4. 

En El mi mo cuad ro anterior se ha incluído una columna que muestra 
la relación en tre los valores abso lutos del impuesto y los valores absolutos del 
P NB. La cuota impositiva nos muestra aún más claramente la persistencia con 
que ha disminuído la partic ipación por impues to territorial en el PNB. 
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VI.- AL TERNA TIV AS DE REFORMA DEL SISTEMA DE 
TRIBUT ACION AGRICOLA 

A) Impuesto territorial 

A l. - El impuesto territorial en su actual modalidad presen ta los si-
guien tes inconvenientes : . " 

a) Los ava lúos agrícolas, base de la tributación a la propiedad ~gncola 
y a la renta de un importante sector, no han crec ido a un ritmo compatible con 
la utilidad genera l de la agricultura. Mi€Utras en el período 1950 ~ 1956, los 
avalúos agrícolas crecieron 5,3 veces , la utilidad general de la agncultura lo 
hizo 12,6 veces. 

b) El reajuste automático de los avalúos de los predi?s ~!{rícolas ~e 
aplica indiscriminadam€Ute, sin consideración de factores de ublcaClon geogra-
fica o tamaño de los predios. . . 

A 2.- La tendencia señalada en el punto a) es posible que se corrij a 
una vez que el Comité de Tasación Agrícola aplique normas análogas a la de 
años anteriores en la determinación de la utilidad general de la agricu ltura . Sin 
embargo , con el objeto de corregir las posibles distorsiones entre los valores 
reales y avaluados de los predios agrícobs q·ue puede o(asionar el sistema de 
reajpste automático, será necesario que Impuestos Internos rea!ice una nueva 
tasación a más tardar €U 19 60. 

A 3.-Conclusiones. En reemplazo de la actual modalidad de reajus­
te de los avalúos de los predios agrícolas, se propone lo siguiente : 

a) Suprimir la Comisión de Tasación Agrícola.- Las tasaciones y los 
reajustes los haría directa mente el Servicio de Impuestos Internos. 

b) Fijar los aualtÍos para 1960.- Lo ideal sería que Impues tos Inter­
nos realizara una retasación general de todos los predios agrícolas de! país , con 
e! objeto de tener una base justa a la cual aplicar los reajustes futuros . Como 
esta labor resulta imposible de ejecutar por falta de personal u otras razones, 
deben determinarse los avalúos para 1960 en la siguiente forma : en base al 
promedio de incremento de los reajustes de avalúos de los años 1956 respecto a 
1957 , 1957 respecto a 1958 , 1958 respecto a 1959 , se reajustaría el avalúo 
de 1959 , para obtener e! avalúo que regiría para 1960. 

c) Reajuste d~ aualúos para 1961 y años siguientes.- Para los años si­
guientes los aval úos se reajustarían de aCUErdo a las variaciones que muestre la 
tasación de un 20 % de los predios con los valores del año anterior. Para determi ­
nar los avalúos de 1961, se aplicaría al 80 ro de los predios , el porcentaje de 
variación que experimente el 20 ro de los predios que se retasarían en el primer 
semestre de 1960. 

En esta forma, Impues tos Internos deberá tasar aproximadamente 
30.000 predios de más de un hectárea, en un semestre . Con el objeto que es tos 
predios comprendan la mayor superficie cultivable posible, deberán seleccionar 
aquéllos que tengan superficie sobre 200 hectáreas. 

Las tasaciones que realice Impuestos Internos deberán ser 10 más reales 
posible, debiendo tasar todos los bienes raíces agrícolas , incluso los que actual­
mente se excluyen , como bosqu es, casas patronales, etc ., para los efectos de otras 
leyes : v. gr. arriendo de predios fiscales, ley de h erencias, impuesto de transfe· 
rencia , etc. Se debe asimilar 10 excluído actualmente a lo exento para JIegar al 
avalúo imponible afecto a contribuciones territoriales. 

Para faci litar la labor de tasación de Impu estos Internos es imprescin­
dible que se as ignen mayores recursos materiales a las Zonas, especialmente me-
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dios de transporte, pudiéndose para es tos efectos , obliga rse a las instituciones 
fisca les y semifiscales a facilitar vehículos a Impuestos Internos. 

P ara es te fi n , los tasadores de Impm:stos Internos deben dedicarse ex­
clusivamente a rea lizar sus propias funciones, abandonando las labores admi­
nistrativas, para lo cual será necesario aumentar la dotación de oficiales y per­
sonal de los servicios auxiliares. 

d ) Modificaciones de los aualúos.-Como se ha indicado los avalúos 
de 1960 se modificarán en virtud de una retasación total de los predios agríco­
las, o bien en base al promedio de reajuste de años an teriores. Determinados los 
avalúos para 1960, éstos podrán reclam arse ante los tribunales de reclamo. Con 
es te objeto se propone que los tribunales de primera instancia tengan la si ­
guiente composición : un delegado fiscal , un delegado de los contribuyentes, y 
u.n ingeniero agrónomo des ignado por el Ministerio de Agricultura. R especto 
a los tribunales de seg unda insta.nca se propone m odificar su composición cam­
biando el delegado del Pres idente de la R ep ública por un delegado de Impuestos 
Internos, para que así, Impuestos Internos tenga participación en p rimera y se­
gl'.nda instancia, como la tiene el representante de los agricultores. 

Para la procedencia de los reclamos de los avalúos se sugiere establecer 
los siguien tes requisitos : 

a) Se fije la cuantía del reclamo; 
b ) Consignación de un porcentaje de dicha cuant ía, v. gr. 1 %; 
c) Pago de peritaje por el interesado (si se solicita o lo acuerda el 

Tribunal) ; 
d ) Condenación en costas en proporción a lo no obtenido, para 10 

cual respondería el asun to consignado. 
R especto a los reajustes de avalúos, se propone que no se admitan 

reclamos. . 

B) Impuesto a la Renta 

B l .-Actualmente, sólo las sociedades anónimas agrícolas tributan 
en tercera categoría de acuerdo a contabilidad. Las explotaciones realizadas por 
personas naturales o sociedades de personas, pagan en substitución del impues­
to a la renta un 5,5 por mil del avalúo. Este porcentaje es sumamente bajo, ya 
que en 195 7, 235.000 predios afectos a este impuesto tuvieron una cuota .de 
impuestos substitutivos de tercera ca tegoría, lige ramente superior a la suma gi ­
rada para la explotación rea lizada por sociedades anónim as, a pesar de la enor­
me diferencia de valor entre los predios poseídos por sociedades anónimas y las 
ot ras explotaciones. Indud ablemente esto se debe a queJa tasa de 5,5 por mil 
(4 por mil en 195 7) es mu y baja, antes que a evas ión del impues to, por 
cuanto éste es girado junto con la contr ibución territorial sobre la cual existe 
un alto grado de fiscal ización . 

B 2.- En consecuencia, se abren dos caminos posibles para hacer que 
las explotaciones agrícolas no realizadas por so~iedades anónimas satisfagan el 
impuesto a la renta: aum ento de la tasa de 5,5 por mil u obligación de llevar 
contabilidad para demos tra r rentas efectivas. 

Evidentemepte, la solución de elevar la tasa de 5 ,5 por mil se justifica 
solamente tomando en cuenta la imposibilid ad de h acer que todos los agricul ­
tores lleven registros contables de sus operaciones. Por una parte Impues tos 
Internos no cuenta con la capacidad ad minitrativa necesar ia para revisar a todos 
los agricultores y por otra, no todos los agricultores están en condiciones inte­
lec tualES o económicas pa ra llevar dichos registros. 

Por es to, la existencia del tributo substitutivo del impuesto a la renta 
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de tercera categoría, en la forma de un tanto por mil del ava!úo del predio, S2 
toma como una solución parcial e incompleta para hacer que una gran masa d2 
agricultores aporte parte de sus utilidades al fisco. 

No obstante, la aplicación de una tasa pareja para todos los agriculto­
res, sería injusta si se consideran las diferencias que existen en cuanto a capaci­
dad de producción de predios agríco~as ubicados en diferentes comunas del país 
y, aún dentro de las mismas comunas, entre aquéllos de diferente superficie 
cultivable. En efecto, íos predios agrícolas de la Zona Central o dé la Zona Sur 
del país son más fértiles y más fácilmente explotables que los de la Zona Norte 
o del extremo Sur del país. Por otra parte, la mayor extensión de los predi03 
hace más económica la utilización de maquinarias agrícolas, propias o arrenda ­
das, o de ,técnicos agrícolas , por cuanto los costos se reparten en mayores uni ­
dades de producción. 

Se hace evidente que la tasa de 5,5 por mil no puede ser aplicada indis­
criminadamente a todos los predios por cuanto se cometerían injusticias ma ­
nifiestas. ' 

B 3.-La tributación a la agricultura debe tender a que los contribu ­
yentes demuestren ingresos reales , es decir , que tributen en base a una renta im­
ponible efe~tiva. La solución anterior se ha adoptado considerando que muchos 
agricultores no pueden !levar contabilidad de sus operaciones . No obstante, es 
posible ' encontrar exp!otaciones agrícolas que, debido al capital con que giran 
o al tamaño de los predios, contarían con los medios para poder llevar conta ­
bilidad de sus operaciones. Se trataría en último término que es tas explot-acio­
nes tributen al igual que lo hacen las sociedades anónimas agrícolas que tienen 
la obliga<=ióQ de llevar contabilidad y de presentar balances anuales que de­
muestran los resultados financieros del ejercicio. 

B 4.- Conclusiones.- Se propone que el sistema de tributación a la 
renta de la agricultura descanse en la distinción de los contrib;Iyentes m fun ­
ción de los avalúos. Deberá existir en principio la siguiente separación: 

Primer grupo de contribuyentes.- Los contribuyentes exentos de im ­
pt'.esto a la renta, que serían aquellos cuyo avalúo imponible sea in ferior a un 
cuarto de sueldo vital anual. En cambio se derogar.ían las actuales exenciones 
para estos predios. 

Segündo grupo.- Comprende a los contribuyentes que deben satisfacer 
ei impuesto substitutivo de tercera categoría (a:tual 5,5 por mil del avalúo), 
que serian aquellos tipos de organización cuyo conjunto de predios sean supe­
riores a más de un cuarto de sueldo vital anual e inferiores a 100 sueldos vitales 
anuales de avalúo. 

La: tasa del impuesto debe elevarse para incorporar a la tributación el 
sueldo fatronal que actualmente se rebaja del cálculo de la renta neta general 
agr;cola, como gasto, sin compensación alguna. Esta tasa debería ser ellO. 5 
[-or mil considerando que en tercera categoría se presume al predio agrícola una 
renta de 7 ro 10 que a una tasa de 15 ro daría 10,5 por mil. 

. Justificación de. inversiones.-Para los predios que no llevarían contabi-
lidad según el r2gimén propuesto, la Dirección podrá presumir la renta en ex­
ceso que se deriva de tales inversiones. 

Tercer grupo.-Comprendería a todos los contribuymtes que deberán 
satisfacer el impuesto de tercera categoría en base a rentas efectivas. En principio 
estos contribuyentes serían: 

a) Sociedades anónimas agrícolas; sociedades anónimas en general q ~e 
actualmente llevan contabilidad; sociedades cooperativas agrícolas ; sociedad es 
de persona,; 

b) Personas naturales y comunidades que exploten predios (propi05 o 
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arrendados) de un avalúo superior a 100 ueldos vitales anuales de avalúo i~ ­
ponib~e , en su conjunto. Si un comunero fuese dueño de una cuota de un prediO 
de un avalúo inferior a esta 'cantidad, obligaría por este solo hecho a la comu ­
nidaa -a tributar en este régimen. 

c) Los industriales y comerciantes que tengan explotación agrícola de­
berán incluir en su contabilidad y pagar el impuesto de tercera categoría por la 
explotación de los predios agr ícolas, cualquiera que sea el avalúo de tales 
predios. . ~ 

d ) Personas naturales o comunidades q ue obtengan préstamos agrí.co­
las controlados del Banco del Estado , cuyo monto individu al exceda del 5 0 '7'0 
'del avalúo vigent~ del predio, si el doble de estos préstamos excede de 100 suel ­
dos vitales. Para los efectos de las contribuciones territoriales , el avalúo que 
regiría es el general. 

Estos contribuyentes pagarían, en el primer año de implantación del 
régimen prop'uesto, €O base a un porce n~aje sobre el capital líquido resultante 
en el inventario inicial o contabilizado. Esto evitaría o suavizaría las dificul ­
tades propias de la primera declaración que deberá afrontar el contribuyente; 
la Dirección tendría más tiempo para planear los métodos , formularios espe­
,;1a·les y 'demás detalles ; y sobre todo, contribuiría a evitar que los inventarios 
iniciales, de difícil verificación, se abultaran indebidamente en perjuicio de los 
resultados de ejercicios futuros. 

En los afros siguientes; estos contribuyentes pagarían el impuesto a la 
renta en base efectiva, demostrada por contabilidad. 

Este grupo de contribuyentes, debería continuar llevando con~abilidad , 
aunque dejaran de reunir los requisitos que los obligan , pudiendo la Dirección 
autorizarlos, en casos calificados para no llevar contabiiidad, o aceptarles otros 
tipos de registros. . 

B S.-Registros con(ables para los agricultores. - La naturaleza de los 
iugre os y gastos de una explotación agrícola no crea los problemas engorrosos 
que se deben resolver en la industria , el comercio, etc. Las siembras, cosechas, 
crianzas, gastos inheren tes a ellas , etc. , son rubros fáciles de . verificar por 1<) 
abundancia de pruebas : liquidaciones de cosechas, trillas, liquidaciones de ven ­
tas , .contratos d~, ventas, traros, sem;Ilas, terrenos . cultivados, animales en 
pie, etc. En cuanto a los procedimientos contables la Dirección autorizaría la 
implantación de varios sistemas de contabilidad , según el predio. Sobre la base 
de tres sistemas de contabilidad, éstos podrían consistir en : a) Un libro de 
entradas y salidas; b ) Contabilidad completa: Caja , Diario, Mayor e Inven­
tarios y Balances o sólo un Libro Caja Tabular e Inventarios y Balances; y, 
el tercero, contabilidad completa con resultados de los diferentes rubros de ex­
plotación. Las Inspecciones determinarían el sistema de contabilidad, mirando 
primero el interés fiscal y, en seguida, que su implantación y ejecución sea de 
bajo costo y de fácil manejo. Una medida complEmentaria sería fijar fechas 
de balance en 30 de Junio de cada año, cuyos resulta,dos trihutarían en el año 
siguiente. Esto traería las siguientes ven tajas : ( i ) Un plazo conveniente para 
determinar los resultados y bacer las declaraciones ; ( ii ) En esa fecha q~~darí~n 
pocos productos por vender y COSEchar (empatadas, engordas , etc. ); ( 111 ) Que 
etán casi dete rminados los gastos de recolección y se inician , en la mayoría d~ 
los ca.sos, los gastos imputables al flróximo ejercicio agrícola. Se evitaría en 
gran parte el problema de imputación de gastos a ejercicio diferentes al. que se 
efectuaron. 

B 6. - Modalidades tributarias propias para las empresas agrícolas .. -
La actividad agrícola es esencialmente diferente del comercio, la minería o la 
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industria. P or esto dEbe dársele un trato tributario diferente. Para ello se pro­
pone en prmcipio: 

a) ·. La. d€ducción a la renta imponib!e de tercera categoría (artículo 26 ) 
no debe aplicarse sobre el avalúo total sino que sobre el avalúo imponible. . 

b) C onceder autorización a la Dirección de Impuestos Internos para 
tasar en casos calificados los precios de venta de los productos agrícolas. 

c) D eterminar una presunción menor en primera categoría, para ' los 
efe~tos de! ' global complementario, suprimiendo algunas rebajas ; erogaciones 
camineras, impuestos pagados, etc. . 

Por último debe darse un trato tributario diferente al normal a los si-
guientes conceptos : _ 

Pérdidas.-Las pérdidas resultantes de un ejercicio podrían ser rebaja ­
das hasta su tohl extinción . Al poder trasladar la pérdidas hacia adelante , se 
estaría compensando a los agricultores en caso de perdidas. De esta manera el 
fisco se convertiría en un socio que participaría asumiendo el mismo riesgo de 
los agricultores, con 10 cual se estarían gravando los incrementos reales qe ca­
pital de los agricuJtores . De igual modo podrían trasladarse las pérdidas hacia 
atrás, dentro de cierto lapso. 

Cabe advert ir. sin embargo, que este trato conducir ía a la evasión tri ­
butaria en el caso que una ley concediera la facultad de ' declarar capitales ocul­
tos a estos contribuyentes. 

Reva.lorizaciones.--La revalorización operaría solamente para los bie ­
nes del Activo Inmovilizado. Para estos efectos se considerarían en el Activo 
Inmovilizado. los animales de trabajo y de reproducción, a sus costos de re ­
posición . 

. M e joras.-Se aceptarían como gastos aquéllos destinados a las mejoras 
enunciadas en el artículo 8.9 de la Ley N .Q 11.575 por su carácter de ñecesa­
rias para la explotación y productividad de los suelos agrícolas . 

. No se. aceptarían como gastos las inversiones en mejoras que no son 
dire,tamerite ':necesarias para la explotación y pro~uctividad del predio. 

En esta importante medida se concentraría la política de incentivos, ya 
que tales mejoras no darían lugar a un mayor avalúo, ni por las rentas que se 
emplearon en su ejecución se pagaría impuesto de tercera categoría. 

Par 'otra parte, sólo existen en la atualidad aproximadamente 50 so­
ciedades anóni mas ag rícolas en razón de las enormes diferencias tributar(as con 
las demás empresas. Esta medida daría por resultado un fuerte incremento en 
la constitucióñ de las sociedades anónimás agrícolas. 

Prácticamente no se pagaría impuesto a la renta por la venta del agro 
que se reinvirtiera en el agro. 

B 7.-Ventajas del nuevo sistema de tributación. 
A) Desaparecería el eficaz medio de evasión usado por muchos contri­

bl'yentes, para desfigurar sus rentas tributables. Algunos funcionar ios tienen 
que hacer importantes estudios para contrarrestar estos procedimientos, estudios 
a los que muchas veces se oponen pruebas falsas, de apariencias tales que un 
tribunal no puedé desestimarlas (arrendamientos que no existen ; medierías en 
privado, etc.) ; 

B) Se evitaría, en muchos casos. la evasión de impuestos por benefi­
cios tributables no declarados. cuando se aportan a una sociedad o se hace -o una 
fuerte inversión. Es corriente que estos capitales se declaren como provenientes 
de la actividad agrícola; 

C) Sería fácil probar la procedencia de los capitales J e este sector de 
105 contribuyentes; 

D) N o existiría el nesgo que en un año determinado se anulen en el 
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global comp'lenientario las rentas de otras categorías, mediante un déficit de 
explotación de una actividad agrícola. Estos déficits se prestan para toda clase 
de fraudes contables, por cuanto no se puede relacionar el período que se in­
vestiga con períodos anteriores. 

E) Incorporación a la tributación de beneficios gravab1es que actual­
mente obtienen los agricultores y que son de difícil fiscalización : 

1 . - Manufactura de materias primas o productos agrícolas 
2. -Crianza de animales finos . 
3 . - Crianza de aves en patios cementados y con procedimientos especiales. 
4 . -Comercio de animales. 
5 . - Compravetna de maquinarias . autos, etc. 
6 . - Compra de vinos para cumplir contratos. 
7 . - Aumento indebido de los costos de elaboración de vinos . 
8. -Compra de uva para vendimiarla. 
9 . - Trillas y araduras en terreno.s ajenos. 

10 . -Aserraderos. 
11 . -Beneficios obtenidos por medieros importantes. 
12. -Sociedades de engorderos . U na parte aporta el pasto y la otra los anI­

males. 
13. -Utilidades en pulperías. 
14 . -Arriendo de animales , para trabajo y reproducción, etc .. , etc. 

ANEXO N .'! 2 

PRINCIPALES DISPOSICIONES TRIBUTARIAS A LA 
AGRICUL TURA 

Ley N.9 11 .575 

Artículo 7.v-Ordénase un reavalúo de los bienes raíces de todas las 
comunas del país, incluso los ubicados en la zona de atracción de los ferroca ­
rriles, indicados en las leyes N .os 6182 y 6766 , para el cual los propietarios o 
su~ representantes declararán ante la Dirección de Impuestos Internos, dentro 
del plazo que ella determine, el valor en que estimen sus propiedades. 

El proceso de tasación se ajustará a los plazos que fije el Reglamento 
que para el efecto se dicte , y los nuevos ava1úos entrarán en vigor el 1.9 de 
Enero de 1957. 

Para la fijación de los precios unitarios de tasación de los terrenos ur­
banos, rurales y agrícolas y de las construcciones, la Dirección General de Im­
puestos Internos deberá considerar los estudios y antecedentes que existan en las 
teparticiones fiscales y semifiscales que tengan relación con cada .materia. 

Artículo 8. Q-La tasación de los predios agrícolas comprenderá sola-
mente el valor de los suelos . . 

Se incluirán también las casas patronales por el valor que exceda de 15 O 
sueldos vitales mensuales y las plantaciones de viñas viníferas, en terrenos 
de riego. 
I Las tasaciones que pudieran ordenarse ' an tes de 1974, no incluirán el 
mayor valor que adquieran los terrenos, como consecuencia de mejoras costea­
das por los particulares y ejecutadas dentro de los diez años de vigencia de la 
presente ley, y se mantendrá este beneficio mientras el predio se conserve en 
poder de quien ejecutó la mejora. 



Las mejoras que dan lugar a Este beneficio son : 
a) R epresas, tranques , can ales u otras obras artificiales permanentes de 

regadío para terrenos de secano ; 
b) Obra de drenaje hEcha en terrenos húmedos o turbosos , y que los 

habiliten para su cultivo agrícola ; 
c) L impias y destronques en terrenos planos y lomajes suaves, técni­

camente aptos para el cultivo ; 
d ) E mpastadas artificiales permanentes en terrenos de secano ; 
e) M ejoras permanentes en terrenos inclinados, para defenderlos con ­

tra la eros ión , para la contención de dunas y cortinas contra el viento, y 
f) Puentes y caminos. 
T ranscurrido el plazo de veinte años a que se refiere este artículo, de­

berá efectuarse up nuevo avalúo general , de acuerdo con las normas que se se­
ñalan en esta ley. 

Artícclo 9.p--Los avalúos fijados en esta retasación serán automática­
mente modificados cada año, a partir del 12 de Enero de 1958, en un porcen­
taje que se fijará por Comunas por el Presidente de la República, a propuesta 
por la Dirección General de Impuestos Internos . Para estos efectos se tomará 
en cuenta la variación experimentada por el costo de la vida durante los últi­
mos doce meses anteriores al mes de Julio, según los índices que establezca el 
Banco Central de Chile. El porcentaje de variación de los avalúos no podrá ser 
superior a las fluctuaciones experimentadas por el índice del costo de la vida. 

Para las propiedades ubicadas fuera del radio urbano fijado por Decre­
to Supremo, y los bienes de que trata el artículo 114 del Decreto N.'I 2688, de 
29 de Agosto de 1946, que fija el texto refundido de la Ley de Rentas Muni­
cipales, la modificación an ual que dispone el inciso anterior podrá practícarse 
con la mitad del porcentaje fijado para cada comuna. 

Para proponer al Presidente de la República los coeficientes de fluctua­
ción anual de los avalúos , la Dirección General de Impuestos Internos tomará 
en cuenta, además de la variación del costo de la vida" los estudios que haya 
pract icado o los que practiquen las diversas reparticiones públicas sobre cos­
tos de producción , rendimiento y rentabilidad de la propiedad raíz y la in ­
fl uencia de las transferencias. 

Los avalúos que se establezcan, de acuerdo con este artículo, podrán ser 
reclamados en conformidad con lo establecido en el artículo 12 de la Ley 
N.('4l74. 

La presente disposición no se aplicará a los predios agrícolas. 
A rtículo 1 D.-El avalúo de los predios agrícolas se reajustará anual­

mente, a partir del 1. Q de Enero de 1958, en proporción al aumento que expe. 
rimente la utilidad neta general de la agricultura . 

Con tal objeto, en el mes de Junio de cada año se determinará la utili­
dad neta de la agricultura , por una comisión formada por el Decano de la Fa­
cultad de Economía de la Universidad ' de Chile, un representante del Ministe­
rio de Agricultura, un representante de la Dirección General de Impuest9S In­
ternos y dos representantes designados por las Sociedades Agrícolas del país. 

La Comisión procederá sobre la base de los cálculos de la Corporación 
de Fomento. 

Para los efectos de determinar la proporción en que se modifica la utili­
dad general agrícola de un año a otro, la comisión asegurará el mantenimiento 
de normas análogas, a fin de que se obtenga con exactitud la proporción de 
variación de un año 'a otro, 

No se considerarán las variaciones de utilidad que provengan de una 
modificación en las norma.s tendientes a asegurar la exactitud final del cálculo. 
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Este reajuste de avalúos, en relación con el aumento de utilidad deter­
minada conforme a los incisos anteriores, regirá desde el 1. Q de Enero hasta el 
31 de Diciembre de cada año. 

E l Ministerio de Agricultura podrá requerir de la Dirección General de 
Impuestos Internos la modificación de los avalúos de los predios agrícolas , en 
los casos de que alteraciones naturales , obras públicas y otras circunstancias 
modifiquen las aptitudes productoras o la rentab ilidad de los predios afectados, 
para 10 cual el Ministerio de Obras Públicas, le enviará la nómina de los que 
resulten beneficiados con las obras. 

Artículo 12.-R eemplázase el artículo 17 de la Ley N .Q 4174, por el 
siguiente: 

"L as construcciones e instalaciones no agrícolas , salvo las casas patro­
nalEs de un valor igualo superior a- 150 sueldos vitales mensuales , que se efec­
túen con ' posterioridad a la última tasación, deberán ser declaradas por sus 
propietarios y avaluadas por la Dirección General de Impuestos Internos para 
el pago de las contribuciones de bienes raíces, desde el 1 .'1 de Enero siguiente al 
de la terminación de ellas . 

Se reputarán terminadas las contribuciones e instalaciones cuando es­
tén aptas para el objeto que se las destina . 

Los bienes raíces que hayan sido omitidos en Rol de Avalúos serán ta ­
sados por la Dirección General de Impuestos Internos, cuando aparezca esta 
omisión, y por ello se pagará el total de los i!l).puestos insolutos, durante los 
tres últimos años, en conformidad con aquella tasación. 

Si de.spués de efectuado el reavalúo general disminuyere considerable­
mente el valor de una propiedad raíz por causas no imputables al propietario u 
ocupante , la Dirección General de Impues tos Internos a petición del interesado, 
podrá rebajar el avalúo en una cantidad igual al monto con que figure en el 
Registro de Tasación la parte que se elimina. 

De igual modo, podrá solicitarsG la rebaja en los casos de demolición 
voluntaria de edificios, retiro de maquinarias e instalaciones y extracción de 
salitre o carbón . 

Si con ocasión de una subasta pública el precio de un mmueble urbano 
o rural no agrícola resultare inferior en 20 ro o más al avalúo vigente para los 
efectos del impuesto, el respectivo interesado tendrá derecho a que se rebaje di­
cho avalúo hasta la suma correspondiente. 

La Dirección de Impuestos Internos podrá rect ificar cualquier avalúo 
por error de cálculo o de apreciación de materiales , de tipos de maquinarias o 
instalaciones. Las rectificaciones de avalúos por estas causa entrarán en vigor 
desde el 1.(:' de. Enero del año en que debieron regir correctamente. 

Las rebajas de avalúo por causas no imputables al propietario y por 
subasta pública inferior en 20 % o más al avalúo vigente, regirán para los efec­
tos del pago de las contribuciones, desde el 1. Q de Enero siguiente a la fecha 
de la causal que las determinare. 

Esta disposición regirá desde el l. Q de Enero de 1957. 
Artículo 19.-Para el reavalúo de predios agrícolas se constituirá una 

comisión integrada por el Decano de la Facultad de Economía de la Universi ­
dad de Ohíle, por un . representante del Ministerio de Agricultura, un repre­
sentante de la Dirección General de Impuestos Internos y dos representantes 
designados por las Sociedades Agrícolas del país. 

Esta comisión fijará las normas con arreglo a las cuales procederá la 
Dirección de Impuestos Internos a practicar la tasación de los predios de acuer­
do con la aptitudes actuales de producción de los suelos y conforme a las con-
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diciones técnicas y las explotaciones normales en la zona, en artículos esenCia­
les de subsistencia. 

Estas normas se f ijarán dentro del plazo máximo de 120 días, conta­
dos desde la promulgación de la presente ley. 

La D irección General de Impuestos Internos procederá a establecer va­
lores equivalentes entre propiedades de una misma zona, según los índices zo­
nales de clasificación de suelos. 

Los servicios dependientes del Ministerio de Agricultura proporciona­
rán a la Dirección General de Impuestos Internos los planes, estudios y todos 
los antecedentes de que dispongan que permitan fijar los precios unitarios de 
tasación para las distintas comunas del país". 

Artículo 20.-En la retasación general que se ordena por la presente 
ley, la Dirección de Impuestos Internos ajustará el total de los avalúos de los 
predios agrícolas del país a una suma igual a 10 veces la utilidad neta general 
de la agricultura que se determina conforme al artículo 10 para 1957 , sobre la 
base del año anterior. 

En ningún caso el monto total de los ava lúos podrá ser inferior al que 
rija al 31 de Diciembre de 1956. 

Ley de la Renta 

Artículo 7.Q- Para los- efectos del impuesto global compleinentario y 
adicional se presume que la renta imponible de la propiedad raíz es el siete por 
ciento (7 %) del avalúo de ella, practicado en conformidad a la Ley sobre 
Impuesto Territorial. sin perjuicio de las deducciones que autoriza el artículo 
5 O de lá presente ley. Esta renta imponible será el diez por ciento ( 10 %) del 
avalúo respecto de la propiedad agrícola. 

En el caso de arrendamiento de terrenos agrícolas , la renta imponible 
para el arrendatario será del 2 % del avalúo de la respectiva propiedad . 

La presunción de renta imponible establecida en los incisos anteriores 
de este artículo, 10 es de derecho. 

Sin emlJargo, la renta de la propiedad urbana, cuyo avalúo no sea su­
perior a 40 sueldos vitales anuales , habitada permanentemente por su dueño, 
se estimará en una suma igual al cinco por ciento ( 5 %) de su avalúo, en la 
parte de éste que no exceda de 20 sueldos vitales anualés, y al siete por cien­
to (7 % ) en los demás". 

Artículo 12.-Establécese un impuesto de 25 ro que se determinará, re­
caudará y pagará anualmente sobre la renta líquida imponible, derivada del 
ejercicio del comercio y de la industria . Los corredores, titulados o no, comi­
sionistas, martilleros y constructores, estarán sujetos al impuesto de esta cate­
goría sobre la renta líquida que provenga de sus ocupaciones respectivas. " No 
obstante los Corredores de Propiedades tributarán en la 6 .'~ categoría de acuer­
do con lo dispuesto por el artículo 43 de la presente ley". 

"Igualmente, quedarán afecta a este impuesto la explotación agrícola 
que realicen las sociedades anónimas, que tributarán sobre sus util idades res­
pectivas sin perjuicio de las rebajas de los artículos 26 y 27". 

"El impuesto de tercera categoría correspondiente a la explotación de 
predios agrícolas hecha por los contribuyentes que no sean sociedades anóni­
ntas quedará satisfecho mediante una tasa adicional de 5,5 % que se cobrará 
conjuntamente con la contribución a los bienes raíces, de la cual estarán exentos 
los predios pertenecientes a sociedades anónimas y sin perjuicio de la exención 
que respecto de los bosques establece el artículo 3. Q de la Ley N . Q 4174". 
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